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ADVERTENCIA 


DEL TRADUCTOR 

SOBRÉ BL CAPÍTULO XII, 
PEL TOMO PRIMERO, 


Íil traductor del Vattel cuando 
llegó al capítulo doce del libro primero 
de esta obra, cuyo mérito es bien cono- 
cido del orbe literario, creyó de su de- 
óer, y en conformidad con los piadosos 
sentimientos que le animan, poner una 
notá haciendo presente que el autor dis- 
“currió en dicho capítulo conforme á los 
I principios de la Religión reformada á 
que pertenecía. iPeró como esta nota 
puede no ser bastante para que los lecto- 
res procedan con la debida cautela áleer 
la doctrina que se contiene en el referido 
capítulo 12, ha parecido conveniente 
al traductor poner mas en claro los 


puntos principales en que el célebre Va- 
ttel choca con los principios adoptados 
en la Iglesia Romana á que pertene- 
cemos. 

Por tanto i el traductor, se cree o- 

• , f ti ' * - 

bligado á prevenir á los lectores que 
la doctrina que establece desde el §. 141 
hasta el 144 relativa á los derechos 
del príncipe sobre los asuntos religio- 
sos , es enteramente contraria álos prin- 
cipios de nuestra creencia católica, se- 
gún la cual es indudable que la potes- 
tad espiritual que dió Jesucristo á 
sus apóstoles para regir su Iglesia re- 
side tan solo en sus sucesores; así que, 
dimanando de ella el arreglo ^del culto 
y el déla disciplina interior del clero, 
el príncipe no puede tener intervención 
en cosas 'que no están sujetas á su po- 
testad. 

En igual error incurre cuando ha- 
bla del celibato de jos clérigos, y lo 
tacha de contrario al derecho natural. 
Cualquiera que baya sido la costumbre 
en otros tiempos relativa al matrimor 
nio de los clérigos; el tener como con- 



\ 


traria alderechó natural una virtud que 
Jesucristo recomienda en su evan- 


gelio , y que san Pablo la juzga prefe- 
rible al matrimonio , es un error. 

Ultimamente, no debiendo noso- 


tros sino adoptar ciegamente nuestras 
leyés fundamentalés , por una dé ' las 

) cuitó que r.o 
art. l a') íá doc- 
trina del autor sóbre la tolerancia reli- 


cualés se 
sea elcatólicb , 


é tódi 
ónst. 



giosa- ' debe riiíraVse como éontíária á 
nuestra CGrtstitucibh , é insostenible en 

. ^ í *• 

España , por mas que'se haya ‘adopta-; 
do en casi todo el resto de la Europa. 


Donde Vattel maniñesta con mas 
calor su protestantismo es cuando ha- 
bla de los abusos introducidos en el 
^ gobierno de la Iglesia^ pero cualesquie- 
ra que éstos puedan ser, los lectores 
conocerán fácilmente que los defectos 
i inseparables de las flaquezas de la hu- 
manidad nada tienen que ver con la 
¡ pureza y santidad inherente á la gerar- 
í quía eclesiástica; así como fuera un de- 
I lirio atacar la verdad y santidad de 
I nuestra divina Religión solo porque 


I 


haya hombres malvados que la profa- 
nan con sus pecados y crímenes. 

Estos y otros cualesquiera errores 
que puedan hallarse en esta sabia y u-- 
tilísiraa obra, deben atribuirse á que, 
á pesar de la solidez de principios , y 
suma, crítica del autor, su particular 
y errónea profesión de fé le hace in-, 
currir en los extravíos que nacen de . ella. 

Esto he creído necesario advertir; 
todo lo cual someto al juicio de las au- 
toridades-competentes. Madrid ay de 
noviembre de i82o.~ Manuel María 
Pascual; Hernández. ob 
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LIBRO CUARTO. 

J)Bl RESTaBIECTMIENTO de la Paz ^ 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

V V . . . ♦ r . _ 

... . > _ , , 

DE 5A PAZ , Y DE LA OBLIGACION 
DE cultivaría. 

§• I* 

Qué entendemos £f)r ^a%. 


P„ l^fazy que es opuesta á la guerra: 
entendemos aquel estado apetecible en el 
que eada una goza tranquilamente de sus 
derechos , ó los discute amigablemenie y 
con razones , si llegan á ser controvertidos. 
Bobbes ha llegado á decir , que la guerra 
" es el estado natural del hombre. Pero si 
como lo exíje la razón por el estado natu* 
Tal del iiombre se entiende aquel á que 
está destinado y llamado por su naturaleza^ 
Tomp IV. A 
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es necesario convenir mas bien en que la 
paz es su estado natural, porque es propio 
de un sér racional el terminar sus diferen- 
cias por la Via de la razón , como lo es de 
las bestias el acabarlas por medio de la 
fuerza {a). El hombre , como ya lo hemos 
observado (Prelim. §• lo) solo y destitui- 
do de socorros , se veria siempre abruma- 
do de miserias, y necesita el comercio y 
asistencia de sus semejantes para gozar de 
una vida dulce, para desarrollar sus fa- 
cultades, y vivir de una manera conve- 
niente á su naturaleza ; todo lo cual solo 
se halla en el seno de la pa%^ y durante 
ella se respetan los hombres, se socorren 
mutuamente y se aman. No saldrían ellos 
de este estado dichoso sino se dejasen a-^ 
rrastrar de las pasiones , y cegar de las ilu- 
siones groseras del amor propio. Lo poco 
que hemos dicho acerca de los efectos de 
la guerra , basta para hacer conocet los 
desastres que produce, yes bien triste pata 
la humanidad que la injusticia de los mal- 
vados la haga frecuentemente inevitable» 


{a) Nam cum sint dúo señera deeertandi ^ nnum fer 
discePtationem alterum per vim^ cum^ue illud pro^rium ' 
sit nominis ^ hoc heUuarum^ confu§iendum est ai poste-* ( 
rius si uti non liut supérioret C itero, de offici Ub. u 
Cap. i 
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Las naciones que están penetradas de 
sentimientos de humanidad , ocupadas sé- 
namente .^de sus deberes, é instruidas de 
sus verdaderos y sólidos intereses , lejos de 
buscar jamas su bien con perjuicio de ótra, 
cuidadosas de su .propia .felicidad procura- 
rán unirla la de' las demas y con la 
justicia' y. la equidad, Con tan buenas dis- 
posiciones no podráh menos de conservar 
la paz, porque dq ptipo modo ¿ corno ha- 
biaii de cuinplir los deberes mutuos y sa- 
grados que la naturaleza las impone? Y no 
es este estado menps necesario para su fe-? 
licidad que para el cumplimiento de sus 
deberes. Así és que la ley natural las obli- 
ga á solicitar por tO'dos medios , y á con- 
servar la paz. Esta ley divina no tiene 
otro fin qiie la felicidad del género huma- 
. no , tod^s sus reglas y todos sus preceptos 
se dirijen á él, y pueden deducirse de es- 
te principio , que los hornbres deben pro- 
curar su propia felicidad ; y la moral no es 
otra cosa mas que él dxie de hacerse dicho- ' 
sos. Si esto es una verdad respecto á ios 
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particulares , no lo es menos por lo que 
hace ..á las naciones , como es fácil con- 
vencerse solo con reflexionar sobre lo que 

A 2 




hemos dicho acerca de sus deberes comu- 
nes , y recíprocos con el primer capitulo 
del iib. Ih 


§. III. 

Obligación del soberano respecto á lo mismo* 

El soberano se halla obligado con do- 
ble motivo á conservar la paz , cuyo cui- 
dado debe á su pueblo, sobre el cual atrae 
la guerra una infinidad de males , y le de- 
be de la manera mas estricta é indispénsa- 
ble, pues que el imperio le está confiado 
solo para la salud y ventaja de la Nación 
(Iib. I. §. 39). Y aun débe este mismo cui- 
dado á las naciones extrangeras á quienes 
la guerra turba su felicidad. Acabamos de 
exponer el deber de 1 ^^^ Nación en ¿üahto 
á esto ; y el soberano revestido de la auto- 
ridad pública , tiene á su cargo todós los 
deberes de la sociedad , y del cuerpo de la 
Nación ( Iib. i. §. 41). 

5- IV. ■ : , 

Extensión de este deber* 

Esta pa* tan saludable al género ha- 
mano no solo no debe turbarla la Nación 
6 el soberano , está ademas obligado á di- 



suaclir á los demas de que la turben sin 
necesidad , y á inspirarles el atnor á la justi 
cia , á la equidad, ,á la tranquilidad públi- 
ca, en una palabra, el amor á la paz. Este 
es uno de los oficios mas saludables que 
puede hacer ""á las naciones y al universo 
entero. ¡Qué , glorioso y qué amable es 
el título de pacificador ! Si un gran prín- 
cipe penetrado de estas ventajas se repre- 
sentase la" gloria tan pura y brillante con 
que tan precioso cáracter le baria gozar 
del reconocimiento , del amor , de la vene * 
ración y la confianza de los pueblos; si 
supiese lo que es reinar en los corazones, 
apetecerla sin duda ser el bienhechor, el 
amigo y el padre del género humano ; y 
en esto hallaría mil veces mas placeres 
que en las mas brillantes conquistas. Au- 
gusto cerrando el templo de Jqno , dando 
la paz al universo , y transijiendo las dife- 
rencias de los reyes y de los pueblos , se 
presenta como el mas grande de los morta** 
les , y es un semidiós en la tierra. 

§. V. 

De los perturbadores de la paz. 

Pero los perturbadores de la paz públi- 
ca , aquellos azotes de la tierra , que devo- 
rados por una ambición desenfrenada , o 
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arrancados por su carácter orgulloso y fe- 
roz toman las armas sin justicia y sin ra- 
zón , turban el reposó de los hombres , y 
prodigan á Su placer la sangre de sus súb- 
ditos ; esos héroes monstruosos , casi deifi- 
cados por lá loca ádmiraciórt del vulgo j sorl 
los enerhigos crueles del género humano, y 
conio tales deberiaii ser tratados. La expe- 
riencia iios ha hecho vér cuántos males 
causá la guerra , aun á los pueblos ^ue no 
se hallan implicados eñ élla : turba él co- 
merció^ destruye la subsistéhcia de los hotn- 
bres y hacé ¡que suba el preció dé las cosas 
mas necesarias j esparce justámenté el mie- 
do y lá consternación., y obliga á íás na- 
ciones á estar alerta ^ y á mantenersé sobre 
las aímasi Por Í6 misnio cualquiera que rom- 
pe la paz sin motivo , perjudicá hecésária- 
menté á las naciones contra las que hó se di- 
rijert precisamente las armas ^ y ataca ésen- 
cialmeiite la felicidad y la seguridad de to- 
dos los pueblos dé lá tierra con tan pernicio- 
so ejemplo: pues autoriza á los denlás á que 
se reunari para reprimirlo^ castigarlo y qui- 
tarlo un poder de que abusa. ¡ Qué de ma- 
les ocasiona á su Nación cuya sangre pro- 
diga indignamente para saciar sus pasio- 
nes desái rebladas ^ exponiéndolas sin ne- 
cesidad ai resentimiento de uña multitud 
de enemigos! Un Famoso ministro del úl- 
timo siglo áé atrajo las maldiciones de sil 



líaclon, por haberla empeñado en conti- 
nuas guerras sin justicia y sin necesidad ; 
pues aunque por sus talentos , y por su in- 
fatigable trabajo la procuró sucesos glorio- 
sos en el campo de Marte, también la con- 
ciJió á lo menos por un tiempo el odió de 
toda, Ja Europa* 

§. VI. 

Haítd qué punto :te puede continuár 

la guerra. 

El amor de la pa^z debe impedir igual- 
mente el comenzar la guerra sin necesidad, 
y el continuarla luego que esta necesidad 
cesa , y por lo mismo cuando un sobera- 
no se ha visto precisado á tamai las armas 
por un justo é importante motivo, puede 
adelantar las operaciones de la guerra has- 
ta llegar á conseguir el fin legítimo, redu- 
cido á obtener justicia y seguridad (lib. 3. 
§.28). 

Si la causa fuese dudosa, el justo fin 
de la guerra no puede ser otro que el de 
atraer al enemigo á una equitativa transa- 
cion (libé 3é §. 38.), de cuyo término no 
debe pasar ; y al punto que el enemigo la 
ofrece ó acepta, es necesario deponer las 
armas. 

Pero sería imprudente el confiarse en 



la palabra y jurameiító de tul enemigó pér- 
fido; en cuyo caso se puede justamente, y 
aun la prudencia lo exíje,ei aprovecharse 
de la ocasión de una guerra favorable, y 
llevar Sus ventajas hasta llegar á destruir 
un poder excesivo y poderoso, ó á precisar 
á este enemigo á dar suficientes segiuida- 
pes para lo sucesivo. 

Finalmente, si el enemigo se obstina en 
desechar proposiciones equitativas > nos po- 
ne en la precisión dé adelantar nuestros pro- 
gresos hasta conseguir una victoria entera 
y decisiva, que le reduzca y someta. En los 
capítulos 8, 9 y 13. dej lib, 3. hemos visto, 
cómo debemos usar de la victoria^ 

§. VII. 

La paz es el término de ta guerra^ 

Cuando una de las partes se ve reduci- 
da á pedir la paz, ó que entrambas sé can- 
san de la guerra, piensan por fin en ave- 
nirse, y se Convienen en las condiciones 
para hacer la paz , que es Ja que viene á 
poner fin á la guerra. 



§• VIII. 

Efectos generales de la pa%. 
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Los efectos generales y necesarios de 
la paz son reconciliar á los enemigos, 
hacer cesar toda hostilidad, volviendo 
poner entrámbas naciones en su estado na- 
tural» 


CAPÍTULO SEGUNDO. 

DE LOS TRATADOS DE PAZ. 

§. IX. 

Qué entendemos por tratado de paz. 

Cuando las potencias beligerantes se 
convienen en deponer las armas, el conve- 
nio ó contrato en que estipulan las condi- 
ciones de paz , y reglan el modo con que 
debe restablecerse y mantenerse , se llama 
tratado de paz. 


§. X. 

Quién puede concluirlo. 

El mismo que tiene derecho de hace^ 





la guerra, de resolverla, de declararla y 
de dirijir sus operaciones , tiene también 
naturalmente el de hacer la paz y concluir 
el tratado. Estos dos poderes tienen una 
unión íntima, y el segundo es urta conse- 
cuencia natural del primero. Si el caudillo 
de la nación está autorizado para juzgar 
de las causas y de las razones, en cuya vir- 
tud deba emprenderse una guerra , para 
determinar el tiempo y las circunstancias 
en que convierte principiarla , y él modo 
con que debe sostenerse y hasta qué pun- 
to; á él le toca también limitar su curso^ 
señalar su término y hacer la paz ; pero 
este poder no comprende necesariamente 
el dé conceder, y aceptar en vista de la 
paz toda suerte de Condiciones. Aunque el 
estado haya confiado én general á la pru- 
dencia de su gefe el cuidado de resolver 
la guerra y la paz, puede pOr las leyes 
fundamentales haber limitado süá poderes 
respecto de muchas cosas. Así és que Fran- 
cisco I. rey de Francia, tenia la disposi- 
ción absoluta de la guerra y de la paz ; y 
sin embargo , el congreso de Cognac decla- 
ró qüe no podiá enagenar por el tratado de 
paz ninguna parte del reyno (véase lib, i. 
§. 

La Nación que tiene la libre disposi- 
ción de sus asuntos domésticos y de la for- 
ma de su gobierno, puede confiar á una 



‘i 

t>érsona, 6 á un cuérpo el poder para hacer 
la paz , aunque no le haya dado el de de- 
clarar la guerra. La Suecia nos da un ejem- 
plo dé esto déspües de la muerte de Cár- 
los XII : éi Rey no puede deciatar la gue- 
rra sin el Consentimiento dé los estados 
juntos én dieta V pero puede hacer la paz 
de acüerdó con él senado. 'Es menos peli- 
groso á Im pueblo el ábandohái: á sus ge- 
fes este último poder j qué el primero^ por- 
gué és de esperar íazóñableménte que no 
harán la paz sinb cuando sea conveniente 
á los intereses del estado. Pero las pasionesj 
él Interes ptopio y miras particulares in- 
fluyen frecuenteménte en sus resoluciones 
cuando sé trata de emprender la guerra; 
ademas de que és preciso que sea muy mi- 
serable una paz, para íqué no sea preferi- 
ble á la gúérra -, y al contrario és muchó 
lo que siempre se aventura cuando se pre- 
fieren las armas al reposó. 

Aünqué él que estando revestido de uñ 
poder limitado j tenga él de hacer la paz; 
como no puede conceder por sí mismo todo 
género de condiciones y los que quieran tra- 
tar con él Con seguridad, deben exijir que 
él tratado de paz sea aprobado por la Na- 
ción , ó pór aquel que tenga poder para 
cumplir las condicibnés. Si por ejemplo 
tratase alguno de paz con la Suecia, y pi- 
diese por condición una alianza defensiva 
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6 una garantía ^ no serla estable esta pro- 
mesa á no ser aprobada y aceptada por la 
dieta, que es la que solo tiene el poder de 
darle efecto. Los reyes de Inglaterra tie- 
nen el derecho de concluir los tratados de 
paz y de alianza , pero no pueden enage^. 
nar por estos tratados posesión alguna dé 
la corona sin él consentimiento del parla-* 
mentó, ni tampoco pueden sin la concu- 
rrencia del mismo cuerpo imponer contri- 
bución alguna. Por esta razón cuando con- 
cluyen algún tratado de subsidios, tiénen 
cu idado de someterlo á eximen del parla men- 
tó para asegurar con su intervención su cum- 
plimiento. El emperador Cirios V., querien- 
do exijir de Francisco I. su prisionero, con- 
diciones que este Rey no podia conceder 
sin la concurrencia de la Nación, debió re- 
tenerle prisionero hasta que los estados ge- 
nerales de Francia aprobasen el tratado de 
Madrid^ y se sometiese la Bourgofia; de 
este modo no habría perdido el fruto de su 
victoria por una negligencia muy extraña 
en un príncipe tan hibil. 

§. XI. 

Jie las enagenaciones hechas en el tratada 

de paz. 

Es inútil que repitamos, en este lugar 
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lo que hemos dicho en cuanto á las enage- 
naciones de una parte del estado (lib. i. 
§. 263 y sig.),ó del estado entero (ibid. 
§. 68 y sig.) ; contentándonos con observar 
que en caso de una necesidad urgente tal 
como pueden proporcionarla los aconteció 
niientos de una guerra desgraciada , las 
enegenaciones que el príncipe hace con ob- 
jeto de salvar el resto detestado, se con- 
sideran aprobadas y. ratificadas con solo el 
silenció de la Nación ^ en caso que no ha- 
ya conservado en la forma de su gobierno 
algún medio fácil, y ordinario de dar su 
consentimiento expreso, y que haya con- 
ferido al príncipe un poder absoluto. Los 
estados generales en Francia fueron aboli- 
dos por el no uso, y por el consentimiento 
tácito de la Nación^ Por lo mismo cuando 
este reyno se hallaba oprimido , el Rey so- 
lo estaba autorizado para contratar la paz 
á costa de cualesquiera sacrificios , y sus 
enemigos .trataban sólidamente con él. En 
vano habrían expuesto ios pueblos que so- 
lo por temor sufrían la abolición de los es- 
tados generales; éllos la sufrían al fin^y 
por esta razón dejaron que pasasen á las 
manos del Rey los poderes necesarios pa- 
ra contratar á nombre de la Nación con las 
potencias extrangeras. Bien es preciso que 
alguno se halle en el estado con autoridad 
suficiente para que las naciones puedan 



tratar con él de un modo seguro. Un his- 
toriador d:jo que Jas leyes futid amenta’- 
,es in. pedían á los Reyes de Francia el re- 
nunciar nin¿uao de sus derechos en perjui- 
cio de sus S'iCeso'^es por cuaJijuier tratado, cpue 
sea m litare hl .. for’^aaom Í<as leyes funda* 
mentales pueden rehusar muy bien al Rey 
la facultad de enagenar lo que pertenece al 
estado'sin el consentimiento de ia Nación: 
pero no pueden a nuJar una enagenacion, 
6 renuncia hecha con este conseniimien- 


-to. (¿^V Y si la Nación hubiese dejado po- 
nier las cosas en tal estado que careciese 
del medio de declarar expresamente su con- 
“séntimiento, su- silencio solo en tales oca- 
siones es un verdadero consentimiento tá- 
-cito. En otros téríninos. nadie podrid tratar 
con seguridad' éoiií un estado semejante, y 


el anu lar asi de .antemano todos los trata- 
dos futuros , '.seria obrar contra el - derecho 
de gen es que prescribe a ias naciones el 


{a) El .iiiwic' , hísrosia de Carlos VI, 

cae. 49?. • ^ _ 

\b) La ren-m-Pa clu* ^na de Austria, esposa" de 
Luis XI) I. erajbuina y valida, pues que rué coniir- 
«nada ppr las Ccrt£.j y’ registrada en iodos 

ios tribunales. No eía lo misino la de riaria, s eres.i, 
que carecía de e tas rpnna.icivid is , y por cousiguien- 
te nj) tenia e^sel d'? I r a};rü :>jcion' de lá Nación , y 
el carácter de Ny d‘.‘i s.-s*-aao. Lo> Cardw-aal.s que 
examinaron este p,» r-rden Cel Fap.», á quíen 

Carlos 11 había í onsiii ...lo > no )du. iéroñ -a|. rec*o al- 
guno de se.nejani; iciiíirii.ia ;uzgá *dP!a incapjz de 
anular los estatuto? a., la L.*urri.i y la 'Ucrxa d..- iu cos- 
tumbre» Mem. de XH. de^San i^eu^ey tom* 'u ao. 


conservar los medios de tratar entre sí (lib. 
I. §• 262.), y de observar sus tratados 
(lib. 2. §§. 163, 219. y sig.) 

’ Finalmente , es preciso observar , que 
cuando entramos en el exámen de si se re-, 
quiere el consentimiento de la Nación para 
enagenar alguna parte del estado, enten- 
demos de aquellas partes que aún están ba-^ 
jo el poder de la Nación , y no de aquellas 
que durante la guerra han venido á caer 
en poder del enemigo , porque no estando 
ya ia Nación en posesión de éllas, toca so^ 
lo al soberano, si tiene la administración 
plena y absoluta del gobierno , la facultad 
de hacer la guerra y la pa55, y el juzgar, si 
es conveniente-abáridonar estás pares del 
estado, ó el continuar la guerrá para reco-^ 
brarlas, sin que sirva de obstáculo el decir, 
que no podría pobsí soló enagenarlas váli- 
damente, pues que gozando del imperio ple- 
no y absolutoV tiene derecho^para prometec 
que jamas la Nación volverá á tomar las 
armas para recobrar estas tierras, villas ó 
provincias que abandona: y esto basta pa- 
ra asegurar una quieta y-pacífica posesión 
ál enemigo que las ha conquistado. 


§. XII. 

Como el soberano puede disponer 
en el trarado de lo que interesa/ 
á los particulares. 

La necesidad de hacer la paz autoriza 
al soberano paca disponer en el tratado aun 
de aquellas cosas que pertenecen á los par- 
ticulares^ y el dominio eminente le da dere- 
cho para ello (lib i- §* 244.) : y aun hasta 
un cierto punto puede disponer de su per- 
sona en virtud del poder que tiene sobre 
todos sus súbditos; pero el estado debe in- 
demnizar á los ciudadanos que sufren poc^¿; 
razón de estas disposiciones hec.has en be^ 
neficio cc^un (ibid.)í t 

Si un rey prisionero de guerra puede hacer 

la pu%. 

Todo aquello que impide al príncipe | 
administrar Jos asuntos del gobierno, le 
quita sin duda el poder de hacer la paz, 
es que un rey en su menor edad ó en á 
demencia, no puede tratar de la paz, lo 
cual no tiene n cj^ sidad de prueba : pero 
se pregnnta si prísioijero de guerra 

puede hacer y conauir váiídámente un tra- 


dei f)az?iAJgunos au,tqfe».<réJebres (a) 
dietinguea aj^wi ei?t re. u n , rey no 

es-^patrimo^akf^ aquel .que: iv^uiene mas 
qüe el usirfritt>€to» : Nosotros cte^mes haber 
destruido.estaddea falsa y peUgrofea de rey- 

no patriníonilal (?üb.; i . §, 6.^ y sjg. )r, y he- 
cho ver evideui^cneme que ésta :debe re- 
ducirse. ác'SQlo^ el j poder confiado lal sube- 
jrano de de^íUíarirsu sucescK.,. desdar otro 
iprínciper^l emdo^jyde desdiembr-ar álgu- 
«ñas partes ^de? él ¿ si » lo juzga conveniente, 
^peítoíbajoieltófmémfendi^ de ser siempre 
ípor'elrbieadeqlafíNaeion y .pai*a su ma- 
."yor veruaja^i pue$/sentado él principio de 
^que todoi gobierno íífegítimot j e^ 

- que pueda ser , , está únicamente estableci- 
do por el) bien jy salud del . estado ^'.la paz 
:no es. coh'Uroreglet^á 'él: U'p apunto propio 
:^de¿ rey sino i.de :la Nacion-S Ademas es 
;indudableque:un príncipecdafutivp no pue- 
-de administpart el imperio, ni .dar vado á 
los negock>s?del.goMerno , porque si no es- 
-ta libre ¿cómo es posible que mande á lo- 
•da una Nación? ¿Cómo ha de. gobernarla 
para mayor' .Mentaja del pueblo , y para su 
salud pública ? . Es verdad que r\o pierde 
:sus - derechosi, pero su ‘ cautividad Je inhi- 
be de la facultad de ejercerlos por no ha- 
Jlarse en estado de dirijir el; uso de éllos á 

(«) Véate i : WoU )ui goot* í. 

Tom. ir. B 
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su fin legítimo? y este es el casa- de ¿n rey 
menor ó demente. Entonces es preciso que 
aquel ó aquellos :que por las leyes- del es-^ 
tado son llamados á la regencia- tomen las 
riendas del gobierno, y á éllos toCa tratar 
de la paz , determinar lais' condiciones yj 
concluirla según las leyes.'- ‘ > 

El soberano cautivolla puede negociar 
por sí mistúo', y prometen lo que dependa 
de él personalmente , pero el tratado no 
viene á ser obligatorio pata la Nación sino 
cuando ha sido ratificado por élla misma, 
ó por aqpuellos que son dépositaiiós. de- la 
autoridad publica durante la* cautividad 
del príncipe, ó finalmente por este mismo 
después -qüe esté en libertada - ^ 

Ademas de esto, si el' estiado debe' en 
cuanto Je sea posible procurar la libertad 
del menor- de sus ciudadanos ^ cuando la 
hubiese perdido por la causa pública ; ¿cc¿i 
cuánta mayor raxon debérá» hacerlo respec- 
to á su soberado y caudUlóyque ha consa- 
grado toda su yigUanza , y todos sus cuií- 
dados y trabajos á la felicidad y salud co- 
mún? No siendo otra la- causa de haber 
caído prisionero el príodipe-^fií la guerra, 
y de verse reducido á up estado que es 
el cúmulo de la miseria .para" un hom- 
bre de tan alta gerarquíá ¿j^ue la de corft- 
batir por su pueblo , ¿dudarla este mismo 
pueblo de libertarlo fuese á costa 


de Io$.'tnáyowis,'.?fl«iri%ios? Náda debe ne-^ 
goeiarse coo iSnt^laf ion á ■ esto:^ como no 
sea la en^ todas oca- 

siones es la swpreínat:ley> y en-.tattdura ex- 
tremidad ifcn/,piáacipe. generoso ioRjitará el 
ejemplo de U-figuAQ,ii Este heroica; cindada- 
noy enviado á-ROfíi^ sbajo su jpalabra , di- 
suadió á los -rpinanos de que le^líbertasen 
i costa: dp pn;tt4tat4oí vergonzosojjsin em- 
'bargo de oque >Ho oignoraba; los suplicios 
que le;>resisfcyahíiod»(Crt»eldadíde; ios carta 


i-t \ 


g^ueses í(' <»!)»G I f 

Ü'l-:) I'.- fí-'"? ^inXiy» . h 


•• « «r-v 
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5 ni' r 

Si puede M em .un usurpador^ 


Cuando un conquistador, ó cual- 

quiera otro usurpador ha invadido el rey- 
Iñegb Alie losi^puebloa se han someti- 
do á él, y por un homenage voluntario le 
han r reconocido soberano i, queda 

en posesión] dcliJFnpetiOj y las dema^ 
íiaGÍones quer no tienen derecho alguno pa- 
.ra.ingerirse(>enílos.asumos domésticos de 
és[^ ni rae:^^r$e en su gobierno, deben a- 
tenerse á §U decisión y seguir la posesión. 
ÍMCdcn por Ip mismo tratar y concluir Ja 
.con -el; usurpador r y én esto no ofen- 



(<¿) ' Véase á 'íit.'Llv.'épitbin, lib. Vlt/y los d¿mas 
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den el derecho del soberano le^tlmo, pues 
no las toca á éllas el eiáíninar esté dere** 
cho ni juígar de él , sino qué dejándole 
subsistir tal como es, se-atíenen «nicámen- 


te á la posesión on los' astintos ^ue las li- 
gan con este rey no según ^.üs réspécti^^os 
derechos : pero esta reglado impide el qüe 
puedan tomar parte en la querella del rey 
despojado, si la hallaséit ajusta y y prestar] é 
socorros^ en tai caso se 'déclaran enemigos 
de la Nacioni/^ué ha retoñecido' á su* rival 
del mismo modo que tienen libé'md ,cuaii’í- 
do dos diferentes pufeblQ$ están en guerra 
de asistir á aquel que las pareciere tener 
pretensianes^Hmas bieíi fundadas^ ’ \ 


: i n ü ■ ■, '.) 

env'- 

Aliados comprendidos' m tratado 

, ■ ? 'r»íí 1:1" ‘K>'; Oh 

La parte principal*> ‘el soberano á ctí^ 
yo nombre se hace la guerra , no; puede 
con justicia hacer la paz sin^ compreíitífól: 
en élla á sus aliados , piot los cuales-' 
tiendo aq u el los * q u e le hañ ' piréstad o soco- 
iros sin tomar parte algü na directa ert^lá 
guerra. Y. esta es una precaúcion 'hecesá^ 
ria para garantirlos del 'reáentibiiéhto 
enemigo ; pues jungu e éste no de ba „ofen- 
derse contra aliados de sp ^pinemigo , gue 
tomando solamente Ja deifensiva-no haCéíi 
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otra cosa que cutn^lír fielmente sus trata- 
dos (lib. 3. §. 181,), sucede de ordinario 
quev las pasiones determinan las opera- 
ciones de los hombres, mas bien que la 
justicia y la razón. Si los aliados no lo fue- 
sen sino' después* de , empezada la guerra, y 
conroeásion de la misma , aunque no ha- 
ya0 ii60ínádo ;én éllo un empeño absoluto 
jcon <iqda;s susr fuerzas , ni directamente co- 
fnovpanes principales, dan sin embargo un 
.moti?voojustO;á:aquel contra quien proce- 
den, para, quer.los. trate xomo enemigos, y 
por, tanto aquel á aquien asistieron^ no de- 
jbe olvidar el comprenderlos en la paz. 

~ - Pero el tratado de la parte principal no 
obliga á sus aliados, sino en tanto cuanto 
óJtüS. quieran aceptarle, á no ser que le ha- 
yan dado poder para tratar en su nombre. 
Comprendidos que sean . en su tratado , ad- 
quiere contra su enemigo reconciliado el 
derecho de exijir. -que, no. ataque á sus alia- 
dos por razón de los socorros que presta- 
ron contra él^ ni los moleste, sino que viva 
en paz con éllos como si nada hubiera su- 
cedido. 


ItOS asocíadof deheh trutaf c(xda uno- 
' de por ríé 

. ; .. 1 > . , . • ' • ' .ÍT>. .'vS » -■ ■' ■ 

Los soberanos que se^ han aísociado pa-¿ 
ta la guerra, y todos aquéltós que 
mado una pai;te' directa én éllaV^ebeti 
cer su tratado de pa^ cada * uno dé -por‘sL 
Así se practicó en NUhegue^^ én Riswhk 
y en Utrecht ^peto la alkn^a loS. obliga á 
tratar de consanOé - Ek'satíeíf^ én qué .Caso 
puede un asociado sb pairarse de la aliattzai 
y hacer su pa^s particular €S una cuéstioti 
que hemos, examinado^'traiañdo de las so^ 
ciedade.s. de -guerra 3*- Cápi 4.) ,y 4 e 

Jas alianzas» en general ' cap^A i ^ 

y \ ' r r 

tí» 1 ■ «•I- -r ■ Í , • '< * . r f ’ • * 
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De la tnedicícióií» 


MuchaSv Veceá sucede qué aunque dos 
naciones sfe hallen igualmente fatigadas de 
la guerra y deseosas de la paz , continúan 
en élia obsti nada mente pór animosidad y 
contra los verdaderos intereses^ por la sola 
razón de no hacerse respectivamente pro- 
posiciones que puedan imputarse á debili- 
dad. hn tal caso los amigos comunes in- 
terponen con frutó sus buenos oficios, ofre* 



tíéndose .por mediadores, y es tan saluda- 
ble y digno , oficio de un gran príncipe el 
de reconciliar, á. dos naciones enemigas, y 
detener la efusión de sangre humana, que 
^s un deber sagrado para los que tienen 
medios de conseguirlo. Nosotros nos limi- 
ta mos,i4. esta, sola reflexión sobre una ma- 
teria que* hemos ya tratado (lib. 2. §. 328,). 

V §. XVIII. 

\ *■ 

»■ ^ * 

: Bajo qué pie - se puede concluir la paz» 

El tratado .de paz solo se reduce á una 
transacion. Si s^ debiesen observar en él 
las reglas de una justicia exacta y rigoro- 
sa , de suerte que cada unq recibiese pre- 
cisamente todo lo que le pertenece, la paz 
sería impracticable ^ porque en primer lu- 
gar sería preciso que una. de las partes re- 
conociese su sinrazón respecto' al motivo 
que hubiese dado lugar á la guerra, con- 
denando por sí mismo sus injustas preten- 
siones, lo que haria. difícilmente mientras 
no se la redugesq al último 'extremo; pero 
si él llega á confesar; la injusticia de su 
causa , debe sufrir que se le condene sobre 
todo lo que hizo para sostenerla : es preci- 
so que vuelva todo lo que adquirió injus- 
tamente , que reembolse los gastos de la 
guerra, y que reparé ios daños. ¿Y cómo 



hacerse líhdjusfá cstima^ioh de todos ellos? 
¿Cómo había de tasarse la sangre derra-^ 
ruada , la pérdida de un gtan ri4rnero de 
ciudadanos , la desolación de las familias? 
Y no solo esto: la justicia rigorosa exijiria 
ademas que el autor de uná guerra irtjas- 
ta se sometiese á una pena proporcionada 
á las injurias de que debe „u na Satisfacción, 
y bastante para asegurar la tranquilidad 
futura de aquel á quien -se provocó. Pero 
¿cómo determinar la naturaleza de esta pe- 
na > y señala r* el grado , con pí ecMon ? En 
fin , aun aquel cuyas armas se han emplea- 
do justamente, puede y pasando los límites 
de una jüsta' defensa , *haber llevado hasta 
el exceso las hostilidades atm cuando el fin 
de ellas fuese legítimo', y ocasionando in- 
finidad de males qué en justicia deberian 
repararse; puede ihaber hecho conquistas, y 
adquirido un botin que exceda el valor de 
lo que pretende. ¿Pero quién baria un cálcu- 
lo exacto, y una justa estimación? Pues 
que sería una cosa ■ afrentosa el perpetuar 
la guerra, ó prolongarla hasta la total rui- 
na de una de las partes , y que en la cau- 
sa la mas justa se debe al fin pensar en res- 
tablecer la paz, y dirijirse constantemente 
á este objeto saludable; no queda otro me- 
dio que transijir sobre todas la pretensio- 
nes, sobre todos los perjuicios de una y 
otra párte, y anon^adar todas las diferen— 



2 ^ 

un con-^tóó ^ el mas éí ttítativo po- 
» sible. No se trata de decidir acerca de la 
causa de la guerra , ni de las controversias 
qu€ los diversos actos de hostilidad podrían 
excitar , ni se condena á ninguna de las 
panes como injusta,- pues con dificultad lo 
querrían tolerar 5 pero se fija y se estable- 
ce lo que^ cada uno debe tener á fin de 
extinguir todas sus pretensiones. 

. . / r'. : 

I • • f"' V f- ' 

'• K 

Efecto general del tratado de pa%. 

■ • * * * ' í ^ ^ ' t ¿ I j ' . « 

Gomo el efeOtOi del tratado de paz es 
ponera' fin á la"gbéna,'y abolir el motivo 
que hubo para étla nó dejá á las partes 
contratantes derécho^ alguno para cometer 
actos de hostilidad, ni por el motivo que 
la suscitó, ni por lo-ocurrido en élla ; pues 
no es permitido volver á tomar las armas 
por la misma causa. Así vemos que en estos 
tratados se obligan recíprocamente á obser- 
«var una paz perpetua y pQio ^ preciso en- 
tender que esto no es lo mismo que si los 
.contratantes prometiesén' no hacer jamas 
la guerra por cualquier motivó que fuese. 
La paz se refiere á la guerra , á la cual 
pone TérminoV y esta’ paz ós realmente per- 
petua , puesto que no permite suscitar ja- 
mas la misma guerra, volviendo' 



las armas por-Ja misma causa que lau habla 
motívalo. 

Ademas de esto la, transacion especial 
sobre una causa solo extingue el único me- 
dio á que se refiere , y . no serviria de 
obstáculo para i que;en, lo sucesivo pudie- 
sen formar nuevas pretensiones á la cosa 
misma sobre otros fundamentos. Por esta 
razón suele tenerse cuidado de exijir una 
transacion general que se refiere á la mis- 
ma cosa controvertida no solamente á 
la disputa presente ; y se estipula una re- 
nuncia* general á toda pretensión cual- 
quiera sobre la cosa de que se trata ; y 
entonces; aun. cuando por muchas razones 
aquel qup'. r, yunció, se llegase á ver un 
dia en astado de demostrar que esta cosa 
le pertenecía , mo sería ya admitido á re- 
clamarla. - 




§. .XX. 



De la .amnistía. 

La amnistía es un olvido perfecto de lo 
pasado; y como la paz está destinada á 
anonadar todos los motivos de discordia, 
este debe ser el primer artículo del tratado 
y es comp se acostumbra en el dia; pero aun 
cuando en el tratado no se dijese una pala- 
bra, la amnistía se comprende en él necesa- 
riamente por la naturaleza misma de la paz. 
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i) ■ ' ^ ' 'J ’ : • . » 

hs cosas: deo^ujs jel tratado nada dice. 

- ' ' 4 ■ ! > •. K ‘ ' ; > i ■ ? , -I 

^ . • A .*•' • .*. ’ -4 I t . » ♦ { 

: Goma, cada una de ía$< potencias beli- 

gerantes pretenden fundarse en justicia, y 
como nadie puede juzgar sobre esta pre- 
tensión, (lib#^5. §. i88 ) el estado en que 
las'icosas se hallan al momento en que se 
hace el tratado, debe pasar por legítimo, y 
si Se quisiere, h^cer algunamutacion es pre- 
ciso que se haga en el trí tado una men- 
ción expresa; por consiguiente todas aque* 
lias cosas de que el tratado nada dice de- 
ben permanecer en el estado ;en que se ha- 
llaban al tiempo de su conclusión , lo cual 
es también una consecuencia de la amnis^ 
tía prometida. Todos los danos causados 
durante la guerra se dan igualmente al 
olvido, y no hay acción alguna respecto á 
aquellos cuya reparación no se estipuló 
en el tratado , y se consideran como no 
sucedidos. : 


§. XXII. 


I>e las cosas que no están comprendidas 
en la transacion ó en la amnistía. 

( 

Pero no se puede ampliar el efecto de 
la. transacion ó, de la amnistía á cosas que 
no tienen relación alguna con la guerra 


I 



terminada por el Así es qüe re-» 

peticiones fundadas sobre una deuda ^ ó 
sobre una injuria anterior á la guerra^ 
que no han influido en manera alguna en 
las razones que cohcurrieron para empren- 
derla , permanecen en su fuerza y vigor, 
y no quedan abolidas por el tratado á no 
ser que- expresamente se hubiese amplia* 
do á la extinción de ‘toda pretensión cüal^ 
quiera. Lo mismo sucede, respecto á las 
deudas contraidas,.^ó de injurias hechas 
durante la guerra, pero /por. motivos que 
no tengan relación alguna con élla ni con 
su estado. í ' \ '< 

Las deudas contraidas con particulares, 
ó los perjuicios que pueden; haber recibido 
de cualquiera/ btro modo sin -relación á la 
guerra , no quedan tampoco' abolidos por 
la transacion y la amnistía , :que se refie- 
ren únicamente á un objeto; á saber, á la 
guerra , á'sufe causas y á sus efectos. Así 
es que si dos súbditos de tpotencias ene- 
migas han contratado en pais neutral, ó 
recibido el uno algún agravio del otro , el 
cumplimiento del contrato, ó la repara- 
ción de la injuria y del daño -podrá recla- 
marse después de la conclusión deh trata- 
do de paz. 

Finalmente, si el tratado contieríé que 
todas las cosas se hayan de‘ reponer en^él 
estado que í tenían antes de la -guerra^ o * " 
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cláusula solo se entiende de los bienes 
raíces, ampl¡ar|e á los mue- 

bles , ni al Bouri, cuya propiedad pasa 
desde luego á los que se apoderan de él, 
y se‘'‘'tonsideFa’^bandoi4k'^d^^ sü antiguo 
dueño, á causa 'de la .dificultad en reco- 
nocerlo y de la poca esperanza de reco- 
brarlo. / - ; •/ 


'- V^ v:'>;v\V''sA ‘‘'i XXIJIi* V " V. ’i 

trc^ióf i antiguos ahcluidoi ? 

nuev(y.d^ éh 

;.-K.;ít -# : •< n y-/., m » 

;v. . Los tratadoí antiguosj incluidos oy¡con^ 
-firinado& en‘;el>ubimo ’h^céñ parte dé^^ste, 
•eomo íá estu5/i4ssni coóiprfendrdos y.trans»- 
criptos palabra por palabra: y en los nue- 

■vns'^rrtcutoTTiiirTre "fefiCTen á lórantlgos 

^^bnVenlos' interpretad^ r- 

‘.«¿Vsegurt las reglas que i hemos-* > sentado 

i .. j . . ■ • '!-'3 V ' > 
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CAPITULO TERéKp.Ó. 
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DE LA EJÉCWCION , DEL TRATADO 
.. ^PA2Íé ¡.2-.'- - - 


V .} C 
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§. XXIV. 


' \ » l *.» » 
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Cuándo empieza -iióhU^ar tratado de pazm 

El tratado dé paz obligó 4 fas '^partes 
¿ontratantes \rfegde el que’^S^^ 

concluido y recibido toda su forma ^ y únas 
^y -ótras' deben; procurar; íti6msantemente 
.SU ejecución; (ríSfj.’ Eís -priécíií'o^que desde erí- 
■tonces cesén^todas iasí hostilidades, <á noiser 


: s:vc . '! locí jBIc -c :r 






,> < i I4 > -♦ ^ .? o* ♦ ' 


(4),. JEs ¿ese»clar.el,*no dwptfií^art nii^guna. JaSfíor- 
írialidádes*'q{ní‘puVcrál "asé^iiraf lá ^eJéc^óiOri"de^ un tra- 
(tadq y prevenir ? riuevos xlist0Í-^íi ptói: iDí Oi^t 
mandarse ' que^ registre dqnde conveniente v- Mr* 

^ Varr Beunfing^ve^eríbheado ^eiÍLló^d ai gran-pens'onísta 
de Witth , decía ; los artículos y condiciones de esra 
alianza abrazan muchos puntos de direrente naturale- 
za , cuya mayor parte es de Jas atributiunes del Con- 
sejo del Rey, mucha de las dei Aini'rant.izgo y de 
otros Tribunales civiles y de los parlamentos &c. : el 
derecho de sucesión por ejemplo, que tiene el ñsco á 
los bienes de los extranieros es d^l resorte del Tribu- 
nal de cuentas, y por jo mismo un tratado semejan- 
te debe registrarse en todos es.'-os parages Siguióse es- 
te dictamen , y los estados generales exijieron que en 
todos los parlamentos del l eyno se tomase razón , y 
se registrase el tratado del mismo año. Ve.áse lo ouc 
responde el Rey sobre este punto en su carta al Con« 
de de Estrades pag, 399» 


que* se haya Sefiaíado • un* rdlr -4esde el 
c4Íal deba etnpezár la pá2í f ^etoeste trata- 
do no obliga á los súbditos^ sinb desde el 
Áí^mento en que* se les ha hecho . saber, 
pues en esto suci^o lo mismo -que en la 
tregua (lib. §.i 239). Si acaeciese que 
algunas tropas en el' ejercicio de sus fun-»* 
ciónes ^ y siguiéndo las reglas de sus de- 
beres^ eometiéseri * alguñas hostilidades 
tes que el tratado de paz tiúbiese llegado 
debidamente á liotiGia-, íes mna desgra-4 
ciá‘ipor la cüaí no debe- ieeon venírseles^ 
peto el soberano ^bligadopy^P á da paz :de>+ 
bé * hacer ^ testituit- -‘lo que" Se^htí hiere to^ 


mado despüeS» *de concluidav^* n tiene de?* 
líeícho-atguno pam 'tetenetíb. ^ ii o i r t- i 

f • ( * • • I t r 
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Puhtie ación de la > 


*- > ? * f ’ 


.q'ib : 


' " Y cotí éí-"fin'^de preeavet ^aquello^ 
Ttefetds acclden^s q^ue puéden tostar la vi- 
^dá á' muchos que no tiénéíí Ja 'rnenor cul- 
pa , debe ^ publicarse la ^áz^'4;m demora ’á 
Jó. -menos paiíd^ ^lósi -éoldados J rO ñ n el d ia 
que los pueblos no, pueden emprender 
por sí mismos ningún acto de hostilidad 
ni se mezclan en la guerra, puede dife- 
rirse la publicación solemne de la paz con 

tal que se tomen las disposicionqj conve- 

/ • 



Dientes para' '^ue cesen las.hostiHdades , lo. 
cual.se hace. con facilidad ppc nredlo^de 
los generales que dirijetíi ,. todas las operar? 
cionesjió pvr .un armisticio pubiicado al 
frente d«;^ los ejércitos*. La paz que se hir- 
zo en i7>^5 entre el Emperador y la Fra a-, 
cia no É.e publicó hasta- mucho tiempo desr- 
pues, porque en medio-de ya regla- 
do, los puntos mas importantes de. los pre- 
iiininaíes. se/véiid lugar .á^que, el tratado se 
reflexionaseíícon , madurez* y á espacio.:. La 
publicación, .de*íla. paz repone á entrámbas 
nacioni^ en elv estado' e que se hallaban 
antes :de:kiguerra > vuelvei abrir, entre ellas 
un libre comercio ^jy^pernétOt de w 
los súbditos .de . una, , y .parte lo que 

les estaba prohibido por eí estado de gue- 
rra. El tratado ;ertr virtud de la publica- 
ción es una ley para los súbditos , y es- 
tán obiigadoi? d confoírn^xse^én adelante 
con las disposiciones en que se han conve- 


-Dído 9 'así es que si eaKeLrtraítado s€f,*pré- 
viene que unald^ :las dos:u^ se a¿l>Sr 
tenga de ciertó * ramo de comercio ^ todo^ 
los miembrps:i de esta naciop; ; tieoea .W® 


renunciar á él desde el .iuQUi¿nto ,ea,qud 
.el tratado sei puMique» -./ip 
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Uel uftnpo de Is éjecucion, 

> • i . .1 ^ T # ^ 

I ' - . 

' i Cuando no se Ká séfiáTado término pa- 
ría ’éí ^cutííjplifli dél' ‘tratkdo y para ia 
ejécucfori Sé artículos, el buen 

sénticfty dlc^a - 4^iíe cada punto debe eje- 
ciita)?áé tan *prtótó como sea posible; y sin 
duSá si íéíHehdiáo' ^ este modo, pues 
Ja fe de los tratados excluye igualmente 
en su ejecución toda negligencia , toda 
lentitud y todaS' ^as diíaciones afectadas. 
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. V |1 í ■ V ,> -ÍM. V,.,., , .... 

Dele admitirse una escusa legitmq. 


r> 

r ^ ♦ 
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Pero tanto! en está materia como en 
cualquiera <3krk debe ádmitirse una excusa 
legítima cdh tár qué se funde en un im-. 
pedimento real é insuperable, porque na- 
die está obligado- á lo imposible ; y él im- 
pedimento cuando no- hay ' falta en el que 
promete, destruye toda promesa, para cu-^ 
yo cumplimiento rio %íastai un-equivalente, 
y cuya ejecución no puede • remitirse á 
©tfo-'tietnpQÍ, 'pues 

cumplirse tó étía ocasibti 'éé mehester con- 
ceder" ün término cdhvéniénte. Suponga- 
mos qué por el tratado de paz tenga una 
Torru IF. C 


de 1as partes prometida á la otra un cuer- 
po de tropas auxiliares ; es bien cierto 
que no tendrá obligación á suministrár- 
sele , si acontece que lo necesite urgente- 
mente para su propia defensa^ Oíbien que 
haya prometido dar anualmentq. jcjfrtai 
cantidad de trigo, tampoco , podrá exijír-, 
sele cuando sufre escasez ; bien es verdad,, 
que restituido el tiempo de la abundan- 
cia , deberá dar, si se lo piden, lo que de- 
bió haber dado. 


§. XXVIli. 



La promesa queda sin efecto cuando 
el aceptante ha estorbado su ejecución. 

También se tiene por máxima que el 
promitente se liberta de su promesa,j cuan- 
do debiendo cumplirla según los términos 
de su compromiso, le estorbó que lo lleva- 
se á efecto aquel á quien la habia hecho; 
porque se juzga renunciar cada uno á una 
promesa , cuya; ejecución él mismo impide. 
Digamos , pues , también que si el que pro- 
metió una cosa, por el tratado de paz es- 
taba dispuesto: 4 efectuarlo en el . tiempo 
convenido ó inmediataménte, y en tiempo 
á propósito si no se señaló trtérníinp , y si 
la otra parte no lo ha querido, el promi- 
ente se liberta de su promesa; porque 


no ,ftabiéndóseí.bMSeí\íado el, aceptante el 
detecho de fijar; sit.ejecucion á ¿u ; volun- 
tad se juzga 'irertunciar á él cuando no 
le^cepta enrélr.tíempauconveniente, ó pa- 
ra aquel que $e hizo; la promesa. Si pide 
que- el cumplimiento ; se remita > á otro 
tiempo, la buena fe exije que el promi- 
tente; .consienta en dilación, á menos 
que no haga wert .por. buenas razones que 
l^ pei^esa sería bntóhces mas onerosa. 

9- 
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‘Del ceíe dé. las contribuciones* 

:Imponer, cQntrfbuciones.:es un acto de 
hostilidad que debe cesar desde que la paz 
se concluye (§. J24)^‘ Las.que se han pro- 
metido ya , y todavía no están pagadas, 
sp deben y pueden exíjirse á título de cosa 
debida 5 mas para evitar toda dificultad es 
preciso explicarse itíuy clara y muy circuns- 
tanpi%.dítniente isobc-e itales artículos, y poc 
lo. común se ítien^, xuidado de hacerlo asL 
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§. ,xxx. 


* } V 
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JCle los .frutos^ de Ja eosal restituida 

ó cedida* 7 


. Lqi frutos 


• i ti 

de las cosas restituidas al 

C 2 



tiempo de lai paíz 

te señalado para la:'.ájec»ti(&ri,í ^ 'nio-hay 

íérraiño fijo], se debenfJios'frtttosi^desdeier 
motrieoto;, <jiie.se. convino* enl Ja* íestitiícion’ 
de las; cosas; perol noíde^paga^ qu.b‘ 
vencieron ó . se' reeojieconi 'atites de íá c<>W!4' 
dusíon de la paz , poíqvee s los- ftiutclsisbii- 
del señor del¡ fundo jiyi aquí se conside- 
ca la posesión por? unatítlde legítiittói FoC^ 
la misma razón, cedienda'*iaiguno >de'iloí 


bienes raíces , no se ceden al mismo tiem- 


po los frutos qué.yá íse <$eben , como lo 
sostuvo Augusto dignamente contra Sexto 
Pompeyo , quien, pretehdfei “luego' que se 
le hubiese entregado el Peloponeso hacer- 
se pagat los impuestos de' fes? afiosi^ptáce- 


dentes.v‘ 



<. 
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Mn qué estado deben restituirse las "Cosasi' 




‘X - 4 -'. 

M -I*' 
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Las cosas , cuya r^stitUGÍpn eístá 
lada . simplemente í'eh tratado dé ^paz 
sin otra explicaciobiy-del^tt devolvéis^' 6d 
el mismo estado en que se tomaron} por- 
que la palabra resHtCciOi^ significa natu- 
ralmente el restablecimiento de todas las 

cosas ¿n áu . primer e$tá¿o/i^^sí és cfúe^tkan- 

do se restituye uhai^sa se debe volver 
con todos ios derechos que le eran inhe- 
ren tesi á 1. tiempo que iorí¡éjf per'oí é^'pre- 


-Oí^ lexceptiiár ^jd© vestft irégla-las ‘imitado-^ 
.q»é©ijpuedeiii^hek^ Gonse- 

•csjifigoiaí .natural pma* éfedo-delá; ■ misma. 
^ id© sus. operaciones,; Una i plazá* 

dfihfiupojjií^r^c eniai. estado en que se ha- 
llaba c«^(íimpo¿dir.'taíiiarÍ3.'^ si se encuentra 
■t©áa 5 ? 4 fc'éaíe¿htismbíje^^ á la ¿oncíusíoitf 
4sJa)jpaai; demolida á 

dfism®ttí^‘^3,duVa>nteda iguer^^^ comcí: qü:^ 
|@c6|édp<» «Irdecccho delüasarraasi la am- 
ni^<4^nri^uía de. ningunvvalor ^pérdida se-^ 
l&€g¿rfte^ gii^s nedm^píobiigacionf^dei resta-^ 
b^emiuarpaás'jtfciv^ devuelve 

^ tlK1^Ffed¿l©.^irp8aio devuelve 

tafeicómo ^?halte.£PfiTorasí (x>mo sería* una' 
j^fídd% élfdestiuk '©sí®' fais despúes' é'e- la- 
pa]4 !yrlam»teStde tsi^regatfe)p del nñsrrio niodo' 
5 ^iarlitt 3 proqedámiefatojde^ mala fe ^ el des-^ 
ma melar en el mismo caso una plaza fuer- 
te. Si el vencedioíZHíibie^ reparado las 
brechas, y restablecídola al estado que te- 
jl-isa* a^es ‘dei.,^id^Mehé irestkmtlá en es-* 
éstad^ 'hubiese añadido 

algunas obras, puede demolerlas. En el ca- 
so quieíhubteslé démolidó ks 'antiguas for- 
tificaeiones para copstrurr otiaiB nuevas ^ 
setá- voecesario coaverurse en estas» rnejo^ 
Í 4 S , d • ñjar con precisión.; eh estado en v que 
debe, devolverse la plaza cuya precaución 
es. muy; conveniente el .que jamas se. dé al 
olvido á fin de evitar toda disputa ulte- 



rior.. En um Iratado ,i 5 etry o objeto, es^'el 'res- 
tablecer la .pa^', no deÍ3fijy>si serr^ de- 
jar .ambigüedad dlguimvní 
da dp r i márgen á : qtr©<se vuelva" á 'eneeiídiet 
el fuego de ila guerraJáBiea séiyó^jqite:ftb 
es este' el métodoi .qtte^íobservan' aqiicllo^’^ 
que .en= el dia sé precian de hábilésí^nei 
gociadarea 7 antes bíení pofcel Gontrario'diá^ 
curren :el medio de liotrodubir en un 
tado de pax: cláusula^ obscurás^ó aiubiguas^ 
con ei fin de Teservac^isu aáioiaíguní^é^ 
textQ parai romper^dernáievo j^í/y yelver' ir 
ternarias armas enHar^iiiáefá'v pdasidif 
vorabie. ) Ya hemos observado < ©rl el (libv 
§. 231) ,, cuán contraria.esf esm astúGia'á 
la fe de los tratados V y cuán indigna ’dél 
candor y de la nobleza que deben 'bcillaí 
en todas las accioheoide un gran príncipe; 

- é- • • r *•; ^ • r -f *' ^ ^ 
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De Ic^ iiiterpretacmhn del fMtcído ^^^- 
debe hacerse contra aquel *spse dio kf hy^ " 

Vi r ^ \ 

, > , í O •■“■• • = ••. ' ' ''• l^fN tt'} ■ •.* 
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Pero como es bién d ificil que déje* dé 
hallarse alguna ambigüedad en uft fratá- 
do aun cuando se haya :procurado exten- 
derlo con el .mayor cuidado y tbda? lá' 
buena fe posible, ó que no ocurra álguna 
dificultad en la aplicación de sus > cláusu- 
las á los casos panicüiares, será preciso 



muchas veces recurrir á las reglas de in- 
terpretación, sobre las cuales hemos dado 
todo el taj)V 17. del lib. 2. estableciendo 
reglas impoirtáhtes , cuya repetición sería 
enfadosa’, y por lo mismo nós limitamos á 
algunas que Convienen mas particularmen- 
te á los tratados de pa'¿. en caso de 
duda la interpretación se hace contra aquel 
que dio la ley en el tratado, porque en 
cierto modo él fue quien lo dictó , y co- 
mo es¿ falta suya el no habérse enuncia- 
da cori 'mas claridad , nó se le hace agra- 
vio porque se amplíe ó se restrinja la sig- 
nificación de los términos en el sentido 
que le es menos favorable , ó no se le cau- 
sa perjuicio, 6 se le irroga solo aquel á 
que él mismo se quiso exponer ; pero el 
dar una interpretación contraria sería ex- 
ponerse á que los términos vagos ó ambi- 
guos fuesen un lazo para prender al contra- 
tante mas débil, que se ha visto en la pre- 
cisión de recibir la ley del mas fuerte. 

§. XXXÍII. 

■i-.- ’v 

Del nombre de lót ^países cedidos, 

II.® El nombre de- los países cedidos 
por el tratado debe entenc ' '' según el uso 
recibido entonce.- jox las p instrui- 

das é inteligentes , porquu j se presume 



que sean igaorante»; ó necios. los qué es- 
tán encargados de una) cosa»taUid^pprtan** 
te ) como lo es uti; ttg^do; d.e¡ 'gaí^ y las 
disposiciones de ,im. contrato de W#t enteoí 
derse respecto, í lo flue los contratantes 
han tenido verosiiuilmente on la idea, pues 
que es sobre lo que contratan. , , .- . l • í 



§. XXXIV. 



• • f I . ; . » 

La restitucioni na se éntiénie 
de aquellos .^aises. que se Jian rMtrc^^ 

V voluntariajnenteé : j ^ ^ 


* • j * i * í • ■ ' } 1 • • •! ' ' ' 

III.® El tratado de paz se refiere natural- 
mente y por sí mismo á solo la. guerra á que 
pone fin; y sus cláusulas indeterminadas no 
deben entenderse conio.no sea con relación 
á lo mismo* Así es^que la simple estipula- 
ción del restablecimiento devlaí? cosas á su 
estado, no se refiere á aquellas mutaciones 
que no han sido ocasionadas pQí 1 ^, guerra 
misma. Por esta razón esta cláusula gene- 
ral no podrá obligar^^ á un^ de las partes á 
dejar en libertad un pueblo que se haya 
entregado volua^riamente á'élla durante 
la guerra ; y como un pueblo abandonado 
por su soberano. qu^a< en libertad, y es 
dueño de proveer á su salud, como le pa- 
rezca conveniente (lib. i. §, 202,), si este' 
pueblo en el transcurso de la guerra se 
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hubiese entregado y sometido al enemigo 
de su antigi^cjj soberano. v^Uintariament^ 
y sin ser prfecisado por iá fuerza de las 
armas; la promesa general de volver los 
países conquistados no se entenderá con 
r^specto4 él.í Será* en.yano; decir :qwe aquel 
que pide el resta b^ecim\ento de todas las 
cosas á su antiguo estado, puede tener un 
Interes en la lil^rtjid" del primero de los 
pueblos de que habíamos*, y visiblemente 
uno muy grartde; la , restitucjqn^ 

gundo y porquet^i iju?*^^^ cosas que la cláu- 
sula general no comprende en sí misma, 
debip . explicarse \cl^ra y distintamente. En 
uh tratado de paz puede insertarse 
suerte de convenios ^; pero si no tienen 
telacion alguna, cóú la guerra á . que se 
trat^ poner términpj, ,es precisp pronun- 
ciarlas con toda expresión, porque. el tra- 
tado no.se entiende paturalmente sino, con 
respecto á ella. 
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• ; DE LA observancia ' - 

Y DEL rompimiento DEL TRATADO 
' DE PAZ. 


§. ■' xxxy.' 


■“ . ■> 


J^^iratado de pcf% óhliga d la K ación 
- y á sás süceíorés. 


'El trátalo de t paz concluido por ún 
poder' légítimo es iridüdablemente uri tra- 
tado público que obliga á toda la Nación 
(lib.‘ 2. §. 154). Es también por Su na- 
turaleza un tratado Tea! ; porque si no se 
hiciese sirio por la vida del príncipe , se- 
ría mas bien un tratado de tregua que de 
paz. Ademas de que todo tratado, que co- 
mo éste se hace en consideración al bien 
público, es un tratado real (lib. 2. §. 189); 
el cual obliga á los sucesores con tanta 
fuerza como el principe que le firmó, pues 
que obliga al estado mismo , y los suce- 
sores no pueden tener jamas en cuanto á 
esto otros derechos que los del estado. 
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1,4 ••> 


- Eí ff atado pa^'debe obítrvarst 

X . ■ '..'..nr' r;.[ jielmente, ' ■ ’ 

Oéspüe^s* de tantó ‘como bienios dicho 
acerca da -^fe.de los %tátádos y de la obli- 
gacion''’dndil;peft^able*' ^ séfíá 

sopérflii^ »el déÉerttír.^e‘4^^démoatra en par- 
licillái^^qife loá áober^nós , y ' los pueblos 
deben' ubos-' ^sérvádores 'réligiosos de 
los trátadcís í^z* 'Estoá 
re§an y oblí|^rFá las "Radones enteras, sbtt 
de la ■lílt'á- i , y su^ rompi'^ 

iráento- vdelve á encendei: Infáliblenriente lá 
guerra ; t^á'zoftes^^^ que dan una nue- 
va -fuerza á ]¿k)bKgacibd^de guardar la fe, 
y‘de cumplir fiélmenté su^ promesas. • 


n <■ 
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? xxxyii. 

La excepiioñ'pOT cauía de ^ d fuerza 

' no libra '' dé su ícVservahcia. ^ 


■j ■• 


Nadie puede libertarse del cumplimien- 
to de uri tratado de paz, alegando que 
fue obtenido pot el temor ó arrancado por 
fa fuerza; lo primero porqué si tal ex- 
cepción llegase á admitirse, sería minar por 
los fundamentos toda la seguridad de los 
tratados de paz^ habiendo muy pocos con- 



A4 

th los cuales j5G?jf«4íese^:íervírse de élla 
para cubrir la mala fe. El autorizar un 
efugw t siéguri- 
dad común, y la, de las naciones, y 
la máxima sería exécrable , por las mis- 

sagrad^:: .qn?elTuni- 

yiyr^^ó^Jarip^ d^ jibi; ,2 íí 

y^demas sef4%5íc%«¿psiempí8 X 

rjdícu^ -i^l -ptppo^f/eíSen^ja^^^ .emñpfdon^ 
Apenan acaece, Inedia. S^;esp^te al 
ultimo .extEqirkx-jpara-f baper¿irj#n :r pues 

sido íVéítitelda etí 
fpucliasÍ)atay§S(^í^ le^ homt 

bres y-.armas nf^,;'e^tá/sirir r;ecM’r^^ y fiíueb 
ite . .aun . defender^, , $iacpí>r/ ^/ÍW traitador 
de^veiuajosiQ jtiep^- goí xoa^enieute nego^. 


ciar^un^Npa^vi^igeft^ria; si' aUbque. á »fio8^ 
ta áe grandes s^crifiíCÍPs iibir^.,,de;).uij 
peligro inminente ó de una entera rui- 
na; aquello qy^ í^r.^M^d^es todavía un 
bien que debe á la paz en cuanto se ha 
determinado; Goit , espontat^eldad* 4 \ prefei$Ii 
una pér^did^. presente y sú bien li- 

xuitada , á la espera de un mal venidero 
I^ro muy pfqba^le y terrible.'. , , " 

. .Aunque^ ’^^guna^ vez puede ; alegarse lar 
excepción de miedo ó temor , ,iestoi se en-i 
tiende cpandor cs contra un, acío que nd 
merece el nombre.de tratado de, paz, ó' 
cqntra una. sumisión forzada con condi- 

3txe ofenden igualmente ja justiciar 

\ ** 



y todo9i=Iós de&éires la humanidád. Que 

ün códitíoSo é^injusto' coiiqüistadór subyu- 
gue á uná'nácibn, que la obligue á acep- 
tar condiciones' duras , vergonzosas é in- 
síoponables , la necesidad k que obli- 
ga á soñiettoe'^ pero este reposo aparen- 
te ho es** o na paz , sino' una operación que 
se sufre 'mieM se carece de medios pa- 
ra librátó dé élla ,'y contra la cuai hom- 
ferés -animosos se sublevan á la primera 

ocasión favorablé. Cuando Hérnan Cortés 

« 

atacó el imperio de M^xicó sin razón y 
.aun sin pretéx^to alguno aparente, si el 
desgraciado Motezuma hubiese podido res- 
catar su libert4d sometiéndose á condicio- 
nes tan duras como injustas, cuales serian 
las d^ réCíbir guarnicioa éii sus plazas y en 
su capital, dé'pagar un inmenso tributo, 
y obedecer las órdenes del Rey de España ; 
¿se diria'dé’buena 'fe que no habia podido 
G¿n justicia aprovecharse dé una ocasión fa- 
vorable -para; reintegratse én sus derechos, 
y librar á su - puébló de la opresión de sus 
usurpadores? No^ no; y -nádie habrá que 
adelante seriamente tamaño absurdo. Si la 
ley natural vigila por la salud y respeto 
dé las' íiiaciones recomendando la felicidad 
én las promesas, jamas favóréce á Iq? opre- 
sores , pues todas sus máximas se dirijen' 
ai mayor bfen dé ia humanidad que es el 
gran fin' dé" las leyes y del derecho. ¿Y 
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podrá reclamarlas aquel que ¡Éfoe. sí tnis-? 
mo rompe todos Ips lazos de la . sociedad 
humana?. Si sucede que un pueblo abuse 
de esta máxima para sublevarse injusta-: 
mente y volver á comenzar la.g,uerra , vale 
mas exponerse á. este inconveniente que 
proporcionar á los u,surpadores ua medio: 
fácil de determinar sus injusticias > y. de 
asentar su usurpación sobre un fundamen-; 
to sólido. Pero aun cuando se quisiera 
predicar una doctrina que se opone á to- 
dos los movimientos de la naturaleza ¿4 
quién se le podría persuadir? ; 

§. XXXVIII. 

De cuántas maneras puede romperse 
un tratado de pa%. 

• • .. .i j 

Solo los convenios equitativos ^ 6 á lo 
menos .soportables, merecen el nombre de 
tratados de paz ; los cuales son aquellos 
en que se halla empeñada la, fe 'publica, 
y que deben observarse por duros y one- 
rosos que parecan en ciertos puntos ; por^ 
que si la Nación ha consentido en ellos, 
es preciso suponer que ademas los miró 
como un bien qn el estado en/ que las 
cosas se hallaban , y debe respetar su pa- 
labra; pues si se pudiese deshacer, en un 
tiempo lo que se ha tenido por , e^oovenien'* 



te hacer en otro no habría nada estable 

entre los hombres. 

Romper el ifratado de paz es violar las 
obligaciones contraídas por él, bien sea 
haciendo lo que él mismo prohíbe, ó bien 
dejando de hacer lo que en él establece. 
De tres maneras diferentes se puede fal- 
tar á. las obligaciones del tratado, ó por 
una conducta contraria á la naturaleza y 
esencia de todo tratado de paz en gene- 
ral , ó por procedimientos incompatibles 
con la naturaleza particular del tratado, 
ó finalmente violando alguno de los ar- 
tículos expresos. 

§. XXXIX. 

Por ana conducta contraria á todo tratada 

de paz. 

\ 

Se entiende que se obra contra la na- 
turaleza y la esencia de todo tratado de 
paz , y aun contra la paz misma cuando 
se la turba sin motivo, ya sea tomando las 
armas y volviendo á empezar la guerra sin 
poder alegar una causa de algún modo 
plausible; ya sea ofendiendo con decidí-, 
da voluntad á aquel con quien se celebró 
la paz, tratándole á él ó á sus súbditos de 
una manera incompatible con el estado de 
paz, y que no le sea posible sufrir sin 



faltarse á sí mismo* És ádenias obrar con- 
tra la naturaleza de todo 'trafaído de paz 
el volver á tomar las armas por , el mismo 
motivo que había encendido la guerra , ó 
por resentimiento de aigu'na cosa que hu- 
biese pasado en el tiempo dé' las hostili- 
dades. Si no se pudiese cubrir á lo himnos’ 
con un pretexto especioso , sacado- de al-“ 
gun nuevo motivo, sé resucita manifies- 
tamente la guerra que había tetini{iadO| 
y se rompe el tratado de paz. 

§. XL. 

lomar las armas por un nuevo motivo 
no es romper el tratado de paz. 

No se rompe el tratado de paz cuan-^ 
do por un nuevo motivo se hace uso de 
las armas ^ porque bien que se haya pro- 
metido vivir en paz, empero no poir eso 
se ha prometido el sufrir injurias y toda 
suerte de injusticias, sin poder exijir sa—v 
lisfaccion por medio de las armas 5 y él 
rompimiento proviene mas bien de parte 
de aquel que por su obstinada injusticia' 
hace indispensable este medio. h 

Pero es preciso recordar, aquí- lo qué' 
ya mas de una vez hemos observado^ á 
saber , que las naciones no reconocen juez* 
común sobre la tierra , que no pueden con- 



denarse mutuamente sin apelación, y finaL 
mente que están en, la obligación de obrar 
en sus altercados como si la úna ó la otra 
estuviesen en el lleno de sus derechos. Bajo 
este supuesto, que sea justo ó no el nuevo 
motivo que da ocasión á la guerra, ni aquel 
que lo toma por pretexto para echar mano 
de las armas, ni el que se niega á dar sa- 
tisfacción, se entiende que rompen el tra- 
tado de paz; con tal que la acción y escep- 
cion respectivas de las partes tengan algún 
colorido tal ^ qué haga parecer la ejecución 
disputable. Cuando ias naciones no pueden 
avenirse sobre una cuestión de esta natu- 
raleza, no les queda otro medio que el de 
las armas. En cuyo caso es una nueva gue-i- 
rra que no toca ai tratado, 

§. XLI. 

Confederarse en lo sucesivo con un enemigo^ 
no es tam^co romper el tratado. 

Como porque se haga la paz no por 
eso se renuncia al derecho de hacer alian- 
zas y auxiliar á sus amigos, no se entiende 
romper el tratado de paz el confederarse 
en lo sucesivo y unirse con los enemigos de 
aquel con quien se ha concluido la paz , el 
tomar parte en sus pretensiones ni unir con 
las suyas sus armas y á no. ser que lo pío* 

Tom. IV. P 
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hiba expresamente el tratado de paz ; pues 
que esto será comenzar una nueva guerra 
por la causa de otro. 

Pero yo supongo que estos nuevos alia- 
dos tienen algún motivo plausible para 
tomar las armas, y que habrá buenas y 
justas razones para contenerlos ; porque 
si fuese de otro modo, el confederarse con 
éllos justamente ai tiempo que van á en- 
trar en la guerra ^ ó después que la han co- 
menzado, sería buscar manifiestamente un 
pretexto para eludir el tratado de paz, y, 
romperlo con una artificiosa perfidia. 

§ XLII. 

Por qué razón es preciso distinguir entre un» 
nueva guerra y el rompimiento del tratado^ 

Es muy importante hacer distinción 
éntre una guerra nueva y el rompimien- 
to del tratado de paz ; porque á pesar de 
la nueva guerra subsisten los derechos ad- 
quiridos por este tratado, en lugar de que 
quedan abolidos por el rompimiento del 
tratado sobre que estaban fundados. Es 
verdad que aquel que había concedido es- 
tos derechos suspende sin duda su ejerci- 
cio en cuanto está de su parte, durante 
la guerra, y aun pueden despojar entera- 
mente á su enemigo de éllos, así como pue- 



quitarle los 4 emas bienes; pero enton- 
ces tiene estos derechos como cosas toma- 
d,as,al enemigo, y éste 4 la celebración del 
nuevo tratado de paz puede estrechar á 
la restitución de éllos. Hay una gran di- 
ferencia en esta suerte de negociacio- 
nes; 3 saber, entre exijir la restitución de 
lo que se poseía antes de la guerra, y pe- 
dir nuevas concesiones; pues con poca 
igualdad que haya en Jos sucesos basta 
para insistir sobre la primera; y la segun- 
da no se obtiene sino por una superioridad 
decidida* Sucede muchas veces cuando las 
fuerzas son poco mas ó menos iguales , que 
se avienen á volverse mutuamente las con- 
quistas, y á reponer Jas cosas en su esta- 
do, en cuyo caso si Ja guerra era nueva 
subsisten Jos antiguos tratados ; pero si fue- 
ron violados por haber vuelto á tomar las 
armas, haciendo resucitar la primera gue- 
rra, estoí tratados quedan nulos, y si se 
quiere que aún subsistan , es preciso recor- 
darlos el nuevo tratado y restablecerlos ex- 
presamente. 

La cuestión de que tratamos es ademas 
muy importante por Jo que hace á Jas otras 
naciones que pueden ser interesadas en el 
tratado, y escitadas por su propio interes 
á sostener su observancia; Ja cual es tam- 
bién esencial para los que sajieron garani* 
tes del tratado si los hay, y para los alia> 
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dos que tienen qnh reconoceí el cásó eit 
que deben prestar sus socorros. Finalmen- 
te, aquel que rompe un tratado solemne, 
es mucho mas odioso que otro que forma 
y sostiene con las armas una pretensión 
inal fundada, pues el primero añade á la in- 
justicia la perfidia, ataca el fundamento de 
Ja tranquilidad pública, y ofendiendo por 
este medio á todas las naciones, las da un 
justo motivo de reunirse contra él para re- 
primirlo. Por esta razón debe procederse 
con reservaen imputarlo que es mas odioso: 
observa Grocio con razón,, que en caso de 
duda, y cuando el uso de las armas puede 
apoyarse en algún pretexto plausible fun- 
dado sobre una nueva causa, vale mas pre- 
sumir^ en el hecho de aquel que vuelve á 
tomar las armas, injusticia sin perfidia, que 
considerarlo aP mismo tiempo culpable de 
mala fe y de injusticia. : , * : • 

§. XLIII. 

íta justa defensa de si miímo no rompí 
• el tratado de pa%, 

' V . ■ ' ■ ¡ ; .-v 1 t / i ■ 



La justa defensa de H mismo nú rompe 
el tratado de paz^ como que és un derecho 
natural á que no se puede rénünciar:^ y cuando 
se promete vivir en paz, se promete sola- 
mente el no provocar ¡sin motivo, y el no co- 



meter injuria ni violencia 5 pero hay dos 
maneras de defenderse á sí mismo ó á sus 
bienes ; pues- si á las veces la violencia no 
permite otro remedio que la fuerza, enton- 
ces se hace uso de élla legítimamente; hay 
otras ocasiones eaj que se ofrecen medios 
mas suaves de obtener la reparación del da- 
ño y de la injuria , y es preciso preferir 
siempre, estos últimos medios. Tal es la re- 
glada la conducta que deben observar dos 
nacioHés cuidadosas de, conservar la paz, 
cuando; sucede que los súbditos de una par- 
te ó de otra se ^.propasan á ejecutar alguna 
violencia. La fuerza se repel.e y reprime por 
la fuerza; peros! se tratan deperseguir la re- 
paración^ del daño y una justa satisfacción, 
^S: preciso dirijirse ai soberano de los cul- 
pables .y. no sedes puede ir á buscar 
á sus tierras, ni recurrir , al medio de las armas 
sino en caso de una denegación de justi- 
cia. Si hay riesgo de que los culpables se es- 
capen, corno por eiUbmplo, si por gentes des- 
conocidas de un país vecino se hiciese una 
irrjj.pcion en nnestras tierras , estamos auto- 
rizados para perseguirlos en su pais á mano 
armada hasta que sean cogidos; y su sobe- 
rano no podrá mirar nuestra acción sino 
como una justa y legítima defensa, con 
tal de que nos abstengamos de cometer toda 
hostilidad contra los súbditos inocentes. 
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§ XLIV. 

' _ c' ^ 

tic ios ínotivos de tompimiento que tienta 
por objeto á los aliudoSé 

' i 

Cuando la parte principal contratante 
ha comprehendido á sus aliados en su tra- 
tado, su cláusula le es comüri en este pun- 
to, y los aliados deben gozar como élla de 
todas las Condiciones ésenciaíea á ürt trata- 
do de paz; de manéraj que cometido con- 
tra élla todo lo que es Capaz de romper el 
tratado^ lo rompe igualmente si tiene por 
objeto á los aliados á quienes hizo com- 
prehender en el tratado; pero si la inju- 
ria se causase á un íiueyo aliado ó á uno 
no comprehendido . ea el tratado, puede- 
xnuy bien causar un nuevo motivo de gue- 
rra^ pero no perjudica ál nuevo tratada dé 
paz. ; ; ^ 


§ XLV. 

El tratado se rompe por aquello que es 
opuesto á su naturaleza particular. ^ ^ 

La segunda manera de romper ün tra** 
tado de paz, es hacer alguna cosa contra- * 
ria á lo que exije la naturaleza particular * 
del tratado. Asi es que todo procedimien- 
to contrario á la amistad rompe un tra* 



fado de paz hecho bajo la condición ex- 
presa de vivir en lo sucesivo como buenos 
amigos. Favorecer á los enemigos de una 
Nación, tratar duramente á sus súbditos, 
ponerla sin razón trabas en su comercio, pre- 
ferir en él sin razón á otra Nación, negar- 
la por su justo precio los víveres que la 
sobran, proteger á sus súbditos facciosos, ó 
rebeldesy darles acogida; todos estos son 
otros tantos procedimientos evidentemente 
contrarios á la amistad. A los cuales se pue- 
den añadir, según las circunstancias, los si- 
guientes : construir fortalezas en las fron- 
teras de un estado, darle motivo de des- 
confianza , hacer levantamiento de tropas 
sin querérsele declarar el motivo &c. Pero 
el dar acogida á los desterrados, el recibir 
á aquellos súbditos que tienen á bien de- 
jar su patria sin tratar de perjudicarla sino 
solamente por su interes particular, el aco- 
ger caritativamente á los emigrados que sa- 
len de su pais para procurar la libertad de 
conciencia; nada hay en todo esto que sea 
Incompatible con la cualidad de amigo, 
pues las leyes particulares de la amistad 
no nos dispensan, según el capricho de 
nuestros amigos, de los deberes comunes 
de la humanidad ácia el resto de los demas 
hombres. 
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§ XLVI. 

^^0 pQf Id VloluClGTl de CtTticulOi» 

Finalmente, se rompe la paz por la vio- 
lación de cuaí<5uiera de los artículos ex- 
presos del tratado. Este tercer modo de 
romper la paz es el mas expreso y el me- 
nos susceptible de evasiones y de trampas, 
pues cualquiera que falte á sus promesas, 
anula el contrato en cuanto está de su par.* 
te, en lo cual no cabe .duda,. 

§ XLVIL 

La violación de un solo articulo rom^e 
enteramente el tratado^ ¡ 

Pero Se pregunta ¿ sí la. violación de un 
solo artículo del tratado puede influir para 
que se rompa absolutamente? Algunos ha- 
cen distinción en este caso entre los artí- 
culos que tienen mutua .conexíon (cowexf) 
y los que son diversos (^diversi)^ y decideqi 
que si se violase el tratado en los artículos 
diversos, la paz subsiste respecto-á los de- 
mas ^ pero el dictamen de Grocio me parece 
fundado evidentemente sobre la, iiaturaleza 
y el espíritu de los tratados de paz. Esta 
grande hombre dice que todos los aríícu- 
los de un mismo tratado están encerrados 
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el lino en el ótro eti forma de condición, 
como si formalmente se hubiese dicho : yo 
haré tai ó tal cosa, con tal de que por vues- 
tra parte hagais esto ó aquello^ y anade con 
razón que cuando se quiere . evitar que 
el compromiso no quede por eso sin efecto, 
se añade esta clausula expresa,' que aun 
cuando venga á quebrantarse alguno de 
ios artícelos del .tratado, no por eso de- 
jarán de subsistir los demas en toda su fuer- 
za. No hay duda que puede convenirse de 
esta manera, y también en que la violación 
de un artículo no podrá causar mas que la 
nulidad de los que tienen correspondencia 
con él, y que hacen como un equivalente; 
pero si no se hallase esta cláusula en el tra- 
tado;de paz,y un^solo artículo violado per- 
judica al tratado , entero , como lo hemos 
probado hablando de los tratados en ge- 
neral.-; í , ,Í n • 
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Si .puede . . distinción , ep, . cuanto 

á esto entre los., artículos mas, o menos 

interesantes. - - . 


Es igualmente inútil el querer distin- 
guir aqui entre , los artículos de mucha y 
de poca importancia.^ En rigor de derecho 
la violación del menor artículo dispensa 



á la parte ofendida de la observancia de 
los demás , pues que todos, como lo 
acabamos de ver, están ligados los unos 
con los otros en forma de condiciones# 
Ademas de que semejantes distinciones 
serían origen de muchas disputas I Y quién 
podrá decidir sobre la importancia de un 
artículo violado ? Pero es lo cierto que de 
ningún modo conviene á los deberes mutuos 
de las naciones, á la caridád y al amor de 
la paz que las debe animar, el rescindir en 
todo caso un tratado por el menor motivo 
de queja* 

-s , 

§ XLIX. 

; •• • • ^ • 

De la pena impuesta por la violación 
de un tratado. 

A fin de prevenir tan desagradable In* 
conveniente llega á fijarse por un sabio 
convenio cierta pena que deberá sufrir el 
infractor de cualquiera de estos artículos 
de menor importancia, en cuyo caso sa-*- 
tisfaciendo la pena , el tratado subsiste en 
toda su fuerza. Puédese también designar 
para la violación de cada artículo una pena ^ 
proporcionada á su irnportancia ; de cuya 
materia ya hemos tratado cuando hablamos 
de la tregua (lib# 3. §, 243 ), adonde pue- 
de recurrirse* 
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§ L. 

De las dilaciones afectadas» 

Las dilácíones afectadas equivalen á 
ütia exptesá denegación , y tío se diferen^ 
cia sino pot el artificio con que aquel que 
usa de éllas trata de cubrir su mala fe; y 
añadiendo el fráude á la perfidia, viola 
tealmenté el áttíqulo que debe cumplir, 

§ y. ■ 

Áf- • 

lie los impedimentos insuperables, 

Pero si el impedimento es real, preci-» 

If 

4o es dar tiempo para el cumplimiento, 
porque ninguno está obligado á lo impo- 
sible. Y por esta misma razón si por algún 
obstáculo insuperable sé hiciese la ejecu- 
ción de un artículo, no solo impracticable 
por lo presente , sino para siempre impo- 
sibtej aquel es culpable que Sé habia com- 
prometido, y no puede la otra parte tomac 
ocasión de sU importancia pará romper el 
tratado, pero debe aceptar una indemniza- 
ción si hubiese lugar á ella y fuese practi- 
cable. Sin embargo , si la cosa que debía 
hacerse en virtud del artículo en cuestión 
es de tal naturaleza, que aparezca con evi- 
dencia no haber sido hecho sino con obje- 
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to á aquella misma cosa, y no al de algim 
equivalente, verificada la imposibilidad, 
se anula indudablemente el tratado. Así es 
que un tratado de protección viene á ser 
nulo cuando el protector se encuentra fuera 
de estado de efectuar la protección siem- 
pre que esta incapacidad no le provenga 
por falta suya. Del mismo modo cualquie-» 
ra cosa que un soberano baya podido pro- 
meter con condiciqn de que se le procurará 
la restitución de una plaza importante , sino 
se le pudiese poner en posesión de élla, 
queda libre de lo que por esta razón había 
prometido. Tal: la regla irtyaíiable de 

derecho. Pero no siempre debe exijirse el de- 
recho rigoroso y la paz es qna materia tan 
fa vorable , y. las . naciones esta n tan estre-r 
chámente obligadas á mantenerla , á^pro-, 
curarla y á restablecerla , cuando ha lie-, 
gado á turbarse, que si $e hallasen qbá-. 
táculos semejantes en ^ la ejecución un. 
tratado de,, paz ,, es preciso de 

buena fe á: todos los espedientes razapa;-^^ 
bles, y acepta^eqpivaleptes é indemnji'?^a-»Tj 
ciones antes-^ue romper ^ paz yta::e;sri»i 

tablecida, y teñera que volver , á tomar las 
armas. . .. , 
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S LII- 

D? los perjuioiós ocasionados los súbditos 

al tratado de paz. 

Hemos observado arriba expresamente 
en un capítulo (lib. 2 . cap. 6.) cómo yen 
qué ocasiones las acciones de 'lós súbditos 
pueden ser imputables al soberano y á ]a 
Naicion^sobre io cual es preciso reglarse para 
ver cómelas operacionesde los súbditos nue-' 
den romper un tratado de paz; cuyo efec- 
‘ ío producirían ' solo en cuánto pueden im-‘ 
putarse al soberano. El que recibe una ofen- 
sa de los súbditos de otro; sé hace justi- 
cia él mismo cuando coge á los culpables 
en sus tierras ó en un lugar libré, como 
por exemplo en alta mar; á no ser que 
prefiera pedir justicia ásu soberano. Si lós * 
culpables son súbditos desobedientes, nada 
puede pedirse en su soberano; pero cual- 
quiera que llega á verlos á su poder, aun- 
que sea en un lugar libre, se hace justicia 
por sí mismo, como sucede con los piratas; 
y para evitar toda dificultad, está conve- 
nido en que se trate del mismo modo á 
todos los particulares que cometen actos 
de hostilidad sin poder manifestar' una co- 
misión de su soberano. 
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§ LIIL 

O por los aliadoSf 

Con menos razón pueden imputarse á 
una Nación ó á un soberano las acciones 
de los aliados que las de los súbditos , y por . 
eso aunque los alidados hayan cometido 
acciones atentatorias al tratado de paz , ya 
se encuentren comprendidos en él, ó que 
entren como partes principales contratan- 
tes, el tratado solo se rescinde con rela- 
ción á ellas, y de ningún modo respecto 
á su aliado que observa por su parte reli- 
giosamente sus pactos, y por lo mismo el 
tratado subsiste por lo que hace a él en toda 
su fuerza , con tal de que no trate de soste- 
ner la causa de estos aliados pérfidos^ Si 
les da un socorro, que en semejante oca- 
sión no puede deberles, les favorece y toma 
parte en su falta do fe ; pero si le interesa 
prevenir su ruina, puede tomar parte, y 
obligándoles á todas las reparaciones con- 
venientes , garantirles de una opresión de 
que él sería el blanco, y aun es justa su 
defensa contra un enemigo implacable que 
no quiera contentarse con una justa 
tlsfaccion, 
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Derecho de lamparte ofendida contra 
la que violó el tratado. 

Cuandó el tratado de paz ha sido vio- 
lado por uno de los contratantes, el otro es 
dueño de declarar rescindido el tratado, 
ó de dejarle subsistir 5 porque no puede ha- 
llarse ligado por un contrato que contiene 
obligaciones recíprocas para con aquel que 
no respete este mismo contrato; pero si pre- 
fiere no romper el tratado, queda éste vá- 
lido y obligatorio, pues fuera un absurdo 
que aquel que le violó lo quisiese anular por 
su propia infidelidad , lo cual sería un me- 
dio fácil de desembarazarse de sus com- 
promisos y reduciría todos los tratados á 
vanas formalidades. Si la parte ofendida 
tiene á bien dejar subsistir el tratado, pue- 
de perdonar el agravio que se le causó ó 
exijir una indemnización, ó exonerarse 
ella misma de los pactos que corresponden 
al artículo violado; esto es, de los que ha- 
bla prometido en consideración á una cosa 
que no se le ha cumplido ; y en caso que 
se determine á demandar una justa satis- 
facción, y se niegue á ella la parte cul- 
pable , el tratado se rescinde entonces por 
necesidad , y el contratante ofendido tiene 
im motivo muy justo para volver á tomajc 
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las armas. Esto es lo que acaece mas fre- 
cuentemente, porque con dificultal se ve 
que el culpable quiera reconocer su falta 
y conceder una reparación. 

CAPÍLULO QUINTO. 

DEL DERECHO DE EMBAJADA, 

Ó DEL DERECHO DE ENVIAR Y DE 
RECIBIR MIlíISTROS PÚBLICOS. 

§ LV. 

Es necesario que las naciones puedan tratar 
y comunicar entre sí. 

Es necesario que las naciones traten 
y comuniquen entre sí por el bien de sus 
negocios, para evitar perjuicios recíprocos, 
y para ajustar y' terminar sus diferencias. 
Y como todas están en la obligación in- 
dispensable de prestarse y de concurrir al 
bien y salud común (prelím^ §. 13); de 
procurar los medios de acomodar y ter- 
minar sus diferencias [lib. ^ 323 y sig.): 

como cada una tiene derecho á todp aquello 
que exije su conservación (lib, i. §. ih.),' 
y á todo lo que puede contribuir á su per- 
fección sin hacer agravio á las demas (ib. 
§• 23)^ del mismo rnodó que á los medios 
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tiecesarios para cumplir sus deberes; re- 
sulta: de todo que cada Nación reúne en 
sí el derecho de tratar y de comunicar con 
las demas, y la obligación recíproca de 
prestarse á esta comunicación en cuanto 
el estado desús asuntos puede permitírselo, 

§. LVI. 

/ 

Lo hacen por medio de los ministros 

públicos. 

* 

Las naciones ó estados soberanos no tra- 
tan entre sí inmediatamente, y sus gefes 
ó soberanos con dificultad pueden reu- 
nirse personalmente para tratar entre sí 
sus negocios, pues muchas veces estas en- 
trevistas serían impracticables, y sin con- 
tar las dilaciones, las dificultades, los gas- 
tos y tantos otros inconvenientes, rara vez, 
según la observación de Philippe de Co^ 
mines j podría prometerse, un buen efecto. 
No resta pues á las naciones y á los sobe- 
ranos para comunicarse y tratar entre 
sí otro medio que la mediación de pro- 
curadores ó mandatarios , y delegados 
encargados de sus órdenes y autorizados 
con sus poderes; es decir, ministros pú- 
nicos^ cuya palabra en su mayor exten^ 
sion designa toda persona encargada de 
los asuntos públicos , pero mas .particu- 
Tom. IV. E 



larmente se entiende de aquellos que están 
encargados cerca de una potencia extran- 

gera. ^ 

En el dia se conocen diversas ordenes 

de ministros públicos de que bablarémos 
después. Pero sin embargo de las diferen- 
cias ^ue el uso Ha introducido entre ellos^ 
el carácter esencial les £s común á todos; 
que es el de ministro y en cierto modo 
de representante de una potencia extrange- 
ra y el de una persona encargada de sus ne- 
gocios y de sus órdenes, y esta cualidad 
nos es aqui suficiente. 


§. LVII. 

Todo estado soberano tiene derecho de enviar 
y de recibir ministros públicos^ 

Todo estado tiene, pues, derecho de 
enviar y de recibir ministros públicos , 
porque éllos son los instrumentos nece- 
sarios ^ de los negocios que los soberano» 
tratan entre sí, y de la corespondencia que 
tienen derecho de mantener. Para instruirse 
de las potencias que .tienen ^derecho de 
embajada, véase el primer capítulo de esta 
obra donde exponemos cuáles son los so- 
beranos y los estados independientes que 
concurren á figurar en la gran sociedad de 
las naciones. 
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§. LVIII. 

Ni la alianza desigual ni el irafadé 
de protección quitan este derecho . 

No siendo incompatibles con la sobe* 
ranía ni una alianza designal ni un tra- 
tado de protección (lib. i. §§. 5 y 6), 
esta suerte de tratados no despojan por si 
mismos á un estado del derecho de enviar 
y de recibir ministros públicos. Si el alia- 
do desigual ó el protegido no ha renun- 
ciado expresamente al derecho de man- 
tener relaciones y d^ tyatar con otras po- 
tencias, conserva necesariamente el de en- 
viarles ministros y yecij^irlos de su parté^ 

§. LIX, 

Del derecho de los príncipes y estados 
del imperio en este punto. 

Ademas d^ lo espuesto este derecho 
puede hallarse también entre príncipes ó 
comunidades que no son soberanos; por 
que los derechos , cuya unión constituye la 
plena soberanía, no son indivisibles; y si 
por la constitución del estado, por la con- 
cesión del soberano, ó por las reservas que 
los súbditos han hecho con él, un prin- 
cipe ó una comunidad se halla en pose- 
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sion de alguno de estos derechos, que or- 
dinariamente pertenecen á la sola persona 
del soberano, pueden ejercerlo y hacerlo 
valer en todos sus efectos y consecuen- 
cias naturales ó necesarias, a no ser que 
hayan sido formalmente exceptuadas. Aun- 
que ios príncipes y estados del imperio de- 
pendan del emperador y del imperio, son 
tenidos, como soberanos en muchos con- 
ceptos; y pues que las constituciones del 
imperio les aseguran el derecho de tratar 
con las potencias extrangeras, y de con- 
tratar con éllas alianzas^ tienen incon- 
testablemente el de enviar y tecibir mi- 
nistros públicos. Los emperadores . se le 
han disputado alguna vez cuando se han 
visto en estado de reclamar con firmeza 
sus pretensiones, ó,á lo menos han que- 
rido someter el ejercicio á su autoridad 
suprema , pretendiendo que debia inter- 
venir su permiso. Pero después de la paz 
de IVestfalia^ y mediante las capitula- 
ciones imperiales, los príncipes y estados d® 
Ale manía han sabido mantenerse en la po- 
sesión de este derecho, y se han. asegu- 
rado tantos otros, que el imperio se 
considera hoy como una república de 
soberanos. 



§. LX. 


69 


De las ciudades que tienen el derecho 

de bandera* 

Hay también ciudades sometidas, y 
que se reconocen por tales, que tienen 
derecho de recibir los ministros de Jas 
potencias extrangeras , y de enviarles 
diputados , como ' que tienen derecho 
de tratar con éllas: y de esto es de lo 
que depende toda la cuestión; porque 
aquel que se encuentra con derecho al fin, 
tiene derecho á los medios, pues sería 
absurdo el reconocer el derecho de nego- 
ciar y de tratar, y poner duda en los 
medios necesarios para ello. Las ciudades 
suizas tales como Isíeuchatel y Eienna, que 
gozan del derecho de bandera^ tienen por 
esto el derecho de tratar con las potencias 
extrangeras aunque estas ciudades estea 
bajo la dominación de un príncipe; por- 
que el derecho de bandera ó armas com- 
prende el de conceder socorros de tropas 
(a) con tal de que esto no sea contra el 
servicio del príncipe. Si estas ciudades pue- 
den conceder tropas, pueden oir tam- 
bién la demanda que les haga una po- 


(i2) Vease la historia de la confedecacion helvética 
por M* de Watteville* 


tcncia extrangera, y tratar sobre las con- 
díclortes. Pueden también por lo mismo en- 
viarla diputados con este objeto ó ^recibir 
sus enviados; y como al mismo tiempo tie- 
nen el ejercicio de la policía, se hallan en 
estado de hacer respetar los ministros ex- 
trangeros cerca de sí. Un uso antiguo 
y constílnte confirma lo que acabamos de 
decir sobre los derechos de las ciudades, 
los cuales por eminentes y extraotdiria- 
tios que sean, no se les bailará éntranos si 
se considera que estas mismas ciudades po- 
seian ya grandes privilegios en el tiempo 
en que sus principes dependían de los em- 
peradores ó dé otros señores vasallos in- 
mediatos del imperio. Luego que sacu- 
dieron el yugo, y Se llegaron á ver en 
una perfecta independencia, las ciudades 
considerables de su territorio establecie- 
ron sus condicidñes, y íejoS de empeorar 
su estado, ett bien natural que se apro- 
vechasen de la Ocasión para hacerle 'mas 
libre y mas dichoso; y los soberanos no 
podrían en el dia reclamar contra unas 
condiciones en cuya virtud quisieron se- 
guir la fortuna de aquellos, y reconocer* 
los por únicos superiores* 


71 


S- LXI. 

Ministros de los vireyes» 

Los vireyes y los gobernadores en gefe 
de una soberanía ó de una provincia le- 
jana tienen muchas veces el derecho de 
enviar y de recibir ministros públicos, 
obrando en esto á nombre y por autoridad 
del soberano que representan , y cuyos de- 
rechos ejercen ; lo cual depende' entera- 
mente de la voluntad del gefe que los esta- 
blece, y los vireyes de Ñápeles, los gober- 
nadores de Milán, y los gobernadores y 
generales de los Paises-Baxos por España 
estaban revestidos de este poder. 

§• LXII. 

Ministros de la Nación ó de los regentes 

en el interregno* 

El derecho de embajada, así como todos 
los demas de la soberanía, reside origi- 
nalmente en la Nación como en su ob- 
jeto principal y primitivo. Ea el interreg- 
no el ejercicio de este derecho recae en 
la Nación, ó se devuelve á aquellos á 
quienes las leyes han cometido la regen- 
cia del Estado. Ellos pueden enviar mi- 
nistros lo mismo que acostumbraba á hacer- 



lo el soberano, y éstos tjenen los mismos 
dcrecliüs cjue teman los de ac^nei ^ a.si 
es que cuando el trono estaba vacante, la 
república de Polonia enviaba embajado-* 
res, y no habria tolerado cfue hubiesen sido 
meaos cons^iderados que los que se envia--^ 
ban cuando tenia un rey 5 y Cromwel supo 
mantener los embajadores de Inglaterra 
con la misma consideración que tenían bajo 
la autoridad de los reyes. 

§. Lxiir. 

De aquel que iurha á otro en el ejercicio 
del derecho de embajada. 

Siendo tales los derechos de las licio- 
nes , el soberano que trat^ de impedir que 
otro envíe y reciba ministros públicos, 
I2 hace injuria, y ofende -eP derecho de 
gentes, porque es atacar á una Nación 
en uno de sus mas preciosos derechos; y 
disputarle lo que la naturaleza misma da 
á toda sociedad independiénté ; es romper 
los lazos que unen á los pueblos; y es ofen- 
derles á todos. - ... - í 
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§• LXIV. 
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De lo que está permitido respecto 
á esto en tiempo de guerra* 

Todo lo que hasta ahora hemos dicho 
debe entenderse de un tiempo de paz ; pues 
la guerra da lugar á otros derechos, como 
que permite quitar al enemigo todos sus 
recursos, é impide el que pueda enviar 
' sus ministros para solicitar socorros, y hay 
también ocasiones en que puede negarse 
el paso á ios ministros de las naciones neu- 
trales que tratan de ir cerca del enemigo, 
porque no debe sufrirse qUe tal vez le 
lleven avisos saludables y que vayan á 
concertar con él sobre los medios de 
asistirle &c. Una ciudad sitiada puede 
servirnos de exemplo sobre la justicia 
de lo que acabamos de decir, y no hay 
duda en que 'ningún derecho puede au- 
torizar á un ministro de uná’ potencia neu- 
tral ni á cúáiqu'ierá otro qtie quiera en- 
trar en élla corttrá' lá voWntad ’d'el si- 
tiador, Pero • con el fin de evitaí’ él qué 
los soberanos se ofendan, es preciso fun- 
dar sobre buenas razones la denegación 
del pasage á sus ministros; y aquellosde/ 
ben conformarse si quieren permanecer en 
la neutralidad. Niégase también alguna 
vez el pasage á ministros sospechosos en 


é 
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tiempos sospechosos y críticos, aunque n# 
haya guerra abierta; pero este procedi- 
miento es delicado, y si no se funda en ra- 
zones enteramente satisfactorias, produ- 
ce desazones, que fácilmente degeneran 
en un abierto rompimiento. 

§. LXV. 

Dehe recihirse el mtnuiro de una potencia 

amigct 

Puesto que las naciones están obliga- 
das á comunicar entre sí ^ á escachar las 
demandas y proposiciones que se les ha- 
gan, y á mantener un medio libre y segu- 
ro para entenderse y concíliarse en sus di- 
ferencias, un soberano no puede sin razo- 
nes muy particulares resistirse á admitir 
y oir al ministro de una potencia amiga, 
ó con la que esté en paz ; pero si tuviese 
razones para no oírlo en el interior del pais, 
puede señalarse un sitio sobre la fronte- 
ra , adonde cuidará de enviar encargados 
para recibir sus proposiciones , y el minis- 
tro extrangero debe detenerse, pues todo lo 
que puede pretender es de que se le oiga. 



S. LXVI. 

t>e los mifiistros residenfest 
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la Obligación no sé entiende hasta el 
punto de sufrir en todo tiempo ministros 
perpetuos que quieran residir cerca del so- 
berano, aun cuando nada tengan que ne- 
gociar* Es verdad que es muy natural y 
mas conforme á los sentimientos que mu- 
tuamente se deben las naciones, el recibir 
con amistad á estos ministros residentes, 
cuando su mansión no infunde recelos; pe- 
ro si se opone alguna razón sólida, preva- 
lece sin dificultad el bien del estado, y no 
puede ofenderse él soberano extrangero por 
que se ruegue á su ministro el que se reti- 
re, cuando ha dado punto á los asuntos 
que le habían llevado, ó cuando no tuviese 
alguno que trataít En el dia está también 
establecida la costumbre de mantener por 
todas partes ministros continuamente resi- 
dentes, que es, necesario tener muy fuertes 
razones para no prestarse á ello sin ofender 
á nadie. Estas razones pueden provenir de 
circunstancias particulares, pero las hay 
también ordinarias, que subsisten siempre, 
y que se refieren á la constitución del go- 
bierno,y al estado de una Nación. Las repá- 
blicas podrían tener muchas veces razonés 
de esta última especie para no permitir con- 


tínuamente cerca de sí ministros extrange- 
ros, que corrompen á los ciudadanos, que 
les incirnári en favor de sus amos en grave 
perjuicio de la república, que forman y fo- 
mentan partidos; y cuando no hicieran 
otra cosá que introducir en una Nación, 
siempre sencilla,, frugal y virtuosa, el 
gusto deriüxójla sed del oro, las costum- 
bres de las eórtes son motivos muy sufici- 
entes que autorizan á un sabio y próvido 
magistrado paira darles sus pasaportes. La 
nación Polaca no sufría voluntariamente 
los^' ministros' résiderites, y los manejos de 
éstos cerca de íos mienbros que componiari 
la dieta ofrecieron razones suficientes para 
que se les álejáse. Asi es que el añp de 
1666, habiéndose quejado un nuncio en 
plena dieta de que el embajador de Fran- 
cia prolongaba sin necesidad su mahsion 
en Polonia , dijo que era preciso mirarlo 
como un espión, y ótros en 1668 hicieron 
instancia ^ára^^ q^^^ reglase por una ley 
el tiempo dé ía lúansion que los embajado- 
res podrían hacer en el reino 

sect] tratado del embajador lib. i« 


s. LXVII. 
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Cómo deben admitirse los ministros 
de un enemigo m 

Cuanto mas terribles son los males de la 
guerra, mas están obligadas las naciones á 
reservarse los medios de poner fin á ellos, 
y por lo mismo es "necesario que puedan 
enviar sus ministros aun en medio de las 
hostilidades, para hacer algunas proposi- 
ciones de paz dirijidas á dulcificar el fu- 
ror de las armas. Es verdad que el ministro 
de un enemigo no puede venir sin permi- 
so, y por eso se hace pedir para él un 
pasaporte ó salvo-conducto, sea por medio 
de un amigo, ó sea por uno de aquellos 
mensageros privilegiados por las leyes de 
la guerra y de los que hablaremos después; 
quiero decir, por un trompeta ó por un 
tambor. Es verdad también que puede ne- 
gársele el salvo-conducto, y no admitir e! 
ministro; pero esta libertad fundada sobre 
el cuidado que cada nación debe á su pro- 
pia seguridad, no impide el que se pueda 
sentar como una máxima general que no 
debe rehusar el admitir y oir al ministro de 
un enemigo; es decir, que la guerra sola y 
por sí misma no es una razón suficiente 
para negarse á oir toda proposición qr.e 
venga de un enemigo; pues es preciso estar 


para ello autorizado por alguna razón par- 
ticular y bien fundada, Tal sería por ejem- 
plo un temor razonable y suficiente por la 
conducta misma de un enemigo artificioso, 
que no pensase en enviar sus ministros á 
hacer proposiciones sino con el objeto de 
desunir los aliados , de adormecerlos cotí 
apariencias de paz, y de sorprenderlos, 

§, LXVIII, 

Si pueden recibir y enviar ministro^ 

4 un usurpador 

Antes de concluir este capítulo debe^ 
mos examinar una cuestión célebre y agita- 
da muchas veces, reducida á saber si laJü 
naciones extrangeras pueden recibir emba- 
jadores y otros ministros de un usurpador , y 
enviarle los suyos ? Las potencias extrange- 
ras siguen en cuanto i esto la posesión , si 
ven que las conviene para el bien de sus 
asuntos, lo cual es la regla nia§ segura y 
mas conforme al derecho de gentes y la, 
independencia de las naciones. Puesto que 
los extrangeros no tienen derecho para 
mezclarse en los asuntos domésticos de un 
pueblo, tampoco tienen obligación de exa- 
minar y profundizar su conducta con estos 
mismos negocios, y graduar la justicia ó 
injusticia i pueden, si lo juzgan á própo$itO| 



suponer que el derecho está unido á la po- 
sesión. Cuando una nación ha destronado 
á su Soberano, las potencias que no tienen 
á bien el declararse contra élla y atraerse 
sus armas ó su enemistad, la consideran en 
lo sucesivo como un estado libre y soberano 
sin meterse á juzgar sobre la justicia del he- 
cho ; y así es que el Cardenal Mazarin hizo 
recibir á Locardo enviado por Cromvrell^ 
como embajador de la República de Ingla- 
terra, y no quiso ver ni al rey Cárlos 
II. ni á sus ministros. Si la naion después 
de haber destronado á su príncipe se 
somete á otro, si cambia el órden de la su- 
cesión , y reconoce un Soberano en perjui- 
cio del heredero natural y designado, las 
potencias extrangeras tienen sin embargo 
fundamento para tener por legítimo lo he- 
cho, pues este no es asunto suyo. A princi- 
pios del siglo ultimo Cárlos ^ duque de Su- 
dermania,como hubiese hecho coronar rey 
de Suecia en perjuicio de Segismundo rey 
de Polonia, á su sobrino, quedó inmediata- 
mente reconocido por la mayor parte de los 
soberanos. Villeroyy ministro de Enrique 
IV, rey de Francia, decía claramente al 
presidente Jcannin en un despacho de 8 
de abril de 1608: todas estas razones y 
consideraciones no impiden al Rey el tratar 
con Cárlos si en ello encuentra su interes y 
el de su reyno , discurso por cierto bien sea- 



sato.EIRcy de Francia no era ni el juez ni el 
tutor de la Nación Sueca para negarse á re- 
conocer un rey que élla se había escogido 
en perjuicio de los intereses del rey no, y 
bajo el pretexto de que un competidor tra- 
tase á Carlos de usurpador^ sobre lo cual, 
aunque fuese con razón, los extrangeros no 
son llamados á juzgar. 

Por consiguiente,aun cuando las pa- 
tencias extrangeras hayan admitido los 
ministros de un usurpador y enviádole los 
suyos^ si su príncipe legítimo vuelve á su- 
bir al trono, no -puede formar queja de su 
conducta, como de una injuria ni tomar de 
ello un justo pretesto para zuna guerra, con 
tal de que'estas . potencias no se hayan pro- 
pasado á mas ni prestado socorros contra él; 
pero reconocer al príncipe destronado Ó 
á su heredero después de haber recono- 
cido solemnemente al que le habia reem- 
plazado, sería hacer injuria á ¿ste últi- 
mo, y declararse enemigo de la Nación 
que lo escogió. El rey Guillelmo III y la 
Nación Inglesa hicieron de un procedi- 
mient osemejante, arriesgado por cierto en 
favor del hijo de ^acoho //, uno de los prin- 
cipales motivos de-la guerra que la Inglate- 
rra declaró bien pronto después á la Francia; 
y todas las consideraciones y protestas de 
Luis XIV , no impidieron que el reconoci- 
miento del príncipe Stuardo en calidad de 
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rey de Inglaterra, de Escocia y de Irlanda 
bajo él nombre át J acobo III se recibiese 
en Inglaterra como una injuria hecha al rey 
y . á la Nación. 


CAPÍTULO SESTO. 


DE LAS DIVERSAS ÓRDENES DE MINIS- 
TROS PÓ^WCOS , DEL CARÁCTER RE- 
PRESENTATIVO, Y DE LOS HONORES 
- QUE SE ! DEBEN íÁ LOS MINISTROS. 
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§. LXIX. 

Orígenes de las diversas órdenes 
de ministros • públicos. 


• o « 


Antiguamente apenas se conocía si- 
no un solo orden de ministros públicos , 
llamados en datin legatiy palabra que se 
traduce en nuestro idioma por la de em- 
bajadores; pero luego que se hizo mas 
fastuosa y al mismo tiempo mas difícil 
sobre el ceremonial , y en especial desae 
que tuvieron á bien ampliar la represen- 
tacicm del ministro hasta la dignidad de 
su amo, se discurrió para evitar difículta- 
des’ y gastos el emplear en ciertas ocasio» 
nes comisionados de un rango inferior; so- 
Tom. IV. F 



bre lo cual fue Luis XI, rey de Francia, ; 

quien dió quizá el ejemplo. Y estáblécien- : 

do de este modo diversas órdenes de minis- 
tros, se dió mas 6 mertos dignidad A su éa-^ 
rácter, y se exijipron para éllos honores 

proporcionados. 

i LXX. 

^ ■ •-‘Vi':: ' i ;'i.' 

Del carácter represeniativp. ’ ’ 

Todo rtiiaistro repféséntá ért' cieirtá ftiá- 
nera á su amo, como todo procurador ó 
mandatario representa á su constituyente, 
pero esta representación es relativa á los 
negocios. Él ministro representa al sugeto 
ert quien tfesiden los derechos que debe ma- 
nejar, conservar y hacer prevalecer, y de 
que debe tratar, haciendo las; veces de su \ 
amo. En la generalidad , y por lo que hace 
á lo esencial de los asuntos ^ en el hecho 
de admitirse esta representacioil, se hace; 
abstracción de la dignidad del constituyen-, 
te; los soberanos harí querido desde Jiiego 
hacetse representar, no sola' mente en sus' 
derechos y por sus asüritós, sirto también 
^n su dignidad, su grandeza y su preemi- 
nencia; y sin duda qUe este uso ha tenido 
principio en aquellas ocasiones de Estado^ . 
y ceremonias para los cuales se envían 
embajadores,* como para los matrimonios} 



pero* tari alto grado de dignidad en el mi- 
nistro es muy incómodo en los negocios, 
y produce ademas frecuentemente impedi- 
mentos, dificultades y contestaciones. 

De' esto han prpvenido las diferentes 
órdenes de ministros públicos, y los di- 
versos grados de repjesentaciori , de los 
cuales ha establecido el uso tres prin- 
cipales.' Lo que se llama el carácter repre^ 
señtattvó por excéiénciá,' es. la facultad 
que tiene .el ministro de representar á un 
amo' en cuánto- á *su persona misma y a 
la dignidad; . / . 
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§. LXXI, 

•V, > V' • 

Del embajador, 


El carácter represerifatívó , llamado así 
por excelencia , ó en aposición con las otras 
suertes de representatióii constituye el 
ministro dé primer órdérT que és eí embaja- 
dor y cuyo carácter lo hace' superior á los 
(lemas ministros qué rio tienen esta investi- 
dura, y no los permite entrar en concu- 
rrencia con él embajador. En el dia hay 
etnl?djadores ordinarios y extraórdinarios* 
pero esta es solo una distinción accidental 
y relativa al objeto de su misión; y si bien, 
casi én todas partes se halla alguna diferen- 
cia eri el trataínicnto que se hace á los di^ 
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versos 


embajadores, todo proviene y se fun- 


da en el uso. 
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§. LXXIL 

4 ' 

* 

■■ ■ ■ , . i .. : ■ ■ ■ 

De los enviados^ 

Ñ / 


Los enviados no están Fevestidos del 
carácter representaivo , propiamente di- 
cho^ ó de primer grado. Estos son minis- 
tros de segundo orden, á quienes su amo 
ha tenido á bien decorar con un ^grado 
de dignidad y de consideración, que sin 
equipararse al carácter de embajador, le 
sigue inmediatamente*, y nó cede á ningún 
otro. Hay también enviados ordinarios y 
extraordinarios, y parece qiíe la intención 
de ios príncipes es la de dar á éstos mas 
consideración^ pero solo se debe al usó dis- 
tinción semejante* - ' i : : * . : 
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r. De ¡üs residmt^^ - 






T ‘ En 'otro tiempo el título 
hacia relación solo á la^^contínuacion de^ 
permanencia de un ministro, y en la histo*é 
tia se ven embajadores ordiñáriós designa-' 
dos con solo este título; pero admitido el 
uso de las diferentes órdenes de-ministros,> 
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el nombre de residente quedó solo peculiar 
á ministros de^ tercer orden , á cuyo carác- 
ter por un uso, generalmente recibido se le 
reviste de un grado menor de considera- 
ción; porque el residente no representa la 
persona del príncipe en su dignidad, sino 
solamente en sus negocios, y su representa- 
cion en el fondo es igual á la del enviado, 
por cuya razón se le dice muchas veces lo 
mismo que á este ministro del segundo or- 
den, resultando por. consiguiente solos 
dos órdenes de miñistros públicos; á sa- 
ber, los embajadores que tienen el ca- 
rácter representativo por excelencia, y los 
demas que no están revestidos de este ca- 
rácter eminente; y esta es la distinción mas 
necesária y la mas esenciaL 

§. LXXIV. 

t / 

: - De los ministros. 

’ i Finalmente, un uso todavía mas mo* 
derno ha establecido una nueva especie de 
ministros públicos, que no tienen ningún 
carácter particular determinado; á los cua- 
les se da el nombre simplemente de minis^ 
tros para demostrar que están revestidos 
de la cualidad general de mandatarios de 
un soberano sin atribución alguna particu- 
lar de rango ni de carácter , cuya novedad 



86 

fué introiücida por el ceremonial y la pé- 
liliosa etiqueta. El uso que había estable- 
cido tratamientos particulares para el em- 
bajador , para el enviado y pata el residen- 
te, no había obviado tódas las dificulta- 
des que muchas veces se, suscitaban sobre 
este particular , y sobre todo con respecto 
al rango entre ministros de diferentes prín- 
cipes : y para evitar todo inconveniente en 
ciertas "ocasiones en que hubiese motivo de 
tenerle, ¡se acordó el enviar ministros sin 
revestirlas de alguno de los tres .caractéres 
Conocidos ; y desde entonces no están suje- 
tos á ceremonial alguno reglado, y no pue- 
den exijir tratamiento alguno particular. 
El itiinistro representa á su amo de una 
manera vaga é indeterminada que no pue- 
de elevarse aí primer grado, y por consi- 
guiente cede sin dificultad al embajador. 
Pero debe gozar ^n general de la conside- 
ración que merec^na persona de confian- 
za, á quien somete un soberano el cuidado 
de sus negocios, y tiene todos los derechos 
esenciales al carácter de ministro público# 
lista cualidad indeterminada es tal q^ue el 
soberano puede darla á uno de sus servi- 
dores que no tenga á bien revestir del ca- 
rácter de embajador, y puede por otra par- 
te ser aceptada por un hombre de condi- 
Clon, que no quiera contentarse con <el es- 
tódo de residente y co^i el tratamiento ^ue 
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cft el dia tiene* Hay también ministros ple^ 
nipotenciarios y tnucho mas distinguidos que 
los simples ministros; pero tampoco tienen 
atribución alguna particular de rango y de 
carácter, si bien por el uso ocupan su lugar 
inmediatamente después del embajador ó 
con el enviado extraordinario. 

t 

§. LXXV. 

De los' /cónsules y agentes^ diputados y 
comisarios y tíc, 

Hemos hablado de los cónsules cuando 
hemos tratado del comercio (lib. II. §* 3^0 
En otro tiempo los agentes eran una espe- 
cie de ministros públicos; pero en el dia 
que los títulos se han multiplicado y pro- 
digado, se hadado éste á simples comisio- 
nados de los príncipes para sus negocios 
particulares, y aun muchas veces lo son súb* 
ditos dei pais <en donde residen; pero no 
son ministros públicos, ni están por consi- 
guiente bajo la protección dd dereclío de 
gentes, sin embargo de que se les dispensa 
en cierta manera una protección mas par- 
ticular que á otros exnangerps ó ciudada- 
nos, en consideración al príncipe á quien 
sirven. Si éste envía un agente con canas 
credenciales y para asuntos públicos, desde 
este momento el agente viene á ser un mi- 


88 

nistro ptjbíicoj y el título nada importa. 
Lo mismo debe entenderse con respecto á 
los comisarios y otros encargados de los 
asuntos públicos. 

’ r': 

§. LXXVL 

De las cartas credenciales» 

Entre los diversos caracteres estableci- 
dos por el uso, el soberano puede escoger 
aquel de que tenga á bien revestir á su mi- 
nistro, y lo expresa en las credenciales que 
Je entrega para el soberano á quien, le en- 
vía, y estas mismas cartas son el instru- 
mento que autoriza y constituye al ininist- 
nistro en su carácter cerca del príncipe á 
quien son dirijidas^ y en caso de recibirle, 
no lo puede hacer sino en el concepto y ca- 
lidad que éstas le dan ; pues son como su 
poder general , ó su mandamiento patente^ 
mandatum manifestum. 

§. LXXVII. 

De las instrucciones» 

Las instrucciones dadas al ministro con- 
tienen el mandamiento secreto de su amo; 
esto es, las órdenes á las que cuidará aquel 
de arreglarse, y que limitan sus poderes# 



Aquí podrían aplicarse todas; las reglas 
de derecho natural sobre la materia del 
mandato ya público ya secreto. Pero fuera 
de que esto pertenece mas particülármenfe 
á la materia dé los tratados, podemos omi- 
tir semejantes pormenores en esta- obra , 
tanto mas cuanto por un uso sabiamente 
establecido, las obligaciones que puede 
contraer un ministro, no tienen hoy fuer- 
za alguna entre los soberanos sino se rati- 
fican por su principal. 

i . 

§. LXXVIII. 

Del derecho de enviar embajadores^ 

i ' . . ■ ^ 

Ya hemo.s dicho, que todo soberano, y 
aun "todo cuerpo ó persona que tiene el de- 
recho de tratar negocios públicos con po- 
tencias extangeras , le tiene también de en- 
viar ministros públicos (véase el cap. prece- 
dente), y en esto no hay dificultad alguna 
por lo que hace á simples miiíistros ó man- 
¿atarlos considerados en general como en- 
cargados de negocios, y. autorizados con 
poderes de los que tiene derecho de tratar. 
Concédense también sin dificultad á los mi- 
nistros de todos los soberanos los derechos 
y prerogativas de los ministros de segundo 
orden; pero los grandes monarcas niegan 
á algunos pequeños estados el derecho de 



enviar embajádoresi pero veamos si psto se 
funda en razón. Según el uso generalmente 
recibido, el embajador es un ministro pu- 
blico que representa la persona y la digni- 
dad de.uA soberano: y como este carácter 
representativo If atrae honores particulares, 
esta es la razón por que los grandes príncir 
pes tienen repugnancia en admitir el emba- 
jador de un pequeño estadp, y concederle 
horiores tan distinguidos ; pero es evidente 
que todo soberano tiene un derécho igual 
de hacerse representar tanto en el primer 
grado como en el segundo y tercero; y la 
dignidad soberana merece en la socigdad 
de las naciones, upa consideración distin- 
guida. Hemos hecho ver (libr. II. cap. 3.) 
que la dignidad df |as naciones inde- 
pendientes'e§ psencialniente la misma ; que 
un príncipe débil, pero soberano, es tan 
soberano é independiente como el ma? po- 
-deroso monarca , así como un enano es en 
su clase tap hombre comq un gigante, aun- 
que yerdaderamente el gigante político 
haga mayor figura que el enano en la so- 
ciedad general , y. se atraiga por eso m^yof 
.respeto y honores mas sublimes. Es pues evi- 
dente que todo príncipe, todo estado ver- 
daderamente soberano, tiene, ej derecho de 
enviar embajadores , y que eí contestarle 
estederechb es hacerle, una grande injuria 
como que es disputarle su dignidad tobera- 



pa; y si tiene este derecho, no pueden de- 
negarse á los embajadores las considera- 
ciones y honores , que el uso atribuye par- 
ticularmente al carácter que lleva consi- 
go la representación de un soberano. 
El Rey de Francia no admite embajadores 
de la parte de los príncipes de Alemania, 
no concediepdo' á sus ministros jos honores 
afectos al primer grado de la representación, 
y sin embargo recibe los embajadores de 
los príncipes ^de Italia: porqué pretende 
que éstos últimos son mas perfectamente 
soberanos que los ói^rós en razón de tio de- 
pender del mismo modo de la autoridad 
del emperador y de la del imperio aun 
cuando sean feudatarios. Los emperadores 
sin embargo se atribuyen sobre los prín- 
cipes de Italia los mismos derechos que 
pueden tenersobre los dé Alemania^ pero la 
Francia j viendo que aqueUosrib hacen cuer- 
po con la Alemania, y que no asisten abso- 
luta á las dietas los separa en cuanto puede 
del imperio, favoreciendo su independencia. 

§. LXXIX. 

los honores debidos i los embajadores* 

No pntrarémos en el pormenor de los 
honores que Se deben, y se hacen con 
efecto á los embajádores^ porque estas 



son cosas de pura institución y de costum- 
bre: diremos . solamente en general que se 
les deben las civilidades y distinciones 
que el uso y. la costumbre tienen destina-i- 
das á señalar la consideración conveniente 
al representante de un soberano^ y es 
preciso observar por lo que haceá las co^ 
sas de institución y de uso que cuando una 
costumbre se halla establecida de tal modo 
que llegue á dar un valor: real á cosas in- 
diferentes por su naturaleza, y una signi^ 
ficacion constante según las costumbres 
y los usos 5 el derecho de gentes natural y 
necesario obliga á considerar esta institu- 
ción, y á ce^nducirse respecto á estas cosas 
como si tuviesen en sí mismas el valor que 
los hombres las han dado. La costumbre 
tiene recibida por ejemplo en toda la Eu- 
ropa una prerogativa propiá del embajador; 
á saber, el derecho de cubrirse delante 
del príncipe cerca del cual va enviado; 
y este derecho demuestra que se le re- 
conoce, por el representante de un so- 
berano, de modo que negarlo al emba- 
jador de un estado verdaderamente in- 
dependiente es hacer injuria á este esta- 
do , y en cierto modo degradarlo. Los 
suizos mas instruidos en otro tiempo 
en la guerra que en las costumbres cor- 
tesanas y poco cuidadosos del puro 
ceremonial , , toleraron que se’ les trata- 



sé de un modo poco decoroso y conve- 
niente á la dignidad de la nación; así 
es que sus embajadores en 1663 sufrieron 
que el Rey de Francia y los señores de 
su corte no les hiciesen los honores que 
el uso ha hecho esenciales á los embajado-- 
res de los soberanos, y particularmente el 
de cubrirse en la audiencia del rey (j) 
Algunos más bien instruidos de lo que- 
debian á la igloria de su república insis-- 
rieron fuertemente sobre este honor esen-í 
cial y distintivo; pero venció la plurali- 
dad, y cedieron al fin, habiéndoles ase-** 
gurado que los embajadores' de la Nación- 
no se habian cubierto delante dé Henriquc' 
IV, Pero aun suponiendo queel hecho/uese 
cierto, lá razon.no era conveniente; porque 
los suizos podían responder que en tiem- 
po de Hénrique su nación npvliabia sido 
solemnemente reconocida por libre é in- 
dependiente del imperio, como acababa 
de serlo en 1648 en el tratado de TVestfu'- 
Hay y podían decir que si sus antecesores ha- 
bian faltado y mal sostenido la dignidad de 
sus soberanos, esta falta grosera no podia 


(a) En Wicqnefort puede verse circunstanciadamente 
lo que pasó en esta ocasión. Este autor tiene razón para 
manifestar una suerte de indignación contrarios ein— 
t>a)adorcs suizos; pero no debía insultar a toda l<i 
nación diciendo brutalmente que pufiere el dinero 
al honor. Einbaiad> lib. 1. sect» XIX, vease también 1.» 
féct. XVII, 



imponer á los sucesores la obligación de 
cometer otra semejante. En el dia mas 
ilustrada la nación y mas atenta á estas 
cosas sabrá sostener mejor su dignidad , y 
en lo sucesivo todos los honores extraor- 
dinarios dispensados á sus embajadores- 
lío podrán obcecarla en términos de ha- 
cerla despreciar áquel que el uso ha he- 
cho esencial. Guando Luis XV vino á 
Ja Alsacia en 1 744, no quisieron enviar em- 
bajadores para cumplimémárlo según la 
costumbre, sin saber si sé les pinnitiria 
cubrirse V y habiéndose negado una tan- 
justa demanda él cuerpo Helvético no 
envió á nadie. Es. de esperar qué el rey 
Cristianismo: -déjara de insistir respecto á 
la Suiza en. una pretensión inútil; al lus- 
tre de su corona, y que noí podrá sérvir 
sino paíá degradar á- unoa fieles y áñtiguov 
aliados.'. 
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CAPITULO SETIMO. 

- . ■ .ií V' 

JbÉ LOS DEÍRÉCHOS, PRÍyÍLÉGÍOS 
i INMUNIDADES DE LOS JEMBAJ^ORES 
Y OTROS MINISTROS 
PÚBLICOS. 

I 

;-¿fvLXXX. 

y 

y t ■ A 

, Respeto debido a , los ministros públicos. 

El respeto debido á íos soberanos de- 
be resultar en la persona de sus repre- 
sentan'tes^ y' prindipalmenté én U' del em- 
bajador que representa Ta persona de su 
stmó: en el priíñer grado.' Aquel que ofen 
de é insulta .a tin ministro público , co-^ 
itiete un cñtnen tanto mas dignor de una 
pena severa cuanto que podra ocasionar • 
perjudiciáles rcoñsecuencias á au soberano 
y á su patria : y- es muy justo que sufra Ja 
pena dé su falta , y que él' estado á costa 
del culpable dé ifna píená Satisfacción al 
soberano ofendido en lá pets^oriá de su 
ministro. Si el ministro éicttáñger o ofende 
por sí á un ciudadano éste puede repri- 
mirlo sin faltar al respeto debido á su 
carácter, y darle una lección que baste 
á borriár la ofensa y hacer entrar en rázoii 
al autor ; pufdc ademaá el ofendido diri-^ 
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jir queja á ;SU soberano, el cual pedirá 
para sí una justa satisfacción al amo del 
ministro; pero los graves ijnte,reses del es- 
tado no/ permiten á un ciudadano en oca-f 
siori semejante prestar oidds á las " ideas 
de venganza qué’ podría^ sujerirle el pun- 
to de honor, aun^cüandó sé juzgasen per- 
mitidas en otro caso. Pues un caballero, 
aun siguiendo lás máximas del siglo, no 
padece en su honor por una ofensa cuya 
satisfacción no puede exijirípór sí misnib. 
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Sü ^endona .es rsagradaCé^Jnpid^ 

* -Establetídpá una *vez: -la necesidad y. 
derecho 'déuiasi embajadas (;véase el cap]:' 
Vi de este»ii|?fb)f^se infiere deállos por nns: 
conseeuenciaj icierta la seguridad perfecta, 
y la inviolabilidad de los:iembajadores*:y¿ 
de Jos demas. ;rmnistrosy porq^ si^su per-< 
sena no ebstuviete á cubierto de toda vio-^; 
lencia, etíd©recJbiQ ideólas embajadas seria* 
precario y su .suceso rmuy . mciérto ; y 
indudable .que; ;el;. derecho quei^hay parai 
los fines, va iínheréntet cónJeJ 'derecha á ioai 
medios' necelsarios para vconséguirlos. Así' 
es que siendo las émbajadás; de/tan gráttf' 
de i mpor tatioia/ en la .sociedad * íu niversat 
de las naciones , y tan ñece^fias á sit co« 



tnun salud, la pétsbna de fos ministros en« 
cargados de estas embajadas debe ser sa^ 
gr<^a é inviolabk en todos los pueblos 
(véase lib, II. § 218): infiriéndose de 
aqúi. que cualquiera que comete uña vio- 
lencia contra un embajador ó contra otro 
winistro público, no hace solamente in- 
juria^al sóbérano á quien este ministro* re- 
presenta, sino qué ofende á la seguridad 
común y á lar salud de las naciones , y se 
Hace al fin culpable de un ctímen atroz 
ácia todos los pueblos (j). 


-r-r T T ; ' I V ' V .rr ■ ■> 

(á) Ufi atenlído ¿ñóriné contra ei’ derecho de gen- 
tes ». causó la ruina vd«l poderoso imperio de Khov^a- 
rezm óKákesm, y dio ocasión á los tártaros para 
subyugar casi' fodá' 'el Asia. Gomo el fainosó Gen- 
gj5*rkan' quisiese establecei* el comercio entre sus es- 
tados y la Persra "y las demas provincias ' sometidas 
áMohamed Cotheddin, saltan de Khpvarezin , envió 
á este príncipe un embajador, acompañado de una ca- 
ravana ^de comerciantes, á la cual luego que llegó hi*o 
el. gobernador arrestar juntamente con el embajador, 
y escribió al sultán diciendo que eran otros tantos 
espiones, lo que Malioined tuvo por bastante para 
mandarle .que. hiciese perecer á todos Ips, prisione- 
ros." Geñgis-Kíin lé pidió razón de esta horrorosa cat- 
oiceria, y viendo las dilaciones afectadas.del sultán, 
tomó las armas, de cuyas resultas conquistó bren 
pronto todo el imperio dé Khovarezm , y M oha me d 
fugitivo murió de abatimiento en una isla desierta 
dél mar Caspio. 

Cansón, último sultán de los mamelucos, come- 
tió la barbarie de hacer matará los embajadores d# 
Selim 1 , sultán de los turcos, el cual tomó una terri- 
ble venganza, conquistando todos los estados de Can- 
son: y después de haberlo vencido y héchole prisio- 
nero cerca del Cairo , lo hizo ahorcar á una de las puer- 
tas de la ciudad. Marigny, hi*t. délos Arabes, tom. 
II. pag. 105. y 427. 

Tom. /F. G 
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§ XXXXII. 

* 

Protección particular que. sé Ies dehe^ 


Débese particularmente esta seguridad 
al ministro por; parte del .soberano, cenca 
del cual es enviado, pues admitir utr nür^ 
nistro y reconocerlo en calided de «al- es 
comprometerse á concederle la protección: 
mas particular que consiste en hacerle go-. 
zar de toda la seguridad posible.' Es verdad; 
que el soberano debe proteger 4 iodo hom-. 
breque se halle eti sus estados, ciudadano 
ó extrarrgero j y^ defenderla contra la vio- 
Jencia; ,pera ministrq e 2 f|ra ran- 


cho mas aoreedpr á esta íprotecciorr^ como- 
que la vidlencía hecha a ‘un particula^^^ 
un delito cüinun que el' ptínfcipé puede 
donar segundas circunstancias; pero si el 
pbjeto de élla es un ministro público, es 
un crimen de estado y un atentado con- 
tra el derecho de gentes: y asi es que el per- 
don rio depende del príncipe en cuyos es- 
tados se cometió el crimen sino de aquel 
que há sido ofendido en la persona de sp 
representante. Sin embargo de esto, sí el 
ministro hubiese sido insultado por gentes 
que no conociesen su carácter, en tal caso 
no queda infringido el derecho de gentes, 
y la falta entra en la ciase de los delitos 
comunes. En una ciudad de Suiza inswl** 



taron de ^ noche irnos! 
dos el palacio del ministró de Inglaterra^' 
y como el magistrado ^ Mí^iésíé^ ' í5i<feguntáí 
á este ministro qué sátisfactíoh M^Üería se 
le diese; respondió sabiamente^ que al ma-^ 
gistrado tocaba el proveer cbtrio’ Id ere* 
yese convenienté á‘ la seguridad pública; 
pero que en Giranto á él éh-partieufer náda 
demandaba y ¡ no dándose por ofendido 
de unas gentes que podido te- 

ner <en consideración su persona , pues 
que no conociañ su casa* Hay ademas una 
observación muy notable en'* la protección 
que se debe á un ministro extrangero, y és 
que si en Jás^ -funestas máximas introdu- 
cidas por un falso punto de honor, un so- 
berano está en la necesidad de usar de in- 
dulgencia con ürt CabaUero que se venga 
en el momento de una afrenta que le hace 
un particular; no pueden permitirse ni escu- 
sarse los medios dé hecho contra un minis- 
tro público^ sino en el caso en que éste, 
siendo el primero que echase mano de la 
violencia, pusiese á cualquiera en la necesi- 
dad de defenderse. 

- ' r-..- - • 

§. LXXXIII. 

Del tiempo en que comien%cu ^ "'í 

Aunque el carácter deb ministro no 
se desenvuelve en toda su estension, y 

G 2 
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por consíiguiente iro le asfiglitaien el goce 
4e todos iSUSjjderschos, sino- desde el mo- 
mento epi reconocido. ,y¡ admitido 

por ,el .soberado, á qwiett, entrega sus cre- 
deflciale?, jsin; embargo, Inego que llega 
á entrar en;,el país adonde ,es: enviado, y 
qtifiseida á conocer, se. halla s bajo la pro- 
tección, ;del.4pecho de. gentes, pues de 
otro, modo ¡no camina.ria ^con, seguridad, 
y hasta .que llegue . cerca del príncipe, se le 
debe qon^idej^r como, ministro bajo sui 
palabra, , bi^n ¡que ¿demás de ios avisos 
que ordinariamente se reciben por cartas,, 
en caso de duda el ministroi; viene pro- 
visto de pasaportes que atestiguan su ca- 
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.§ BXXXIVí 



m:’ ; ,ií.í 

JDe Jas atenciones que ^se les deben 
en los países for donde pasan. 

; i* » •• •« -• f 1 

•k 

' Xos I pasaportes son alguMí vez nece- 
sarios al mbajador. en^ los países extran- 
jeros por donde transita , pára iir al lugar 
de su destino ; y en caso de necesidad les 
manifiesta para exyir loJque.jse le debe. El 
príncipe^.;cerca de quien es enviado el mi- 
nistro, se halla á la verdad obligado y 
comprometido •particularmente á propor- 
cionarle el goce de todoa los derechos de* 
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bidos á su carácter , y así bien los otros 
por cuyas tierras - pasa no le pueden ne- 
gar los respetos 'que merece el ministro 
de un soberano , y que las naciones se 
deben recíprocamente ; pero sobre todo se 
le debe una^ entera seguWdad y ;así como 
el insultarlo’ ’seiía hacer injtóa su amo 
y á toda la* naétOh , ash íel' -detenerte 'y 
cometer ' contra él' alguna ti>teléncia , sería 
ofender eb derecho de' embajada'que per- 
tenece á todos los soberanos '(§ §.'77! y'63); 
■Francisco L, rey de’Franda,* tuvo sobra- 
do fundamétito -para quejarse "del asesi- 
nato de sus íembajaáores Rincón y Fregóse 
como de un. horrible- atentado contra la 
fe y el ' derecho de gentes. ’Estos dos mi- 
nistros destinados el’ uño para Gonstanti- 
-noplá y el’ 'otro para Venecia se ^ embarca- 
ron eri el pero fueron detenidos y ase- 
sinados i'segiin todas las apariencias, por 
las órdenes del gobernador de Milán' 
y como no tomase el empetátíi Cárloíí^ 
las disposiciones necesarias pata hacer bus- 
car á los asesinos jí dió" motivo ¡"á creér 
que él lo habla ordenado ó á- tb menos 
que después de sucedido, te aprobó se- 
cretamente ; y' por lo mismo,' no hablen^ 
do dado una satisfacción conveniente sobre 


Véani^ias memorias de fíartin di 
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co I pairar d€cMwJcj:ía |gi^efí^^ y aun para 
pedir Ift a^isier>gia!; d^ j Us?.d.en}a^ liiaciones^ 
porque un 5 asuntO; ;de,resta.»naturale!za no 
es una diferencia par tkiuteJt5:j^nuna 
tion litigiosa í ,en i la^ Que ■ cadaj; íContécido t 
pre^enta-iel dprqíáiu jác sur¡ iparte^ i sino •. iqiie 
es una; ; Qüer0jla \de toiia$i laS ilaciones 
interesadas .mant[$jn0r efMW) sagrados 
el derechd y liQi?> medioá :4|uer>tíerten.para 
pomunicai:.¿^0ntreí5SÍ:i y: i trátarde sus ; a 4 
suntos. ¿éi;:á^ .Un .simple particular : debe 
concedérsele; ,co>n >toda, seguridad el pasa-?* 
ge inoceote^j CQft mayór^jrazon .se debe ai 
uiinistrQ Jde uui soberatto; q¡íieii ya .4 ejecu^ 
tar las> drdene>„dej;su, amo v3y yiaji 
por Jos asuntos ode^ una nacion^y Digo * iei 
pasage inocemo:, porgue si ^/ltóse ju^ta^ 
mente sospectesp. el ; í. viaje; del; iministm, 
si un soberano tuviese moliyo; : para isos*- 
pedjar que^ábusa.rk dé la libertad de entarar 
^ Sus :• estados i ípara urdir alguna trama 
contra él{, í é.(jrpar&i da^notití^^ sus e!r 
nemigosy, 6. para. suscitarle^ otros nuevos, 


ya hempSjdichcí>( §• 64. :)^^ue puede ne- 
garle el; paso i pero 00 debe ¿maltratarlo 
.ni sufrir que -se ; atente contra su persona. 
Si no tuyiesei rascones súflcierit^^^ para né-r 
garle el pasaje, podrá tomar precauciones 
^cóOTrí ^ el7“aBu qü^ pueda cometer" el 

*minisírd. '^Lós éspanóies ' Hálíaróh ékábJe* 


eida's estas máximas en Méxic6>y' en las 
provincias vecinas ; de modo qtae allí los 
embajadores eran respetados en toda su 
march-a , pero no podían extravirase de 
de los caminos reales sin perder sus de-* 
rechos (j); reserva sábiamente establecida, 
y reglada de este modo para impedir el 
que se enviasen espiones bajo el nombre 
embajadores. Así es que cuando se tra- 
taba la paz eri el famoso congreso de 
Westfalia entre Jos peligros y el ruido 
de ltas armas , los correos que los pleni- 
potenciarios recibían y despachaban , lle- 
vaban señalada su ruta , fuera de la cual 
no les servían sus pasaportes (¿). 

I ■ . 

1 * . 

- í §. * LXXXV. 

' Embajadores que pasan por un país 

enemigo. 

■t I 

Lo que acabamos de exponer es 
respectivo á las naciones que están en paz 
entre sí, pero lueg-o que la guerra se ha 
declarado , no hay obligación de dejar al 
enemigo en el libre goce de sus derechos, 
y antes por el contratio hay funda:mento 
para privarle de éllos debilitarlo y redu- 


. (a) Solis hist. de U conquista de 
’ O) 'W’tc^uefort ^ Embajador, hb, 1. scct, aV11« 
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cirio á aceptar condicíonea: cqirítatíras. 
Ademas, se puede atacar y arrestar á sus 
gentes por todas partes en donde se 4ie- 
ne libertad para ejercer actos de hostilidad. 
En el mismo caso se puede justamente no 
solo negar el paso á los ministros que un 
enemigo envía á otros soberanos , sino que 
se puede: también arrestarlos en caso que 
emprendan pasar secretamente y sin per-? 
miso: por las tierras del soberano enemigo¿ 
Un embajador de Francia, que iba á B*érr 
lin, pasó por la imprudencia de sus guias 
por un lugar del electorado de Hanno- 
ver, cuyo soberano, rey de Inglaterra^ 
estaba en guerra. con la Francia: fue arresr? 
tado y conducido á Inglaterra ; y ni la 
córte de Francia ni la de Prusia se que- 
jaron de S. M, Británica que no había 
hecho otra cosa que usar de iol5 derechos 
de la guerra. . 

§. LXXXVI. I 

Embajada entre enernigoim 

Las razones que hay para persuadir 
que .. las. embajadas son necesarias , y 
los . embajadores sagrados . é inviolables, 
no tienen menos fuerza en tiempo de 
guerra giíé en tiempo ’'de' paz 5 y antes 

por el contrárid ía neqi^^ y el deber 
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indispensable de conservar álgüíl ñiédio de 
aproximarse y de restablecer la paz es una 
nueva razón que hace mas sagrada aún y 
mas inviolable la persona de los ministros, 
instrumentos de las conferéñcias^y de la 
reconciliación; -iVowén tegati t^ áiQQ Cicerón 
tjusmodi esse debét , quod fíon modo Ínter 
sociorum ' jüf U y sed etiam ^ inier hostium 
tela (a), también una 

de las leyes^ mas sagradas^i de k guerra 
Ja seguridad dé aquellos qué traen los men- 
sages d las; proposiciones del^ enmigo. Es 
verdad que como el embajador de un ene- 
migo no puede venir sin permiso, y como no 
hay siempre II proporción de pedirla por 
médio de pebonas neutrales, se suple por 
el establecimiento de ciertos ménsájeros pri»» 
vilegiados para hacer proposiciones con toda 
seguridad de enemigo á enemigo» 

*C 

§. LXXXVIL 

De los Ir eyes de armásy tfümpeias 
y iamboféSrn - 

Los reyes de armas, trompetas y tam- 
bores son sagrados é inviolables por las 
leyes de la guerra y por el derecho de gen- 
tes tan luego como se hacen conocer , y 

(<í> In Vermxji nb. I* 
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mientras permanecen en los térninos de su 
comisión y en las funciones de su empleo. 
Esto de(?e de ser así necesariamente , por- 
que sin contar <on lo que acabamos de decir 
de que es, preciso reservarse los medios de 
restablecer la paz 5 las ocurrencias de la 
guerra proporcionan mil ocasiones en 
que la, salud común y la ventaja de los dos 
pártidq$,]exiiea^^^ llevar 

mensages y . pr0posÍGÍprkCS»:, Los heraldos 
sucedieron :á; tes feciales de^ lo^ romanos 
pero en el dia no están: e^iusor ; y se en- 
vían tamb<íres !ó trompetas^ valiéndose des-* 
pues seguo; las ocasiones dé: ministros ú 
oficiales autorizados con pcSJeres* Los tam* 
bores y trompetas, son sagrados é inviola- 
bles , pero I deben hacerse conocer por las 
señales , que lés son propias. :fil príncipe 
de Orang^^Mat^rício mánifeste un vivo 
resentimiento contra la guarnición de I- 
sendick que h4bia hecho fuego contra su 
trompeta (a): con cuyo motivo decía que 
ninguna estaba detnas con los 

que violaban ei, derecho de gentes; sobre 
cuya materia pueden versé otros ejemplos 
enWicqueforty y particularícenle Ja repara- 
ción que .el duque de Saboyá^ General 
en Gefe del ejército de Garlos;' V, hizo 
hacer á un trompeta: quien 


M Wicqucfort íibrii o ,, . 
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asesmontarort y desbalijaron algunos sol- 
dados alemanas (a)* 

§» LXXXVIII. 

• A ■ *> . » f . . ■ 

Xo/ tnimítrút:^ los trompetas :^c. 
^ebenser respetados aun en una guerra civil. 

En las guerras de los Países-Bajos el 
dú4tie de Alba hizo ahorcar un trompeta 
del príncipe de Orange , diciendo que él no 
estaba obligado á 'dar seguridad a trom- 
peta que le enviaba el gefedelos rebeldes(¿3:). 
Este general sanguinario violó ciertamente 
en esta ocasión , como en otras muchas 
las leyes :dfe la i guerra que deben obser- 
varse aun en las guerras civiles, como ya 
hemos probado ( tíb. III. cap. XVIII. ), 
g Y cómo se hablará de paz en estas oca- 
siones desastrosas? ¿ Por qué medio se ne- 
<gociará un acomodamiento saludable , si 
los dos partidos no pueden - hacer comu- 
nicar mensajes y enviarse recíprocamente 
personas de confianza con toda seguridad? 
El mismo duque de Alba en la guerra 
que los españoles hicieron en seguida á 
los portugueses , á quienes igualmente tra- 
taban de rebeldes , hizo ahorcar al gober- 
nador de Cascáis porque había hecho recibir 


(a) Ibid. 
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á balszos al trompetaqüc venia á intimar la 
rendición de la plaza (í^). En una guerra 
civil ó cuando un príncipe toma las armas 
para someter un pueblo que no se cree 
obligado á obedecerle , querer que los e- 
nemigos respeten las leyes de la guerra 
en un tiempo en que no. están vigentés 
para éllos , es querer que estas guerras 
lleguen al último estretno. de crueldad^ 
y hacerlas degenerar en carnicerías des- 
ordenadas, y sin fio por un encadenamien- 
to de recíprocas represalias. . 

/§. -LXXXIX.. ' . ^ 

,9 I 

Se puede alguna vezrehumn el admitirlos 0 

-> r • * 

f ■ .**.!-•*.* ■ • < ' . 

* • . . • . ■ ' t - ^ 

Del mismo modo. qúbun príncipe cuan- 
do tiene razones suficientes , : puede disr 
pensarse de í admitir y escuchar á los 
embajadores , así un general en gefe ó 
cualquiera otro comandante no está siempre 
obligado á dejar aproximar y escuchar á 
un trompeta ó un tambor. Sí un gober,- 
nador de plaza por ejemplo teme que 
una intimación puede inspirar cobardia en 
su guarnición, y hacer nacer ideas de 
capitular en tiempo intempestivo , puede 
indudablemente enviar orden al trompeta 

í^) wu^uefort^ iib L scct, 111^ 


que se aproxima para que se retire , y 
declarar que si volviese con el mismo ob-. 
jeto sin permiso, hará disparar contra él. 
Este procedimiento- no es ¡una violación 
de las leyes de la guerra^i » pero es pre- 
ciso no usar de él sino ' con poderosas 
razones , porque puede ser causa de irritar 
al enemigo, y de ser tratado- por, él en 
su caso con todo rigor y sin alguna con- 
sideración; y negarse á oir á un patlamen* 
tário sin tener un justo, motivo paraéllo, es 
declarar que se quiere hacer la guerra á 
todo- trance. i . -f. 

* .■ , ■«; ‘fV (.'.*♦ I ‘ > , 

f' **. ■ •* •> ¡^ • V . í , . » # V • . “r • -f . 

§ . xc . 

. t ' i- ^ * 

Es preciso evitar en estos casos 
. - toda apariencia de insulto* V • 

Bien sea que se admita á un rey de 
armas ó á un trompeta , ó 4 >ien que se 
rehúse el oirle , es preciso evitar toda a- 
pariencia de insulto . Este es no solo un 
respeto que se debe al derecho de gentes,, 
sino que es una máxima de prudencia. 
En 1744 el Bailío de Givry envió un 
trompeta con un oficial á intimar la ren- 
, dicion del Fietr a- Longa en el 

Piamonte. El oficial saboyano que man- 
daba en el reducto, hombre de valor, 
pero duro y colérico , indignado deque 
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se le intimase en un puesto que él creyó 
invencible, dió una respuesta í injuriosa 
al general francés. El oficial ;eqviado/ se 
la comunicó al Bailío de Giz?ry en presen-^ 
cía de las tropas francesas; las cuales se. 
inflamaron de cólera, y añadiendo á^su 
valor ; natural el deseo dee vengar una-a^ 
frenta , j nada! pudo detenerlas ; las pér- 
didas que sufrieron en mn ataque tan 
sangriento moj hicieron sino darles ma- 
yor ánimo , hasta que al fin tomaron el 
reducto: ¿ y i de este:, modo contribuyó la: 
imprudencia del comandante á su pérdi-: 
da y á la de su gente y puesto. 

§ xci: 

• « ■ 

te .4 V . * ‘ 

Por quien^^ á quién pueden ser enviados* 

El príncipe y el general , del ejército y 
cada comandante en gefe en su^ departan: 
mentó, tienen solaiUente el derecho de: 
enviar un trompeta ó tambor,: y así bien;' 
pueden sólo enviarle al comandante en:^ 
gefe. Si ^1 general que sitia una ciudad- 
enviase un trompeta á algún soberano, at 
magistrado 6 al vecindario, el goberna- 
dor de Ja plaza podrá con justicia tratar 
á este trompeta como á un espión. Fr^íu- 
cisco /, rey de Francia, estando en guerra 
con Carlos V envió un trompeta á la dieta 
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del Imperio reunida en Splra'en ;if44. El 
Emperador le hizo arrestar > y le amenazó 
c^on la muerte porque no .se le habían di- 
rigido á él (a); pero no se atrevió á ejecu- 
tar su amenaza sin duda porque conocía 
bien que á pesar de sus quejas la dieta 
teniá derecho ¿>ara oir á un tiroíapeta, aun 
sin su consentimiento, y ademas tampoco 
se admite, nÜ se recibe un^tambor ó trom- 
pretia enviado i por un subalterno á‘ no ser 
pará algún objeto particular y dependien- 
te de la autoridad presente de este subal-^ 
temo en sus funciones. En el' sitió de Rhin- 
bergén 15 98 y como un ayudante de un^ 
rej^rnieñto español hubiese - hecho inti-* 
mwti á la plaza, '^el igobernádpr hteo se di- 
jese al tambor , que se » retirase , . y que si 
algún otm^raitibor ó trompeta tuviesen el 
atreírimiehto de volver enviados de parte 
de un subalterno, les haria ahOTcati(¿). 


§ ; XGii. 


i •- 


> . ( r • 


Independencia de lof fnint^trof 
extrangerof. 


No es la inviolabilidad del ministro pú- 
blico ó la seguridad que se le debe mas 



Wlcfuiflfrl 70 Viupra. 
WUeuifort ibid. 



santa, y particulat^mente íiuai cüalquierá 
otro extrangero ó ciudadano el único pri-: 
vilegio de que gozan estos íuncionatios, 
sino que también el uso universal dé4as 
naciones les -atribuye > ademas una» 
tera independencia de la jurisdicción; y de' 
la autoridad , del Estado en donde residen. 
Algunos autores («)= pretenden- que está 
independencia es <ie pura institución entre; 
las naciones^;,', y la atribuyen* al derecho^ 
de gentes arbitrario, queoproyiene de los. ; 
usos, de la costumbre ó, de ; las conven-*" 
ciones partlculíares, negando que sea de 
derecho de . gentes natural : pero, siendo así 
que la ley natura! da á los hombres el 
recho de reprimir y castigar á> los que fal-*\ 
tan á ella, da . por consiguiente; á los 
beranos el de castigar á un extrangero.que 
turba eíórden público, que les ofende á' 
ellos mismos, 6 que maltrata á sus súb- 
ditos; les autoriza á obligar á este extran- 
gero á conformarse con las leyes y á cum-« 
plir fácilmente lo que él debe á ios ciu- 
dadanos; peto no es menos cierto que la 
misma ley natural impone á todos los so- 
beranos la obligación de consentir aque- 
llas cosas sin las cuales las naciones no 
podrían cultivar la sociedad que la na-r 
turaleza ha establecido entre éllas; esto 


(tf) WUíuefort ibid. 


es^ comunicarse, tratar de sus asuntos y 
ajustar sus diferencias. Los embajadores* 
y, potros ministros públicos son instrumen- 
tos- necesarios para el ru&ntenimiento de 
esta." sócieifad' general, y de esta corres- 
pondencia mútúa de las naciones; pero su 
ministerio no' puede conseguir el fin á que 
se le destilia, sino se halla revestido de 
todas lafr ! pterogati vas ' capaces de ase- 
gurar el^üceso legítimo y de hacerle ejer- 
cer con toda seguridad libte y fiel- 
mente; El mismo derecho de gentes, que 
obliga á las naciones á admitir los minis- 
tros extrangeros, les^ obliga también ma- 
nifiestamente á> recibir íCStos ministros con 
todos los^derechos que les' son necesarios 
y con todos los privilegiosí que aseguran 
el ejercicio de sus funciones : es fácil com- 
prebender que la independéncia debe ser 
uno de estos privilegios ; pues sin ello sérla 
muy precaria la seguridad que tan necesaria 
es al ministro público; como que se lé pó- 
dria ihqúietary perseguirlo y maltratarlo 
bajo mil pretestos. Muchas veces está ericar- 
i gado el ministro de comisioneé^desagrada- 
)* bles al principe cerca del cuál es enviado,. 

- y si este principe tuviese algún poder sobren’ 

lO él, y singularmente una autoridad soberana' 
r ¿cómo podría espera rse^que ejecutase las ór-t 
denes de su amo^ con’ la fidelidad , Ja fir- 
meza y'la. libertad^ de espíritu necesarias? 
^ Tom* IVm H 
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Importa el que > no- tenga. 03echan^as qvM5> 
temer, que; ningbn -ardid C0fisp¿re á dis-ft 
traerlo d« sus* fundones,* y qli^mo tenga 
nada que e^pexar ni recelar ji idel>.aobeH 
rano cerca, del jeual es envlado*¡ Es pre-j 
ciso pues para asegurar . eb suceso dé si^ 
i^inisterio que sea = indepeadiemé dér la 
autoridad, soberana de laLjurisdScdonidel 
pais, tanto por, lo, civil como porilo cri4 
uiinal: 1 Jorqué: añadiremos que; los sqño-r 
res.de la cofte^ las, personas ms recomen- 


dables ño séí; en(?argarian ;sino con mu- 
cha , repugnancia de una embajada , si 
esta cpmiñQn.debie^e someterles ,á una au-^ 
toridad extfangera^ -muchas veces de ña-, 
dones poco afeetas á la suya^ en las que 
tendrían que sostener pretensioñes/y en-^ 
trar en disciasiones ren que cón« facilidad 
se mezclaría el « resentimiento; .finalmente^ 
si eh embajador pudiese ser acusado, poc 
delitos comunes, perseguido criminalmentej; 
arrestado y castigado , si pudiese ser, ci- 
tado. ;en justicia poí:» asuntos civiles ,'su0e^r> 
derla muchas veces^i que no tend/ia .ni ^eli 
poder, ni el íiemjpo* ni la libértad de Jesf. 
pírñu necesarios para evacuar dosj nego-^ 
cáos/,de su Tamo* ¿y como se m^nte^ndri* 
en íesta dependencia la • dignidad! d^r ría 
ptesentacion?;Por todas estas Jrjá 2 ;ones;, es; 
imposible concébir:i quey la intencibn det 
principe que envía, un embajador ló^cuaK 



quiera otro ministro sea Ja de someterlo 
á la •autoridad de una potencia extrán- 
gera , y esta es una nueva razón que 
acaba de establecer la independencia del 
ministro público ; á no ser que se pue- 
da razonablemente presumir que su amo 
quiera someterle á Ja autoridad del so- 
berano cerca de quien Je envía 5 que enton- 
ces este soberano , recibiendo al ministro, 
consiente en admitirlo bajo este pie de inde- 
pendencia , de que resulta entre los dos 
príncipes una convención tácita que da una 
nueva fuerza á la obligación natural. 

El uso es enteramente conforme á 
nuestros principios ; todos los soberanos 
pretenden una perfecta independencia para 
sus embajadores y 'ministros; y si es ver- 
dad que hayav'habido un rey de España, 
que deseando ¿tribuirse una jurisdicción 
sobre los ministros extrangeros residentes 
en su córte, escribiese á todos los prínci- 
pes cristianos que si sus embajadores lle- 
gasen á cometer algún crimen en ej lugar 
de sü. resíjenm quería que considerasen 
nulos sus privilegios, y que fuesen juzga- 
dos según las leyés del país {a).: un solo 
ejemplo de nada,, sirve en semejante tn#- 


ia) Este hecho referido por /intonio de Vetá en su 
idea del perfecto embajador parece sospechoso á WU^e^ 
lort porque dice no haberle hallado en alg,un otro es- 
írritor, E^bajad. lib. i. sect, XXIX. al principio. 

H 2 
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teria, y ademías la coi?o’aa de» España 
no ña adoptado esta maneta > de pensar,. 

§ XCIH. L ' 

* i* • í- 

Conducta qitc debe tener} el .ministro 

extrangero, , ' 

, , -«- ■ , 

Esta independeiicia del ministro ex- 
trangero nó debe convertirse en licencia, ni 
por eso está dispensado de conformarse 
en sus sactos exteriores á los, usos y á las 
leyes del país en todo lo que no interesa 
al objeto de^su carácter: él es independien- 
te, pero no*tieue derecho de hacer todo 
loque le acomode: así es que* si, por ejetn- 
pío, estuviese prohibido^ generalmente á 
rodo el mundo de pasar con coche cerca 
de un almacén .de pólvora por un puen-* 
te, ó el visitar y ex.áminat las fortifica- 
cionesde una plaza &c. el embajador debe 
respetar tales prohibiciories (a). Si ’ olvi-r 

“( 4 ) 'Informado el rey de Inglaterra de que los 
eijibaladofcs, de España y de Francia habían'' reunicío 
mucha líente armada con' la idea' de sostener en una 
nú'i^ioÁ'i solemne sus respectivas pretensiones eh'cuan-* 
t^^Ja precedencia , hizo que sé rogase á tpdos los. 
émbájiKibres el que no enviasen sul' coches cuando ce- 
lebrase su entrada el embajador de Venecia. El conde 
K«tfades , embajador de Francia-, subscribíó-á- est^ 
hisinuacion; pero Luis XI V manifestó su desagrado 
,en que el em!>a ador hubiese deferido 'á 16 qué se le 
había- dicho de parte del rey de Inglaterra como que 
h)e solo un^ súplica por su parte para que no 



dladoP de í ius ‘ deberes^^ se hitiet e insolente, 
st' cometie^^é ftiltas y crínienes, hay varios 
modos de reprimirle según la importan- 
cia y la na rur^kza^ de sus •faltas^ acerca 
de lo cual tratarémos después; que hayamos 
hablado dfe' ta conducta que el ministró 
publico debe observar en el lugar de su re- 
sidencia. El no puede prevalerse de su inde- 
pendcmcla 'para xhocar con- las' leyes y los 
usos;Umesibien debe conformarse con sus 


disposiciones íen« cuanto le puedan con- 
cernir,. aunque el magistrado no tenga po- 
der para constrefiirl ó; sobre, todo está obli- 
gado á observar -religiosa menté las reglás 
u ni versales- de la justicia' ^on todos los que 
tuviesen qü^ tratar con él con respecto al 
príncipe cercad de quien es enviado: debe 
él embajador.;iiener . presente quo su minis- 
terio es xrn ministerio de¿ •pai'cjy que solo 
em este edntepto -se le lia^ recibida cuya 
razón le - prohibe toda^^^-- m acción. 
Enhorabuena que sirva arrío;: pero sin 


vfas'en los cocTies ; y aun en el caso de que hubiese 
pdo una óirden expresa (según; le e® periTÜtidü daf-l- 
jas como le pajrezca conveniente en sus ,e!?tados) Vos le 
dixo Luis habríáts debido responderle que no 
órdenes sino de, mí; y en caso desquerer ws^r de violenti(»> 
el partido míe debíais haber tomado era el de retiraros 
de su córte. Me ' parece qüe, estd^inoitarca procediíl 

con error, porque, indudabkmente,» c^a 

tiene derecho' para prohibir á ifnnistroa 

trangeros el .hacer en.su país ébsas . (te qpe Wb 

sultar algún desorden, y que ademas, no sean.nccep 
sarias' para él-cícrcicio de sus funciones. ~ 
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causar perjuicio algunO' al . ^ríntípe qué íé 
recibe. Es una odiosa traicioni abusar de 
un carácter sagrado para trapaat sin temor 
la pérdida de los qué re6pétan ¿este carác- 
ter, para forjar engaños ^ para . dañarle di* 

simuladamente y para r embroBar y^des-i 
truir sus proyectos : ¿ y como Id que sería 
infame y abominable en un huésped par^t 
ticular^ vendria á ser honesto y permi* 
tido ai representante de un soberano? 

Aquí sé nos presenta una ¿cuestión in* 
téresante. Es muy frecuenté Ver* á los em- 
bajadores > ocupados eñ Corromper la ifi-* 
deiidad de los miinistros de^ latiCÓrte don-^ 
de residen , la de los secretarios y otros 
empléados' en las oficiñas*;íéQué .deberá 
pensarse. de esta prácíiea ? corromper á 
cualquiera seducirlo y j&mpeñárfc^^^ él 
atractivo poderoso del oro íiá ser :tra¿dot 
á su prí ncipé: y á faltar á sjá;deb 
coh^establémenté una málá acción seguit 
todos los pr incipios ciertos de .¿ moral/ j Y 
cómo se permite esto con tanta facilidad 


en los asuntos públicos ? Un sabÚd y 
tuoso político da bastante" a-Vem j 
qué él condena absolutaibénté: J 
digno recurso * peto pc^t 
€n el mundo poUtíco ^ Sé Íimíta a ; áeonsejau 

que solo 

^tros nosotro’s pue escri- 

Hiñids fundados én íos ptrncipios '¿grados 


éÍOTariaT>les' del derecho^ libre- 

jf por : IDO .ser infieles xSl mundo mo- 
!^a4^ue lá corrupción es un medio con- 
ftgprio á todas'las reglas de la virtud y de 
J-aahonéstídadfij'.^y que ofende evidente- 
rnente á Ik'leyrfaaturaL No puede conce- 
•térsCí :una ^ cosa niuas infame , n i mas o- 
*jmesiía:>6 losSdebleres mutuos de los hom- 
qu¿í>él^ inducir ’ á URO á hacer el 
•mkL borruptor o peca indudablemente 
ffespectomals miserable ’á quien sedu- 
ce-Y y porolo sqpe concierne al soberano, 
pUvyos sedretos se descubren de otra ma- 
nera^ es ofenderle yrhacerle injuria 
el japroveGhárse.del acceso favorable que le 
ádrá SU córte para corromper la fideli- 
dad> de sus servidores? Tiene, pues, de- 
rechas para,: hai^t; .salir .¡al icorru , y 
para pedir , justicia • al que - le ha en- 
varado ^ f ■ 'i 'o 

- i r Si*< alguna, ve^ puede ser disculpable 
tó(ÍGórrupcip#^ 3 eS i cuando se halla como 
liitíco ! medio- para descubrir plenamente 
y desconcertar , una trama lúdiosa, capaz 
de.j arruinar ó . ^e .poner en gran peligro 
agestado i.quien se sifve;r^ que reve- 
un seqreto., semiejante,>í puede , según 
U? circunstancias,, no ser condenabje, pue^ 
la grande y legítima ventaja que se sigue^ 
de aquella' acción que ’ *se' te pb^ga á ha^ 

eer^ y la necesidad de poner 'remedio. 


lao 

pueden dispensar ’ de reparar detenida- 
mente sobre k> equívoco de >élla ; y el ga- 
narle en lal caso es un acta de pura y 
simple defensa. Todos los dias ;se ve’ que 
para hacer abortar los copiptótS'faay íne^ 
cesidad de valerse de medios i viciosos. :eii 
otras circunstancias. E¿n / este concepto 
decía Hnrique IV al embajador de rÉspar 
fía , que era permitido á un enibajador ein^ 
plear la corrupción para descubrir las in^ 
trigas que se ^ hacen contra el servicio de 
su amo (¿zj; añadiendo r que los asuntos 
de Marsella , de Metz y muchos otros^ 
hadan ver suficientemente que había ra^ 
zon para tratar de penetrar los designios 
que se formaban en Bruxelas contra la tran- 
quilidad de su reyno. Este gran Pnn- - 
cipe sin duda no juzgába que la seduc- 
ción fuese siempre ' una- práctica 
ble en un ministro extrangero, puesto 
que él hizo arrestar á Bruneau , secreta- 
rio del embajador de España^ que había 

sobornado á Mairargues pktSL que hic&se 
entregar á Marsella á íos^ éspafioles. 

Aprovecharse simpléitiente de las ofer- 
tas de un traidor á quien rio sé ha se- 
ducido, es menos contrário á la justicia 
y á la política ; pero lósí".ejempl6s de los 

. -1 . y V • • : • • . ' r 


las memorias de Suily y los 
res de Francia. 
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romanos que dejamos referidos (Iib. III. 
§• y § i8í)eh que se trataba no obs- 
tante de enemigos declarados, hacen vec 
que la grandeza de alma reprueba también 
este medio por no - dar pábulo á la infame 
traición. Un príncipe 6 un nvinistro que 
no ceda en honradez y grandeza de sen- 
timientos á los antiguos romanos , se cree-» 
ria*. deshonrado en aceptar las ofertas de 
un traidor á no ser que una cruel nece-» 
sidad le imponga esta ley; y aun estará 
• pesaroso de deber susalud á tan indigno 
recurso. ' ^ 

;Pero no ‘ por ” eso pretendo condenar 
lo» cuidados wi tatnpóco k>s presentes y 
promesas de que' se vale un embajador 
para ganar átñíg0»'4 su amo: pues el con^ 
ciliarse el afecto de algunos, nó es sedu- 
cirlos ni incitarlos al crimen ; si bien á 
estos nuevos' amigos toca el conducirse 
de manera que su inclinación por un prin- 
cipe' extrangéro ^ no les separe jamás de 
la fidelidad que deben á su soberano. 

§. XCIV. 

Cómo se les puede reprimir i.® en cuanto 
á los delitos comunes» 

Si ei embajador olvidando los debe- 
res de su estado ^ se hace desagradable 


y peligroso ; si foíma c6m|dots 6 
presas perjudiciales á 'laí ^^0<^uilidadT de 
los ciudadanos') á la ^>4^1 pesiado :o ^ásla^del 
príncipe cercafde qui^Q eíL enviado.) haycd^-^ 
versos medioSide repriinirle proporcionados 
á la naturaleza .y grado dfi su felta^Si niai-f 
trata áf4os súbditPs4^1®$íad^^^ les hace in- 
justicias ó usa contra rdHo^ de violenciais^ 
los súbditos ofendidos j tíoojdeben recnrriT 


á los magistrados ordinaríosi de . cuya • ja*» 
iisdicciarii.no dependéj él rembajad;oE.;r/y 
por la pilsi|iáí:r4jzpíi : estos: iaagi^rados -no 
pueden obrar directamente contravély Es 
preciso. , en, , tales acciones vdifigírse ali so- 
berano para; q^e pida del 

embajador; y en c§so^.4^ 
puede mapdar salir de suSiv^fitados al mífs 


nistro insolente. 
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Si el ministro extrartgero ofendiese 
al príncipe mismo , si le faltase respeto, 
5i turbase lai quietud. del estada y. devlá^ 
córte por sus intrigas el principe ofen- 
dido sí quiere guardar atenciones con el 
amo del( ;ininistro, se algujna^'vez 

á pedir que sede, llame , o^siendo la falta: 
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mas considerable, le prohíbe permanecer 
en la córte, esperando la respuesta de si^ 
amo; y aun en los casos graves le hace 
kalir de sus estados* . , 

§/ ’ XCVL^ ^ S 

- • ♦ í ' * • , „ 

Derecho de hacer salir á un embajador^ 
culpable ó justamente sospechoso. b 

Todo soberano tiene sin duda dere>- 
tho para proceder de esta manera , por- 
qae; él es dueño de mandar erí su pais; 
eni tal grado :^ qu^ ningún extrangeró 
puede permanecet en su córte ó. en sus es- 
tados-si n; su consentimiento, y si los so- 
beranos^ eátán en., general obligados á. íes- 
cuchar las .proposiciones de ilas: potencias 
extrangeras, y á admitir á(siis. minis- 
tros, cesa esta obligación con el que 
faltando por sí mistrio á J^s deberes que 
le impone su carácter, se hace peligroso 
ó infunde justas sospechas k aquel cerca 
de quien no puede -venir 'ehr. otro con- 
cepto que en el de ministro de paz: pues 
qué ¿ estará obligado uii príncipe á su- 
frir en sus tierras y en su córte á un ene- 
migo secreto que turbe el estado, o. que 
maquine su pérdida ? Felipe 1 1 di ó una 
grációsa rés'pufe^^ TÁ. reyna üona Isabel 
que le pedia ' llámale á su embajadox por- 



que tramaba contra élia cawi^ots peli-^ 
grosos. El rey de España rehiisó llamarle; 
diciendo que la condición de los príni 
cipes sería bien desgráciada si estuvie- 
sen obligados á llamar á su ministro, cuan- 
do su conducta no corresppndiese al humor 
y al interes de aquellos con quienes nego- 
ciaba pero que sería mucho mas 

desgraciada la condición de los príncipes si 
estuviesen obligados á sufrir en sus estados 
y en la corte á un ministro desagradable ó 
justamente sospechoso, á un embrollador, á 
un enemigo encubiertó con el carácter 
de embajador que se prevaliese de isir in^ 
violabilidad para tramar osadamente ^em-í 
presas perniciosas. Así es que la 'Reynay 
justamente ofendida de. da ^denegacio^n 
de Felipe, hizo poner guardias ql éin^ 
bajador. ^ j 


. . - ^ §. : XCVIL 

■ : . i ■ • • , ' . ■ • ’ ' ? ■ ^ 

• * V " • ■ » 'V.»' <• 

% - H 

Derecho de reprimirle por la fuerza ■■ ^ 

si obra como enemigo. r i 

Pero sea? de la írláse que quiera el 
ceso cometido por un enbajador, ¿debéni 
siempre limitarse los procedimientos á ha- 





ceíle salir? Algunos aurores lo sienten 
asíh. fundados en la perfecta independen- 
cia de los ministros públicos. Yo conven- 
go en que el ministro es independiente 
de la jurisdicción del pais, por cuya ra- 
zón se ha dicho que el magistrado no pue- 
de proceder contra él: convengo también 
en que por lo que hace á toda suerte de 
delitos comunes y á los escándalos y 
desórdenes que causan perjuicio á los 
ciudadanos y á ..lá sociedad, sin poner en 
peligro al estado nial soberano, el carác- 
ter del ministro tan necesario para la co- 
rrespondencia de las naciones y la digni- 
dad del príncipe representado, vcxijen la 
atención de que se dirijan i éjte las que- 
jas contra aquél, y que se le pida la re-* 
paracion ; y en caso de que nada se pueda 
conseguir, limitarse á hacer^salir al minis- 
tro, siempre que la gravedad de las faltas 
dea motivo á ello. Pues qué ¿podrá el. 
embajador maquinar impunemente contra 
el estado en que reside, intentar su pérdida^: 
incitar á los súbditos á la rebelión , y urdir; 
sin temor las conspiraciones mas peligro- 
sas , estando asegurado de la aprobación 
de su amo ? Si se comporta como un ene- 
migo , I no será permitido tratarle como 
lal i L-i cí>sa es indudable respecto á un 
embajador que llega á usar de algunos me- 
. dios' dé hecho; que'toma las armás,y co- 
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mete álguha violencia. Aquellos á quíé-^ 
nes ataca pueden resistírsele^ pues la de- 
fensa de sí mismo es de derecho natural, 
los embajadores romanos enviados á los 
gaulas, y que combatieron contra éllos 
uniéndose con los pueblos deClusio, se desv 
pojaron' ellos mismos de su carácter (a). 
¿Quién podrá pensar que los gaulas de^ 
bian respetar su vida en la batalla? 

§. XCVIII, 

embajador que forma conjuraciones 
y complots peligrosos. 

Mayores^dificultades presenta la cues- 
tión réspecío á un embajador, que sin em- 
plear todavía los medios de hecho, urde tra- 
mas peligrosas, incita á los súbditos con ar- 
tificios é insidias' á la revolución, y forma 
anima conspiraciones contra el soberano 
contra el estado ¿ Y quién habrá que sos- 
tenga el que no se pueda reprimir y cas- 
tigar ejemplarmente á un traidor que abu- 
sa de su carácter , y que viola el prime-^ 
ro el derecho de gentes? Esta ley sagrada 
provee á la seguridad del principe que 
recibe un embajador igualmente que á la. 
decsie misiTio* Pero por otra parte si da- 




Uios /tí príncipe ofeuidido el de 

castigar en til ¡caso á un ministro extran- 
gero , resultarían ^frecuentes motivos de 
contestación y de rompimiento entre las 
potencias, y séría^ muy de temer* que el 
carácter de embajador llegase á verse 
privado de la; seguridad que le es tan 
necesaria. Hay ciertas prácticas toleradas 
en los ministros extrangeros , aunque no 
sean siempre en sí muy razonables: hay 
otras: que nose pueden reprimir por me- 
dio de .penas isino solamente mandando al 
ministro retirarse; ¿y cómo ha de ser po- 
slHe señalar, los límites de estos diver- 
sos grados de falta ? se pintarán con odio- 
sos colores las . intrigas dé un ministro á 
quien se intente perseguir , se calumnia- 
rán sus intenciones, y sus procedimientos 
por una interpretación siniestra, y aun se 
le suscitarán falsas acusaciones. Final- 
mente, las empresas de esta naturaleza 
se hacen ordinariamente con precaución, 
se manejan con sigilo, y difícilmente se 
consigue una aprueba completa sino por 
las fbrmalidadés ^del foro , á las -que no 
puede sujetarse ‘ á' un ministro indepen- 
diente de la jurisdicción del pais.' • 

* Cuando hemos sentado los fundamen- 
tos del’ derecho de gemep vohmtartó"{ipxe- 
Jim. § 21 ), hemos visto que las nácionesi 
deben alguna vez privarse necesar^men- 
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te en favor del bien general otra de ciertos 
derechos que tomados en si mismos , y sin 
concretarnos á ninguna consideración les 
pertenecerian naturalmente. Asíes que soto 
el soberano, cuya causa es justa, tiene vec- 
daderamente todos los derechos de la gue- 
rra (lib. ni. § i'88); y sin embargo está 
obligado á considerar á su enemigo como 
si tuviese iguales derechos á los suyos, 
y á tratarle en este concepto ( ibid. § §. 
190 y 191 )• Los mismos principios nos 
servirán aquí de regla. Digamos, pues, 
que en favor de la grande utilidad, y aun 
de la necesidad de las embajadas , los so- 
beranos están obligados á respetar la in- 
violabilidad del embajador , . en tanto que 
no sea incompatible con su propia segu- 
ridad y con la salud de su estado; y por 
consiguiente cuando están puestos en claro 
los artificios del embajador , y descubiertos 
sus complots, cuando ha pasado él peligro 
de suerte que para librarse de él no sea 
ya necesario apoderarse de su persona; 
es precise/, “teniendo consideración al ca- ' 
rácter, renunciar al derecho general de 
castigar á un traidor, á un /enemigo' en- 
cubierto que atenta contra, la salud del es- 
tado, y limitarse á hacer salir al ministro 
culpable, y pedir su castigo al soberano de 
quien depende. 

Efectivamente la mayor parte de las 



naciones, y sobi:e..todo las de la Europa 
están de ácuer¿íóí siempre sob^ este parr 
ticular, Wic^iiéfo.rt ( ¿jr) refiere muchos 
ejemplos de los principales soberanos de Eu- 
ropa que se han contentado con hacer salir 
de sus estados á embajadores culpables de 
odiosas empresas y áuñ alguna vez sin 
pedir eloastigp^á^su amos de quienes no 
ésperábán obtenerlo, A estos ejemplos aña- 
diremos él del' duque de Oríeahs, regen- 
te .d? Francia^,, ysó de conside- 

rapipn con , ej' pnpcipe^d^^^ , em- 

bájadór 4e ;Espana^ ' Irabia tramado 
contra él hna ^peíVgró^^ 
mitándose . a ponerle guardias , a poderar- 
se de sus papg^les^y^^^ fuera! 

dél reynó.'la Históriá Románá ríos da un| 
éjémplo muy antiguo en la persona de los 
embajadoreVde ^ cuales , comp 

hubiesen venido á Roma con pretexto de 
Reclamar J ios bienes partícula re de su 
^mo, qué había T ¿ido destronado, sedu- 
jeron á uría juvéntüd, corrompida , y la, 
émpeñaron en traición con- 

tra la patria^ y sin embargo dé que la con- 
ducta de estos embajadores parecía dar 
iñotivo á qué seles tratase corno á ene- 
migos, los cónsules y el senado respeta- 
ron ch "sus^ pe^^ de gen- 
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(a) Embajad. Ub. I. sect, XXVUi XXXUl. XXXIX. 

Tom. IV. 1 


IJO 

tes {b)i y los despacharofi sin causarles 
mal alguno; pero según tefiereTiV^ 
parece se le¿ recogieron las cáru¿ de íos 
conjurados dé que estaban 
fara Tdr^uinom u/;. 


J c-JL' ^ 


§• XCIX, 


De lo que es permitido contra el embajador 
según la exijenciá det caso* 

Este ejemplo nos conduce á la vprdalj 
dera regla del derecho de gentes, qué debe 
regir en el caso de que se trata. No sé 
puede castigar á un embajador porque 
es independiente ; y por las razo- 
nes que acabamos de exporier nó conviéT- 
ne tratarle como á un enemigo mientras 
que no llegue á cometer dé hecho, alguna 
violencia; pero se puederi tómar^contra éi( 
todos ios procedimientos que éxi^'é ra¿ona-^ 
blememe el cuidado de garantirse del májí 
que ha maquinado, y dé hacer abórt^ 
sus complots. Si fuese necesarió par desj^^ 
concertar y' prey^ uná’ conjuración']^^ 
arrestar y aun hacer perecer á un émbki 
jador que la fomenta y dirijé, hb veo qué" 

' ' ' • -i Í < -i y» í'i 




(b¡ Bt ‘¡uam¡}uam vh¡ sunt (ligiti) comíihji/u , tií 

**'”*'• ifntium nalHit , Til. Liv. 
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hubiese que dudar en ello, no solamen- 
te porque la salud del estado es la ley 
suprema, sino porque, aun prescindien- 
do de esta rnáximav^ los propios hechos del 
embajador producen un derecho perfec- 
to y particular. Es verdad que el minis- 
tro público es independiente y que su per- 
sona es sagrada ; pero sin duda está per- 
mitido el rechazar sus ataques ocultos ó 
manifiestos ., y el defenderse contra él 
cuando obra como un enemigo ó como 
un traidor, en, cuyo caso, si no podemos 
salvarnos sin causarle algún mal, él mis- 
mo es la causa de que nos veamos en la 
necesidad de no poderle escusar:; y puede 
decirse con razón que él mismo se priva 
de la protección del derecho de gen- 
tes. Yo quiero suponer que el senado 
de Yenecia . cuando . descubrió la conju- 
ración del marques de Bedmar [a) y con- 
vencido de que este embajador era el fó- 
mes y el gefe de éjla , no hubiese teni- 
do ademas las noticias suficientes para so- 
focar este horrible complot que no hu- 
biese estado seguro del lugar en donde 
debía estallar, y que hubiese dudado si 
se trataba de revolucionar la armada ó 
el ejército, ó de sorprender alguna plaza 


(¿) Véase en la historia escrita 
Siñor rta/% 


por el abate de 
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importante ¿sería suficiente esta ^ 
para haber debido dejar párti'r libremen- 
te al embajador y proporcionarle de esté 
modo el medio de ir á’ ponerse á la cabeza 
de sus cómplices, y de hater prevalecer sué 
designios? ¿ Quién puede sostener setne^ 
jante despropósito? Eh senado - hjbiera te^ 
nido derecho indisputable para hacer 
arrestar al Marques y á los de toda su 
casa, y aun ‘para arrancarlos su funestó 
secreto; pero estos prudentes republicá^ 
nos viendo que el peligro habla ya’pa^ 
sado, y qué la conjuración habia férie- 
cido, quisieron conducirse con c^rcuns-í 
peccion respecto de la España; y 'pro- 
hibiendo el acusar á los espánoles dé ha- 
ber tenido parte en^^el cOmpIotí, supli- 
caron solamente al embajador que ¿e fe- 
tirase para ponerse á cubierto del 
del pueblo. • - / ? ■ r : /f 

. •» . ‘ .t . * r ' 
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De embajador coMra 

' la vida de un ' principe. ^ > 

■ ^ . • •• • > ' ■ • ^ • 5 
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Debemos seguir aquí la misma régiá 
que sentamos (lib. IIL §^136.) tratandó 
de lo que es permitido hacer contra un 
enemigo ; así es que tan luego camp^eí 
embajador obra como tal enemigo, "‘se 
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pueden tomar contra él todos los medios 
necesarios para desconcertar sus malos 
designios 5 y ponerse , en. salvo, sobre cuyo . 
principio y lo mismo que sobre la idea . 
que pr;esenta al embajador como un ene- 
migp público cuando , obra como tal, de- 
cidirémos i d® su suerte, en caso de que 
sus ^ atentados, lleguen hasta > el. último 
grado de.: atrocidad. Si el embajador co- 
mete alguno -d© aquiellos crímenes atro- 
ces que atacan la, seguridad del: género 
humano vsL intentare asesinar ó ¡envene- 
nas al príncipe que lie ha recibido en- 
su córte, merece sin dificultad ser casti - 1 
gado como un enemigo, comp un traidor , r 
cpmo un envenenador ó asesino (véase/ 
el librIILr:§ ,155 ) ; sin que.su carácter [ 
tan indignamente mancillado, pueda, subs- - 
tiia^rle de la pena ; porquei^el derecho ' 
deigentes no puede proteger á : un crimi- ? 
í^ViCuyp suplicio., piden á* gritos- lá ; segu- , 
ridad. de todos- los. príncipes y lia salud:, 
del género^ humano- No ©s de ..esperar ^ 
verdaderamente ¡que un >ministrc> público ( 
s© arroje /á cometer tan horribles .excesos; t 
pu^es oidinaiiamente son peri^oas de ho- « 
npr-los que s©; hallan decorados con este » 
carácter, y aun cuando hubiese alguno 
tan poco delicado y capaz de prescindir. 
d©,.íos nobles sentimientos que deben ani- 
marle; las dificultades que se ofrecen y * 



la grande exposición püfedetl bastar á con- 
tenerlo, Sin embargo, no carece la histo- 
ria de ejemplares de esta especie, M, Bar- 
heyrac (a) refiere citatldó al historiador 
Cedreno el de un asesinato cometido en 
la persona del señor de Sirmio por un em- 
bajador que le envió Con ftantirió Diógenes^ 
gobernador de la provincia vecina, puesto 
por Basilio II emperador de Constanti- 
nopla» También se refiere á* la materia 
el hecho siguiente: como GárloslII rey de 
Ñapóles hubiese enviado en 1382 á su com- 
petidor ¿«ir duque de Anjou, un caballero 
llamado Mateo Sauvage en calidad de he- 
raldo ó rey de armas, para desafiarle á 
Ufi combate singular, recayeron sobre él 
las sospechas de que llevaba una media 
lanza, ciiyo yerro estaba templado con un 
veneno tari sutil, que Güáíquiera que fi- 
jase en él la vista ó se dejase tocar á la 
ropa caia muerto en el * instante, Ad ver ti- 
db de ello: el duque de* Anjou se negó 
ver al heraldo, y le hito arrestar; y ha- ' 
bléiidole hecho sufrir un interrogatorio; 
fue decapitado por su propia eohfesion. 
Cárlós se quejó del suplicio 4 e Su heraldo 
como de una infracción á las leyes y á 

■' V . 

.. . í ■ '■ s'. 

- \ • ' 

{a) En sus notas sobre el tratado de Juez com- 
petente de los embajadores , ,por ^^kershoeky ca^ 

54, §1 V. 



íca usos de la guerra ; pero Luis sostuvo 
que él no haBia violado las leyes de la gue- 
rra respecto "kl caballero Sauvage conde- 
nado por su propia declaración Si el 
crimen huBiese sido bien avenguádo, este 
heraldo era un asesino á quien ninguna 
ley podía . proteger ; pero la naturaleza 
solo de la' acusación demuestra bastante 
la ‘ falsedad de- ella. 

% vi. 

Dof ejemplos notables sobre la cuestión 
de las iñfñunidades de los ministros 

públicos» 

En dos célebres ocasiones se ha dis- 
cutido en Inglaterra y en Francia la cues-, 
tíonque acabamos de tratar; upa de éllas 
respecto á de Rossa 

embajador dé María reyha de Escocia, 
el’ cual, no cesaba de intrigar contra la 
rey ña Isabel ^ y contra el reposo del es- 
tado : formaba conjuraciones y escitaba 
los súbditos á la rebelión: sobre lo cual, 
habiéndose consultado por el consejo pri- 
vado á cinco .de los abogados mas hábiles, 
decidieron que el embajador que excita una 


ia) Historia de los reyes de las dos Siclllas por M* 
de 
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reitñon contra el principe cerca del que reii^ 
Se , quedd/destliui^^ de l íos privilegios del 
carácter y füjé'io á las penas dclajey i mas 
bien débeíiárí haber díchó que se le ;^o- 
día tratar como a üri éhéítugo | pero 
sejo se cónientó con hacer árrestár ál óbi^ 
po; y después de hatíeWe reteñid 
sionero .en lá' córte por espació de dbs" 
áñós,ise"le plíSÓ éñ libertad cuando ya hei 
habla motivo para tenléf dé'sus intrigas,' 
y se le hizo salir del rey^o [a). Este ejem- 
plo puede confirñiat lós principios que 
hemos establecido : y otro tanto puede de-^ 
cirse déi Siguiente. , secretano 

del émbájáBof de España én^^Frá fue 
sorpre hendido tratáhdó' '*con Mair argües 
en piensa paz para hacer entregar la plaza 
dé Marselía á ‘ ío^ eSpaRoíéi^^^ ‘'sé le puso ^ 
en ptision, y el párlah^éntó^^^' q^^^ formó él, 
proceso á Málrárgués iñtéf^ á Bruneau 
júrídicatuérité, pero no*^ le condenó , sino 
queleerivió al ’ rey, qdé le á su' 

amo coá condición dé qué íb Karia salic' 
si n dé tnóra del rey no : el eiiibajad or se' 
qpejó agriamente de la defeH'cibn de su- 
secretario, péro Hnriqué I V "le‘ ' respóhdió 
muy juiciosaniente que él 'derehTiú de^ 
tes no impédia el que se pudiese arrestar 
á un ministró púÍliáü^ d'fin dé' pfivarlé de 


* ■ ' k) » r • - 

■ Camdcr^ AnnaK íngl. aíl'íinn. 1571. IÍ7Z* 


ios medios de hacer^ mal. El rey podia ¡ía- 
ber añadido que aún habia derecho para 
poner en p,so contra el ministro, to^o lo 
que era necesario pata garantirse del mal 
que habia intentado hacer , á fin de des- 
concertar las empresas y prevenir las con- 
secuencias/ Lo que autorizaba al . parla-} 
mentó para hacer sufrir á Bruneau ua 
interrogatorio, era el poder descubrir í 
todos aquellos que se habían mezclado 
en un complot tan. peligroso. Agitóse fuer^ 
temente en París la cuestión á cerca de si, 
los ministros éxtrangeros^ que violan el 
derecho de gentes quedan destituidos de; 
su privilegio; pero el rey no esperó, la 
decisión, y envió á Bruneau á disposición 
de su amo. (a). 


•W». 

V 

^ (a) Véase esta discusión y ^ lo? , .discurso? que Hcn^ 
fifjúe IV dirigió con éste motivo al embajador de 
-paña en las memorias de Nevers ^ . toin, lÚ p. 858 y 
síg¡‘ en Matzliien tóm. II. lib, 111, y en otros his- 
toriadores. 

Como José Sophí> rey de Carazem, hubiese arres- 
tado á un embajadbí de Timur-Bec, el secretario de 
estado de Timur , le escribió enérgicamente sobre 
esta y iolencia del derecho de gentes, diciéndole > que 
la tnSxima de los reyes era la de tener por sagrada la per^ 
sana de los embaladores t con cuyo motivo estaban siem-- 
fre exentos de muerte t deprUionpof poco conocimiento 
tuviese dei derecho de genUs el soberano cerca del 
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§. cu: 




Si sé puede usar de represalias 

con ' un embajador. 

* •■*» . . 


No es permitido el maltratar á un eñí-^ 
bajador por ra2on de represalias; porque 
él príncipe que usa de violencia contri 
un ministro público, comete un crírriéri,; 
y no se debe tomar véngah2á^ imitándb<^^ 
le. Jamas á pretesto de représali^s se pue-" 
den cometer acciones ilícitas en sí ‘mis-: 


mas, y ío serían indudablemente los ma? 
los tratamientos que sé hibiesén . sufrir 


á un ministro - inocente :p¿r las faltas 
de su amo í y si es indispensabie la ób?- 
servancia de esta regla generalmente efí 
hecho de represalias ^ el respeto debido 
al carácter la hacen mas particularmente 
obligatoria para con un embajador. Habien- 
do violado los cartagineses el derepho de 



tüaíerátt enviados f ffor poca prudehcíá qne et esnbajadot^ 
tuviese para abstener de cometer faltas considerables 
•d comportarse con honor, "S. añade > está prevenido 
en el Alcorán •jué ios embajadores son saltados y y no- 
están obligados á otra tosa mas que ,á cicciiídr las or- 
denes de su amo» La Croix, liist. de.7’//n«r-JSíí, íib*; 
IL cap. 2Ó. . ^ ' ; " , • ' j; 

El mismo bistofiador , refiriendo )a historia dé 
Barcoue, sultán de Egipto, que . hizp. ipocir al eit^bar* 
jador de Timur , diqe; que é^std fuí. md^cioh infáme:.. 


que insultar a %n. simbái ador ét de.rccfiQ de-.^éitr^. 

tes i y cansa horror á la naturaleza fíiisma^ lbi4 líb- 
V. cap. ij, - 


gentes resjpecto’ á los embajadores del pue- 
blo Romano, y preguntado éste qué que- 
ría se hiciese con ios de aquéllos; nada'^^ 
dijo, que se pare%ca á lo que los cartagi^‘ 
rieses han Jiechócon los nuestros^ y los de-‘ 
volvió con toda seguridad (a) ; pero al mis-* 
mo tiempo ¿e preparó á castigar con laS’ 
armas al estado que habia violado el de-; 
recho de géhtes (¿), cuyo ejemplo debe 
servir de verdadero modelo de la con- 
ducta que un soberano debe tener en se- 
mejante ocasión. Si ün ministro público ’ 
nada tiene que ver con la injuria por la 
cual se quieren exijir represalias, es pues' 
mucho mas cierto que tampoco se pueden ‘ 
ejercitar contra^ el embajádor de la poten- 
cia de quien prócede la queja ; porque- 
sería muy incierta la seguridad de los mi- 
nistros públicos si depeíndiese ' de todas 
las diferencias que pudiesen sobrevenir^ 
Pero hay un caso en que parece estar per- 
mitido el arrestar á un embajador con tal 
que no se le haga sufrir adetnas algún mal 
tratamiento: y és cuándo ün jprínclpé, vio-. 


Applañó , citado pór Grocíó » Hb. II. cap. c8 § % 

Escipíon dijo á los romanos; Na 
imitéis lo que r.evrend^'is n los cartagineses, > 

(&) Tit, LiV.lfb. XXX cap. 25. Este historiador dice 
en boca 4 c Scipion. Aunque los cartagineses hayan 
violado la fe de la tregua y el derecho de, gentes en 
la persona' de nuestros embajadores , yo no haré nada 
contra los suyos que sea inaigno de las máximas del 
pueblo Romano y de mis principios. 


i 
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lando el derepho de gehtes^ há hecho 
arrestar, á nuestro embajador^V pues en- 
tonces pódemos nosotros arrestar , y de-: 
tener al suyo con el fin ^ de asegurar por 
medio de esta prenda la Mda y ' la liber-^< 
tad dei nuestro ; y en este medio; 

no sea suficiente para coh^guir .el efecto,^ 
será preciso dar libertad al- ^epibajador' 
inocente j y hacerse justicia:, ppr medios ^ 
mas eficaces, Car/ox^ ^vhizOi-arrestar al-, 
embajador de Francia que ;le habla decía- > 
rado la giier ra, con cuyp motivo . FranchrA 
co I hizo también .arrestar, á Qranvellg . . 
embajador del Emperador {pero -después j 
se convinieron en qupr los ados embajadQ-i 
res serían conducidos ^ hasta la frontera, . 
y puestos en libertad a un,,mísgip tiempo. ^ 



Consentimienlo de las naciones , sohre 
los privilegios de los embajadores, •: c 


Hemos deducido la .independencia y ; 
la inviolabilidad del embajador de los prin- 
cipios naturales y necesarios del derecho 
de gentes ; cuyas prerogativas . se hallan 
confirmadas por el uso.y pbf 
timiento general de las» naciones. Ya. he-; 


ntos dicho (§ 84) qi^e los españoles, ha-, 
liaron el^derécho de las embajadas, esta-' 


V « 



blecido y respetado en México; y tam- 
bien lo está é« los pueblos éalva'ges de la 
América’ sépténttional. Pasad á la otra es-» 
tremidad de la tierra, y veréis á los em- 
bajadores muy respetados en Ja China, y 
hasta en la India, aunque á la verdad me- 
nos religiosamente El rey de Cey- 
ian ha hecho arréstár algunas' veces á los 
embajadores- de"' la Gómpáñía Holandesa; 
pues como dueñí) de los lugares en don- 
de se ctia^Jla canela, estw^’ seguro de que 
los holandeses le toleráfárí’ muchas cosas 
por conservar un tan ricb comercio, y comó 
bárbaro se prevale de este pretesto. El Al- 
corán prescribe á los musulmanes respetar 
al ministro publico, y si los turcos rió 
han observado siempre esté precepto, es 
preciso culpar mas bien 'á ia ferocidad de 
algunos príncipes , que á los principios 
de la Nación', pues los derechos de los 
embajadores eran muy conocidos de los 
árabes, en ‘prueba de lo cual un aurofc 
de estát' nación refiere el caso siguiente. 
Habiendo Venido al ejército del emperador 
Heraclioj en concepto de embajador, Riva- 
ied, general árabe, habló con insolen- 
cia al general ; y este le dijo que la ley 


(<?) Historia general de lo* viages art, de la China 

y de las Indias. . , , • j i, 

ih) Alvake et PV, historia de U conquista de la 


recibida por todat las naciones ponía á los 
embajadores , á cybterto de toda violenday 
y probablemente esta era la razón que 
le kabia alentado para hablarle de una ma-r 
ñera tan indecente (a). Sería muy inútil acu* 
mular aquí Los ejemplos que ' podrían sa- 
carse de; la historia de las naciones Eu- 
ropeas, pués son innumerables, y .bien co- 
nocidos los usos de la Europa en esta parteé 
Hallándose en Acre San Luis, dio un ejem- 
plo admirable de la seguridad que se debe 
á los ministros públicos: comov un emba- 
jador del vieja de la Montana^ 6 un prín- 
cipe de los axmnor le hablase con insor 
lencia, los grapdes maestres del .templo y 
del hospital dije^ron á este ministra que á 
np ser por eL respeto de sm catácijer^ h ha^ 
rían arrojar ftt jnar {h)i y el. rqy lo desr 
-pidió, sin permitir que se le hiciese algún 
maU Sin embargo, habiendo yiolado el 
.príncipe de los asesinos por st mismo lo$ 
¿erechqs mas sagrados de las naciones, 
parecía na deberse seguridad alguna á su 
embajador', á no reflexionarse que estando 
fundada esta seguridad ; sobré la . necesi- 
dad de conservar á los <soberanu$, medios 
seguros de hacerse proposiciones recípro- 


ia) Historia de los sarracenos j¡ por Ockley touit lé 
de la traducción francesa» 

{O) Ckoysy hist* des, Luis» ^ 


{:as.y de tratarse en tiempo de paz y de 
guerra , debe ampliarse hasta con Jos en- 
viados de los prMcipes, que violando por 
sf r mismos el derecho de gentes, no me- 
recen respeto aí^ 



§. CIV- 


Del tihré ejercicio de ía religión. 


Hay derechos de otra naturaleza que 
no están t^n? necesariamente adictos al 
carácter de ministro público, pero que la 
costumbre lé" atribuye casi en todas par- 
tes, siendo qno de los principales el libre 
ejercicio de su ; religión. A : verdad es 

muy conveniénte que el ministro, y sobre 
todo el ministro residente, pueda ejercer 
libremente su religión en su palacio con 
la^s gentes de su séquito- pero no^ puede 
decirse que este derecho sea como la in- 
dependencia y la inviolabilidad necesaria 
absolutamente para , el justo suceso de 
fu comisión, particularmente para un 
ministro no residente, el solo que las na- 
ciones esten obligadas á admitir (§ 66). El 
ministro en cuanto á esto hará lo que le pa- 
rezca en el interior de su casa en donde na- 
die tiene derecho de penetrar: pero si el so- 
berano del pais donde reside fundado en ra- 
zones suficientes no quisiese permitirle el 
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ejercicio de su religión de una tna ñera qué 
ilegue á ser entendido del publico, no hay 
motivo para acusarle de vjblaf el derecho 
de gentes.' En el dia nó sé niega á ios emba- 
jadores éste libre ejercicio én ningún paik 
civilizado; pues que no puede negarse un 
privilegio fundado en razón cuando no 
ocasiona ningún inconveniente.# . 




Si el embajador exento 
“ i dh todo impuesto^ ^ 


i, ^ *.:* 


• « N V 


Entré los derechos ñó necesarios al 
suceso dé las embajadas los hay que tam- 
poco' estari fundados en uriv^ 
to tan gehéfal de las naciones ; pero 
embargó se atribuyéñ pbf el uso al cá- 
rácter ¿rl^ muchos páises. Tal" és la éxéh' 
cion de lós derechos dé entrada y salida 
por lo que hace á las' cóáas'-que un mí;^ 


nistro extrarigero hace. Venir al pais ó qué 
envía para' f|iera. Nó ’háy necesidad dq 
que en cúantó á esto goce, de alguna 
tinción" j pues que no sé oponé el pago de 
estos derechos al cumpliiúhnientü dé sus 
fundones ; pero si el soberano tuviere a 
bien eximirle , es una' a^^-i'ícion- , a 
cual no podiá el ministro aspii^ar con 
derecho, como tampoco á. sustraer ’ sus 
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bagajes 6 cajones qué baga venir de fuera, 
de da visita de los dependientes de lo adua- 
na 5 pues que esta visita está necesaria- 
mente ligad a, con el derecho dé exíjir un 
impuesto isobre mercaderías; que en-, 
tran en el pais-' , Chaloner , . embaja- ! 
dor deinglatéira enEsp5tña,.sie quejó amar- . 
gamente á la; rey na Isabel su anu - de quei 
loá depétídiéntés de . la aduana habían abier- 
to sUs cofeé$ip^rf yisitarlos., aperóla Rey- 
naí . le í respondió estaba . 
obti‘gjSt¿hiá:áHÍni^u}a^^^^ que np ofendía 

soberano (a)^ . 

ií:i\^dadérw independen- * 

oiaídeb embajadgrcíi? é^^e¡ dévipda impo-* 
sidbnrpersQftai-^uC^ ji: otra carga: 

(fe^ésta namtaáexa^^y; en . genéraí ésta á ^ 

Cidjiefto deltódllífmpuéStQ^ :ia ' 

cualidad de ^úbdfeldei/: estado : )pero por ^ 
lo que hacer 4 dos deiréchos . impi:^e§tQa sobre 
cualquiera especie de mercancías ó géne- 
ros, la mas absglii^a) independencia no 
exime de su pago; y aun los mismos 
soberanos í^^anj^fos están sometidos á 
él. En Holanda- iáé;$igué ,M régla de que 
los embajadores están exentos de los de- 
rechos impuestos , sobre el consumo, sin 
duda . porque estos , derechos tienen una 
relación mas dkecta con la persona; pero 


(ñ) Wi^uefort , OBmba}. lib. iV ject, ÍCXXIII, 

Tom. ÍK. K 
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pagan lós deréchos de erttiada salida. 

Cuaiqüíéra que sea la . extensión de su > 
privilegi^^ es bien notorio que no les per- 
tenece sino respecto de las cosas de su'iiasor 
p9r lo mismo si con la idea de hacer:.' un 
tráfico vergonzoso *abusáti de sti exención, 
préstaridó sü hombre á ' los 
es incoiltestable que éí soberanó tiene de-: ‘ 
techo para temédiar y prevenir él fraude' 
aun por la Supresión de privilegio. Este 
ha sucedido én varias ^^parteá'^ sórdida 
avaricia de algunos ministrós que trafiqán * 
con sus éxéhóíones ha obligado al a 
rano á priváWeS 'de éilas.^En el dia' los 'mi- 
nistros extrángeros en Petersburgo rio' es* 
tan eseritós dé los derechos de entradk>f^ 
pero la émpéí^riz tiene la generosidati: 
de indemnizarles de la t>érdida de su pri^^ 
vilegioque hó se les debía V y paravcuya* 
abolición contribuyeron^ P oi 


i f 
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§. CVI. 


‘ f . 
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‘ ^ ^ f J: 


Dt ia obUgaciott fundada- $ohre- el 'uté^>?' 
■ ''y -la cosfátiAre,' ‘'í;;-' ■’ n' i .Is 

r Pero pregúntase en esté puesto';^ si tliit'i 
nación puede abolir lo qué' se halla esta'->‘ 
blecido por el uso respecto á loS' ministros 
extrángeros ; mas para responder, veamos 
qué obligación puede imponer la costum» 
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bre 6 el usó r,ecibido á las naciones y no so- 
lamente por lo que toca á los ministros sino 
sobre cualquiera otro objeto en general. > 
Todos los uaossy; todas las costumbres de 
bis demas naciones no pueden óbligar á;un 
estado independiente sino en cuánto ba 
prestado su .consentimiento .expreso ó tá- 
cito: petó lluego que una; costumbre in- 
difecenteén s|;ha llegado i verse estable-* 
cida y recibida , obliga á las nadónes que 
la i,han adoptado tácita ó .expresamente : 
si» embargo , si alguna descubriese en esto 
postetiormente :inconveniéntes , es libre 
pata declarar que nó fse squierfe, someter a 
élta ;íy una> vezchecha >bien espresamente 
estaideclataeion nadie ;tien@;:derecho para 
qoejárse desque 'no observa <%;.€ostumbre$ 
pero;:ibeméjante £déclaracion.debe. hacerse 
antes de haHarse ¿en el caso .y cuando no 
iiitszese á' nadie eúi particular^' póiquees una 
máxima recibida general de que una ley no 
se muda citando existe el caso de ella : y 
así es que en la materia particular de que 
tratamos, expresándose un soberano con 
anterioridad ji, y,UQ * recibiendo-.al,„embajah 
dot sino bajo este pie, no puede ser recon- 
ttenidó pót«$uie)tiQi.daxe^gCKtar de, todos los 
privilegios ó porque. Qo^leí difiera todos los 
honores que'la. costumbre airibuia antes á. su 
carácter , con i tial}¡deiqun,e9os privilegios 
y honores ruoi . sean esenciales á la emba- 
lé 8 



jada y necesarios para s»' legítimo sñce-. 
so. El rehusar privitegios de 'esta última- 
eSpecie sería lo mismo qué ;rehusai . la 
embajada misma, cosa que nu «ñadó no 
puede gehéralménte hacer (§ 65)^ sino ;solo 
cuando le -asisten justas ráaones f para -ello; 
y restringir los ■ honores ¡consagrados iiantq 
tiempo hace,y que en cierto mbdo. ya- son 
esenciales es thaoífestar desprecio é irró 4 
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^ar una injUí^ ‘ 

Es preciso^ observar ■también^ sobre está 
materia que ‘cuando un isoberanQ r sie proí^ 
-pone seguir eti lo * sucesivo una^xostuxnbre 
establecida, la regla debe ser general ; por-p 
que el negar tíetíosí honores/ ó privilegios 
de uso ál émbajadór^^de^ uná naJcion =aj 
mismo tiempo que se permite k 


en el gocé de< éltos txieií^aa demaíS| 
es hacer una < afbehtai ^ se^a¿^éadioa<^:iy 
manifestada : desprecio, ? & á lo> menos mala 


vol mitad. 





y ' 'i «-•# 
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§i C?II. 

■^el ct^o carñéUt tió es fúkUcoi 


< K:. -< 
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Envíanác 

gupa vez ministros sectetos , éuyo cárác«f 
ter no eS' piiblicé • y eíi está 

clase llegase^á Sdr ínsultádb por Salguno -á 
q u íen fu ese ^lesconocido su' carácter > no 
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viola este' el,‘derccho de gentes y pero él 
príncipe qué le recibe y . qué le reconoce, 
pon ministro público se halla , ligado con 
las mismas obligaciones respecto á él, de- 
biendo píotegerlp y hacerlo go^r en cuan^ 
to esté en su ppder de toda iaj seguridad 
y . de; la independencia que el ¿erecho de 
gentes atribuye al carácter. La acción de 
FírancisAo Sforcia , duque de Milán , que 
hizo tnórié.ú; Mt^raviglia, ministro secreto, 
de Fraheiseo I, es inexcusable como que 
Sforcia, ^habiíif tratado, muchas veces con 
é5te agénfé secreto; y le habla reconocido 
por ministro del '.rey. , de Francia (a). 


§. cvní. 


- tf y « t 

4 • - i 


[y. Zic iin Soberano que halla en ¿ait 

: : extranjero. ~ 


Jl « k 




> J» / s fc ■ -i ✓ »■ .• * ' * 

En ninguna patte podíaos tratar con 
mas oportunidad que aquí , de una cues- 
tión interesante del derecho de las gentes, 
^ue tiene; íntima relación con el derecho 
de las embajadas* Redúcese á saber ¿ qué 
derechos son los de un soberano que se 
halla en pais extranjeroj, y de qué manera 

debe comportarse con él. el dueño del .país? 

>. 


(a) Veanse las ineinorlas de 
r. y ía historia de Francia del P. ÍXmel. tom, »• 

ig. .106. 
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fe un príncipe hubiese venido para negó-^ 
tíat y tratár algún asunto ^blico ^ debe? 
gozar sin contradicción y en un grado, el 
mas eminente de todos los derechos de los 
embajadores. Pero si hubiese venido tomo 
Viajero, su dignidad sótó y lo^que se debe 
á la nación que representa y que gobierna, 
lé' pone á cubierto de todo insulto , le a- 
ségura los respetos y toda suerte de consi- 
deraciohés , y le exime de toda jurisdic^ 
clon: así es qué rió puede sefc tratado comó 
sujeto á las léyes oomunés 'tan luego dotríó 
sé dé á conocer; porque rio sé presume que 
él haya consentido en sotnéteráé; y cuando 
no se tuviese á bien tolerarle bajo este pie, 
es necesario hacérselo presente ; pero si este 
príncipe extrangero formase alguna empre^ 
$a cómrála segurídád y lá' salud del eá:ado; 
en una palabra, si se cóníportase como un 
enemigo^ puede justamente ser tratado como 
tal ; y fiíera dé ésté casó se lé debe toda se- 
guridad puesto que aun puede reclamarla 
un particular extrangero. n - - m . 

Una idea ridicula ha llegado á tira^ 
nizar áuh ’3 aquellas gentes qué no se cúeri- 
la clase vulgar , y és “la opiríron 
;en qué están de qué se puede arrestar' á Un 
soberano que entra sin permiso en un p¿is 
extrangercr^) i - 



(^) Es muy extraño el ver á un grave historiador 



: av Feto ¿ sobre qué, razón podrá fundarse 
una violencia semejante ? Este es un ab- 
surdo que ; se rpfau por sí mismo. Es ver- 
dad que el; soberano extranjero, debe pre- 
venir su venida, si desea que.se le hagan 
los honores .debidos : es verdad también 
^ue le serla una medida de prudencia el 
pedir pasaportes para quitar á la mala vo- 
luntad todo prfitesto y toda esperanza de 
iCubrir la-ijujusticia y la violencia, bajo ra- 
biones especiosas^, y cpnyengo también en 
que pudiendo dar motivo la preferencia de 
un soberano á, deducir consecuencias en 
túprtas ocasiones , por poco sospechosos que 
;Sean los tiempos y su viaje , no debe el 
príncipe emprenderlo sin tener el beneplá- 
cito de.aquel á cuyo país quiere ir. Pedro 
tel, Grande como quisiese ir á los países ex- 
.^anjeros áj . in«ruirse por sí mismo en las 
.artes: y; las, ciencias para enriquecer su im- 

O ■ “ ' - r -1 . . . . 

r- : . ■ ■ * v r- ■ ■ - — 

. ¿ac en este pensamiento: véase á GrattmonJ^ hist, Gat, 
Jib. XII. El cardenal Kichelieu plegó también esta in- 
’flindada razona cuando hizo arrestar al elector Pala- 
rtino cirios Luis , í^ue había emprendido el atravesar U 
Francia de incógnito y diciendo: que no era permitido 
-éf' 4fríncipe 'alguno extranjero pasar por ei.reyno^ sin pa- 
saporte \ vtro añadió otras razones iras poderosas to- 
"'inadas de los designios dcl príncipfe Palatino sobre Bnsac 
-y sobre las otras plazas, que había deiado el duque 
Bernardo de Saxe-Weymar , y á las cuaKs pretendía 
"U Francia tener^ mas derecho que nadie , porque estas 
-conquistas se habían hecho con su dinero, Vease la 
historia del tratado de Westfalia y por el P, B^ugant 
úomo ll. in y pag.. 88. 
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perio , 


I. «* 

se introdujo ért lá cíófnitiyá. de sus 


embajadores. 

El príncipe extranjero conserva sin 
duda todos sus derechos ^obre su- espado 
y sus subditos, y puede ejercerlos- en tod^ 
lo que no interese lá ábberánía del terri- 
torio en que se hallad es que por esta 
razón , parece que estuvieron 'demasiáda*- 
mente escrupulosos en Francia, cuando no 
quisieron sufrir que estando en León el 


emperador Segismundo créase duque al con- 
de de Saboya , vasallo; d el Império ( véase 
arriba lib. II. §. XL. ). Nb hubiera sido tan 
difícil respecto á otro príncipe V p^fo era 
imuy grande el cuidado en- qiie se estaba 
contra las antiguas pretéhsibnés de los em- 


peradoreSé Por el coiitráno / désaprobóse 
en el mismo tiempo con mucha razón éí que 
la reyna Cristina hubiese hecho quitar^' la 
vida en su palacio de süs" criados^ 


porque una ejecución de esta naturaleza es 
un acto de jurisdicción lerritoríali y ade- 
mas Cristina había abdicado la corona ^^de 


manera que todas sus rjgsérvas , $u ri^ 


to y su dignidad, aunque podían m 
asegurarla grandes honores, y alo m 
absoluta independencia , no eihp^^ todos 
los derechos de un soberano en ejercicio* 
El famoso ejemplo reyhá de Éi- 

cócui, que tan frécueintémente. alega jan 
esta materia , no cuadra ‘en este lugar Vpues 



ya .no poseía la corona cuando vino á íi> 
^laterra, donde la prendieron , juzgaron y 
condenaron* ■ 


i . / 




i CIX. 


De Us diputadot de lot estados. 

e 

> . , 4-» * • j. • 


I: Xos diputados para las asambleas de un 
rey no ó de una república , no son ministros 
•públicos como aquellas de que acabamos 
de hablar , pues no van de enviados al ex- 
tranjero pipero son unas personas públicas, 
y en esta cualidad tienen privilegios que 
debemos establecer en pocas palabras antes 
•de dar fin á;esta. materia» Xos estados que 
tienen derecho de juntarse.por medio de di- 
piutados para los asuntos públicos, le tienen 
por este mismo fundamento para exijir una 
entera seguridad para sus representantes y 
todas las exenciones necesarias á la libertad 
,de sus funGÍone3j;:iiue& si la persona de las 
•diputados no: fuose inviolable, no podran 
los>que los delegan estar seguros de su fi- 
idelidad en mantener los derechos de la na- 
ción y en defender esforzadamente el bien 
^público. ¿ Y cómo podrían estos represen- 
tantes desempeñar dignamente sus. funcio- 
nes, si fuese permitido inquietarlos hacién- 
dolos comparecer en un tribunal de justicia, 
bien fuese por deudas ó bien por delitos 



comunes ? De la nación al soberano militan 
en este punto las mismas? fazbnes que esta» 
blecen de estado á estado las inmunidades 
de los embajadores ; y digamos que los de- 
rechos de ía nación y la fe pública ponen á 
estos diputados á cubierto de toda violen- 
cia y aun de todo procedimiemo judicial 
durante el tiempo de su ministerio, Y esto 
es lo que se observa en todo: país, y párti- 
colarmente en las díetas der imperio, en 
los parlamentos de Inglaterra, y en las cor- 
tes de España. rey de Fran- 

cia , hizo matar en los estados de Blqis al 
duque y al cardenal de Guisa, por cuya 
acción quedó violada sin duda la seguridad 
de losEstados-generales ; pero estos prínci- 
pes eraii rebeldes v sus miras ambiciosas se 
extendían hasta el punto de querer despo- 
jar á su Soberano de la corona y si bien es 
que Henrique no se halló ;en estado de po- 
derlos arrestar y castigarlos con arreglo á 
las leyes y la necesidad de una justa defensa, 
constituía el derecho del rey y su apolo- 
gía ; prueba indudable de qué es una des- 
gracia de los príncipes_:débiles é ineptos él 
dejarse "llevar-?á un extr^rno de donde no 
pueden- isalir sin violar todas las'reglas. Es 
fama que* "habiéndose puesto en noticia- de 
Sixto V la muerte del duque de Giiisa, a- 
plaudió éste^acto’de firmeza mé^ 

d i d a d e’ estado ^necesariax -pero: qu^ e b t ró eb 



^ JÍB.ílijo QU6’‘t3:rBbícn el car-» 
deaat <habiá. sido asesinado (a^. Si esto es 
vei^dj emJlwai^inüy al cabo sus orgullo- 
aas:r^eteo$iones,-{Jues que si convenia el 
pontífice, en <i>ue Ja: urgente necesidad ha- 
autorizado arHenrique B riolar la se- 
gntidakl de iosíEstddos-generales y. todas las 
formas de la ju^ticla^í g cómo ptetendia que 
expuisfese su corona y su vida antes que se^ 
pajfatae del respeto á la purpura romana? 

. í ' . . • í - 
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DEL JUEZ DEL EMBAJADOR EN MATERIA 
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jRí tMiaJaiof: má^e^tmf9 de la jurisdicción 
t í.'; X iCivU delífíHSi ^ que reside. 

► s » 

<. í>.'/í.^>/ «i- ,. 4 . .. .l> Í> .í 

/^'Algunos autcies dtufeíen quí el emba- 
jador ^esté sometid0J\pdr lo^qúe^thace. á los 
^suntosciviles y áJa Jurisdicción delpais en 
jíjue resideq por lo menos en cuanto á los que 
han tenido principio en el tiempo de la em- 
bajada 9 y alegan en apoyo de su dictamen 
'^íieesta sujeción no causa perjuicio algu- 

(r) Véaaíé loi hÜtorlíldQt®^ de Francia* 


ij6 

no al c 2 itÍLCÍ^t* 'Pof 

ellos una persona , no se^atáca áé^fm>¿|ó'al^ 
guno su inviolabilidad j;* porque seda ^mer-" 
pele, ante un tribunal de jiísricia ,una 
causa <ív41. Así es la^ raason por 

embajadores^np pueden sércitádos en juici^j 
no es- porque! ^ea aagrádu ^kix persona ^ simx 
porque notdepende £de- la! ‘jurlsdídeioli >det 
pais donde se háIlan.:deenviados> y ya d^ 
jamos sentadas las ^razones en qúe sólkla^ 
mente se apoya ( §. XCII. ) esta indepen- 
da: á lor tue anadi remos iq«e: e todo 


conveniente y aun necesario que un emba- 
jador no pueda ser interpelado en justicm^ 
aun !^or cátisa ovil; á íin dé qiit'nó sé k 
traiga del ejercicio de sus funciones. Por 
una razón semejante estaba prohibido en- 
tre los romanos el» Haéer Comparecer enjui- 
cio á up pontífice ínterin se ocupaba en sus 
funciones sagradas ^)‘vpér0^se le p^ fil- 
mar en -Ptros tiempos# liiílatón sobre la que 
nos fundamos, está alegada en el derecho 
romanó í Ideo <enim ñW-^iatur (idÜx^er- 
jáf ríe a^fficio susóépto le^aikn 

'nis ¿ii)o'cei^¥'{b^ legatiO'^^éy% 

Pero habia una excepción por lo que hacía 



‘ :Á^) . pontificem in ms- - vpcári opporUt : v dum 
sacra facit. ÜB. ll, tri. ,ÍV. ¿/¡p ín jujlvocanao, 

1-X» , j .- *. .(5 -/j * 



1^7 

a Ips asuntos xomrátados durante ^ emba^ 
jadas y estp ;erá..ia¿zonable respecto á estos 
ó ministros i de que habla aquí el de- 
aecho romano, los cuales no habiendo sido 
enviados sino ;í>or.d pueblos sometidos al 
imperio, no podiánt pretender la- indepen^ 
dencia.de que. gomaba un ministro extranje- 
ro. íEiJegistódor -puede ordenar lo. que Je 
pareciese cuanto á los 

súbditos, deí. estado no estabá en po- 
der de un soberano, el someterá , su juris- 
dicción al ministro de otro soberano piy aun 
cuando pudiese hacerlo por convención , ó 
de.otro modO', esto no seríavdel caso. El em- 
bajador podría serí. muchas.: recesa inquieta -► 
do en SU ministerio bajo este pretesto, y 
comprometido el .estado en altercados des- 
agradables por el mezquino ínteres de algu- 
nos particülaresV que podían y aun debian 
tomar mejor sus seguridades: yes por lo 
ipismo muy . conveniente á los :deberes de 
las, naciones y, oonformé á.los grajides prin- 
cipios del .derecho de gentes que por el uso 
y el consentimiento de todos ios pueblos e l 
embajador ó ministro público es en el dia 
absolutamente independiente de toda juris- 
dicción en el estado en que re$kle, tamo 
por lo civil, comV por 16 criminal. Yo s6 
bien que se han vistp.alguiv^s^ ejemplo de 
lio contrario , pero, un pequeño número de 
hechos no establece la costumbre ; y antes 
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por el contrario la coníkmaii tal que la 
nuneiamos, poria improbación que hm reci- 
bido- En^el año: de 1 668 se ^^vló ení lacaya 
un residetóe 'de Portugjai detenido y 
por déuda&‘ de orden delmibunal de 
cia, pero uii iiubtre’mfembiíb^(íry^ 
mo tribunalfalióconraííólí^qBe elpréceso^e^^^ 
ilegítimo! y eonbario^ai: derecho dé gtíhtes; 
En el año de 1:657 ún tesMenfe del 
de Brandeboargo fue detenido per 
deudasT en Inglaterra ; peírc -se le puso en li- 
bertad porque no había <podidfo ser deteni- 
do legítimamente; y aun fueróh 5 castigados 
los acreedorés y oficiales de justicia que íe 
habían hecho este insuho::^^)* ' ‘ ^ ; - 
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Cámoífuei^ somettT^^^Voluraariamenteé 
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' Si- élBerabajador j quiafesrejiünda* '«rt 
parte .áisu independendi^'^fy someterse áflá 
jurisdicción* del paisij eft cnanto a los ásiui- 
tos civiles ,<puede hacerlo sin dudia con tal 


(<*) ittaíai^ idel juea,icboir 

(J)) Ibidv • '*- : (m! ’ ij . '5': 

No tiempo que se rvio ep. Francia S üU 

ministró estranjero perseguido por isus acreedores, 
y á quien denegó .pasaportes? Jeligobierno. “ VéaSSe ' dia- 
rio político de Bqvilíon» d^ de febrer o de 
p* 54» y de- 15 .de enero> p" 57- 


<j«€ el rey su amo k) consienta." Sin este con- 
sentimiento el embajador.no. tiene '.clereclio 
de.renunciaT á iprivilegios que iritecesan .!• 
dignidad y, el scEvicio de su soberano, que 
están fundados en los derechos de tal , é 
inventados para su utilidad, ■ y no para la 
del ministra;: Es verdad que sin esperar el 
permiso de ¡su *k>berano , el embajador re- 
conoce la.' juJrisdficcion' del pais cuando se 
presenta ei^ juicio sea claserde: actor , pero 
estoesinebidablfi ademas- no hay inconve- 

niente en mateiia civil y‘ de Ínteres , porque 
está siempré íCn voluntad de ejecutarlo, y 
que puedeien casd.de necesidad encomenh 
dar á un» Ademador i ó á un abogado el 
^guir la caiísa.^ --(ip j ...> . 

r j Es prepsó demr como, de paso que no 
d ebe jatna(S i > cómpaiecei^ en juicio como 
actor por' causa crimióak « jr >si él fuere^ 
insultado^ ,>dirije rsus quejas al < soberano ^ 
y el fiscal debe perseguir al í cu J^pable. • 

' ' r , . ' ■ • . I I , ' . > 

' ’i §é CXII* 

De un^ fíiintstto ’ lúhdito dej^^ cerc^ 
del cual ' es entpíeado* 

A 

Puede acaecer que el ministro de una 
potencia extranjera sea al mismo tiempo 
súbdito del estado en donde se halle con 
tal investidura^, en cuyo caso por su cua- 
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Hdad de sübdito permanece incontesta- 
blemente : su cniscfxá la- jurisdicción del país 
eñ todo^lo que no ;perténece dá rectamen- 
te á su ministro ; pero se .trata dé conoqBt 
en .qué caso pueden hallarse 'reunidas eU ' 
uña misma persona ^ estas, dos j cualidades 
de súbdito y de ministm extranjero^nNó 
basta para- eso que el ministro haya 
cido súbdito del estado á donde es envia- 
do ; porque á no^ser : que las deyes prohi^; 
ban expresamente á todo ciudadano deí-v 
jar su patriaf puede haber írenunciado ie-: 
jítímamenteíá sít país y sujetádose ó orco 
dueño : vpúedé^;^:; aun sin renumiiar par^. 
siempre á su patria y hacferse- ihcfependietT- 
te por todo el tiempo que esté aJ servicio:: 
de un ' príncipe i^extranjerÓY.^ lai presunción 
está ciectámente por : esta independencia^ 
porque él estado y las funciones de minis-^ 
tro publico éxijeh naturalmejñté que no de-^ 
penda ' sino dé su amo (§, 'XCll. ) , esto es^ 
del príncipe de cuyos negocios está encar- 
gado: por lo misino cuando no hay cosa 
que decida ni indique lo contrario, el minis- 
tto extrahjVro'^ aun qúe sáb^ déí 

estado , se lé^onsjdera absolutámente inde- 
pendiente durante todo el tiempo de su co- 
misión ; y en caso qüe su primer soberano 
no qu ierá conceder esta independencia en 
sü=pais , puiede rehusar el admitirle en cali- 
dad de ministro extranjero , según se prac- 



tica en Francia, en donde, segiin Mr. de 
eaUieres (d),. :eJ! te.y no recibe á ninguno de 
jwj súbditosi en calidad de ministro de ios 
otros prínúipeÁ 

: r Pero un siibdito dei estado puede per- 
ma^iecer entalconcepto aun aceptahdo la co- 
misión de un príncipe extranjero. Su suje- 
ción está «expresamente estaWecida , cuando 
eí sobérano'no’ le reconoce en calidad de mi- 
nistro/sinO bajo.la reserva de que permane- 
cera súbdíito del’ estado^ Los Estados-gene- 
ralés de las Provincias-Unidas por una ór- 
den de 19 dé junio de 1681 declaraon; que 
ningún subdito del estado sería recibido 
como embajador ó 'ministro de otra potencia, 
sino bajó la condición de que no se despoja- 
ría de su cualidad de súbdito aun por lo que 
respecta á la jurisdicción^ tanto por lo que 
hace á los asuntos civiles como á los crimi- 
nales, y que si alguno haciéndose recono-, 
cer por embajador ó ministro no hubiese 
hecho mención de su cualidad de súbdito 
del estado, no gozaría de los derechos ó pri- 
vilegios que no convenía sino á los ministros 
de las potencias extranjeras (¿). 

Este ministro puede aún conservar táci^ 
fílmente su primera sujeción, y se conocerá 
que permanece súbdito por una consecuen- 


I 

{a) Modo de necodar con los soberanos, cap, ó 
(¿) Bynkersho ubi íí/pr4cap. II. al nn. 

Tom. iV. ^ 
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cia natural que se saque de süsracciones, de 
su estado y de toda su conducta^ asíes que 
aun prescindiendo de. la dedaracíoa de que 
acabamos de hablar, aquellos mercaderes 
holandeses que se procuran títulos de resi- 
dentes de aljgunos príncipes éxtianjerosy y 
que sin eníbargo continúan isu comercio, int 
dican bastante en este mismo hecho que éllos 
permanecen súbditos.. Cualesquiera incon- 
V-enientes que pueda haber para la sujeción 
de un ministro al soberario cerca idel cual es 
empleado, si. d príncipe extranjero quiera 
contentarse y tener un ministro bajo este pie, 
este es un; asunto suyo, y no podrá quejarse 
quando sea tratado su ministro como súbdito. 

Puede también suceder que un minis- 
írn . extranjero se; haga súbdito de la ‘po- 
tencia ála que es enviado, recibiendo de 
élla un empleo: en cuyo caso;; no puede 
pretender la independencia sino , solamen'^ 
te con respecto á las cosas que directa- 
mente pertenecen á su ministerio, pues el 
príncipe que le envía permitiéndole esta su- 
jeción voluntaria quiere esponerse á los 
inconvenientes. Así es que en‘ el siglo úl- 
timo se han visto al barón de Gbarnace y 
al conde Estrades, embajadores de Francia' 
cerca de los Estados-generales , y al mis- 
mo tiempo oficiales de las tropas de sus 
altas Potencias. 


§. CXIIL 

Como la esensiofi de un ministro se estiende 

á sus bienes* 

\ 

La independencia del ministro pú- 
blico es la verdadera razón por que se halla 
esento de toda jurisdicción en el pais don- 
de reside , y así es que no se puede despa- 
char contra él emplazamiento alguno judi- 
cial, porque rio dependedela autoridad del 
príncipe ó de los magistrados. ¿ Pero esta esen- 
don de la persona se estiende indistinta- 
merite á todos sus bienes? Para resolver 
esta cuestión es preciso ver lo que puede 
sujetar los bienes á la jurisdicción de un 
pais y lo que les puede eximir. En gene- 
tal todo lo que se comprende en la esten- 
sion de un pais está sometido á la auto- 
ridad del soberano y á su jurisdicción 
(lib. I. §.205. y lib. II. §§. 83. y 84.): si 
«e suscita alguna contestación con res- 
pecto á efectos ó mercaderías que se ha- 
llen en el pais , 6 que pasen por él , toca 
al juez del lugar la decisión , y en virtud 
de esta dependencia en muchos países se 
ha establecido el medio de las detenciones 
6 embargos para obligar á un extranjero 
á comparecer en el lugar en donde se hace 
el embargo, y responder á cualquiera de- 
manda que haya que proponer comea é^ 

L 2 
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aun cuanáo su objeto.; directo no sean ios 
efectos embargados, Pero como ya lo he- 
mos hecho ver, el miaisLfco- 
es independiente, de ia jurisdicción del 
pais, y su independencia personal le sería 
bicnínuiil sinose estei^iese á.titía lo<®ie le 
es necesario: para vivl^ dig^^^ 
desempeñar, tranquilamente íuíiciones* 

Por otra parte , todojp.qucrlm ttaido cout 
sigo ó adquirido para sp v i^p cpmo;-w 
tro, está adicto d^ tai: mo4o pe^rsona^ 

que debe seguir la .mismas sujerte, Vinienr 
do el ministro : como audepjeindiente no 
.puede entenderse soq^etido jál Ja jurJidlCfr 
cion del , pais su tren, sus .vagajes . y:* tpdo 
Jo destinado . al seryifpio ,de^ 3U per^Qúat 
por lo mismo todas |-%quellaaí cosa»/ qtte 
directamente le pertenecen en calidád; de 
ministro público, lo que . está destinado.i'é 
su uso, y que sirve; 2 .parai su mianjutOílr 
don y Ja de su casa, tojo esto> diga^ pár4 
ticipa dé la ihdependeu-cia ^del 
y está absoí utaraente esento 4^.* jtiT 
risdicclon en el país : . y se, considera njíPT 
das estas, cosas como si: estuviesen;;-fáera 
dei lerritono con la, persona á quien pee-? 

• tenecen, , 



m 




cxiv. 



La e tención fió ü puede ampliar á lot efectos 
¿ de cualquiera trafico qne haga el ministro» 


No puede decirse lo mismo én cuanto á 
V aquoHos efectos que manifiestamente le per- 
tenecen bajo otra relación que la de minis- 
tra' Todo aquello qué no tiene relación al- 
guna con sus ftinciones y con su carácter, 
nó puede participar de los privilegios que le 
dan estas cualidades* Por lo mismo, sí, 
como muchas veces se ha visto , sucede que 
un ministró haga álgun tráfico, los 

efectos, las mercaderías , el dinero y las 
deudas activas y pasivas pertenecientes * á 
su, comercio , y aun todas las contestacio- 
nes y procesos que se originen , todo se halla 


sometido á* la jurisdicción del pais'^ y en- 
horabuena que pór tazón de estos procesos 


fio se pueda interpelar directamente la per- 
sona' del ministró^' á éáus^t dé «u indepen- 
dencia, pero iridirécítamente se le obliga á res- 


ponder por medio del* embargo déiós efectos 
pertenecientes á su conietóo. Lós abu- 
sos que nacerían de ún Uso contrario son 


bien manifiestos i; porque ¿ qué* vendría á 


ser. un comerciante privilegiadó' y autori- 


zado para cometer impunemente en’un país 

extranjero teda- suerttí-ide injusticias ? No 
hay razón alguna para estender la esencion 
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del ministro á cosas de c^ta naturaleza. Si 
el soberano del ministro teme algún inconve- 
niente déla dependencia indirecta en que 
se hallará de esta manera, podra prohibir- 
le un negocio que tampoco corresponde bien 
á la dignidad del carácter. . 

Añadirémos dos explicaciones á lo que 
acabamos de decir, En caso de duda el 
respeto debido al carácter exije que se en- 
tiendan siempre las cosas á beneficio de este 
mismo carácter ; quiero decir, que cuando 
hay motivo de dudar si una cosa está ver- 
daderamente destinada al uso del ministro 
y de su casa , ó si pertenece á su comercio, 
es preciso decidir en beneficio del ministro; 
de otro modo sería exponerse á violar sus 
privilegios : 2. ^ Quando digo que se pueden 
embargar los efectos del ; ministro que no 
tienen relación alguna con su carácter, y 
particularmente los de su comercio , eso 
debe entenderse en la suposición que esto 
no sea por algún objeto que provenga dea- 
sumos que el ministro pueda tener en su 
cualidad de tal, como por ejemplo por ra-* 
zonde provisiones hechas p^ra su casa , por 
alquileres de su palacio &c; porque Ips^a- 
suntos que bajo esta relación se tienen con 
él, no pueden ser juzgados en el pais,' ni 
por consiguiente estar . spuiétidos á la juris- 
dicción por la via indirecta de los embargos. 
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Si cxv. 


1 


T^fftpoco Si estiindi la esificiott a los hiems 
raíces que posea en el país» 


Todos los fundos y demas bienes 
inmuebles dependen de la jurisdicción 
del pais (lib. L §. 205 y lib. II. §§. 83 
y 84. ), cualquiera que sea el propietaria, 
y no hay razón alguna para que puedan 
sustraerse de ella por sola la cualidad de 
que el dueño sea enviado de embajador por 
una potencia extranjera. El embajador nd 
. posee aquellos bienes como tal embajador^ 
ni están adictos á su persona de una mane- 
ra tal que deban reputarse confió existentes 
fuera del territorio con ella?. Y si.eí ptín^ 
cipe extranjero teme las cónsecuéndas de 
esta dependencia en que por razón de los 
bienes se hallará su ministro, es dueño dé 
elejir otro. Sentemos pues que' 4 os bienes in-» 
muebles poseidos por un ministro extranje- 
ro no mudan de naturaleza por la cualidad 
del propietario, y por consiguiente que per- 
manecen bajo la jurisdicjcion del estado^ ^n 
que están sitos. Por está razón toda díficuU 
tad y todo proceso que les concierna debe 
Ventilarse ante los tribunales del país, y 
estos mismos tribunales pueden ordenar el 
embargo sobre un título legítimo. Se com^ 
prenderá también fácilmente que si el em- 



i68 

bajador habita uná íSsa áe su pertenencia, 
esta casa debe ser exceptuada de la regla, 
como que sirve actualmánte á su uso^ cuyá 


excepción debe» entenítefae -en^ todo lo que 
puede interesar ei uso queel embajador hace 
de ella en ia actuaiidadi.v'1 ro: r ' 


Se pnederver en el-fcraj^db de Mr, dé 
Bynkersh0efc(:^) que ia, jrQ$tuiíRl>re es. con- 
forme á los principios es:ta%;letído.i 
y en el párrafo preeedentie. .Quandp sé quie- \ 
re imentar alguna accioaco^ntra un emba- 
jador entios dos casos de;que taéabámos de 
tratai^^ á;j5abqr^' con respectojá'^lgunos bie- 
nes inmuebles, situados en el páis, ó de al- 
gunos rn-uébtéa que nortengan relación al- 
guna con la embajada, se debe hacer citar 
a| embajador como se cita á los ausentes, 
pues quje Sé considera- pomo; si,: estu viesen 

fuera del territorio, y su independencia no 
permite dirijirse á él por unfinedio que ten- 


ga el carácter >de autoridad i como lo sería 
«i se ejeciitése .por eli ministerio de un 
portero. ;.v > ; - 


juez couiPéUrite de* los embajadores, cap, 
•o, S* o* ■; ‘ • 


§. cxvi. 



Cómo se puede obtener justicia 
contra un embajador. 

¿ Quál es pues el medio para hacer en- 
trar en razón á un embajador que se niega 
á lo justo en los asuntos que pueden tratar- 
se con él ? Muchos dicen que es preciso de- 
mandarle ante el tribunal de donde depen- 
dió antes de su embajada^ lo que no me pa- 
rece muy exacto, porque si es cierto que la 
necesidad y la importancia de sus funcio- 
nes le ponen á cubierto de toda persecución 
en el pais extranjero en que le^ide ¿ cómo 
será permitido el inquietarle haciéndole 
comparecer ante los tribunales de su domi- 
cilio ordinario ? A esto se opone el bien del 
servicio público: porque es preciso que el 
ministro dependa únicamente del soberano á 
quien pertenece de una manera particular, 
como que es un instrumento en la mano del 
caudillo de la nación, cuyo servicio nada de- 
be alterar ó impedir. Tampoco sería justoque 
la ausencia de un hombre encargado de los 
intereses del soberano déla nación viniese á 
serle perjudicial en sus asuntos particulares^ 
pues en todas partes aquellos que están ausen- 
tesporcausa delserviciodelestadotienen pri- 
vilegios que los ponen á cubierto de los in- 
convenientes de la ausencia, pero es preci- 
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so prevenir en cnanto sea p osible que estos 
privilegios de los ministros del estado no 
sean muy onerosos á los particulares que 
tienen negocios con éllos. ¿ Quál es pues el 
medio de conciliar estos disversos intereses^ 
á saber, el servicio del estado y el cuidado 
de la justicia ? todos los particulares ciuda-^ 
danos ó extranjeros que tengan pretensio*- 
nes contra un ministro , sino pueden obte- 
ner satisfacción de él mismo , deben dirigir- 
se al rey su amo., el cual está obligado á ad- 
ministrar justicia de la manera que sea mas 
compatible con el servicio público, y al prín- 
cipe toca ver si le conviene llamar á su mi- 
nistro, ó señalar tribunal ante el cual se le 
podrá llamar, señalar plazos ’&c. En una 
palabra, el bien del estado no tolera que 
cualquiera que sea pueda inquietar al mi- 
nistro en sus funciones ó distraerle de éllas 
sin permiso del soberano, y esté obligado 
á administrar justicia á todo el mundo, y no 
debe autorizar á su ministro á denegarla ó 
á molestar á sus contrarios con injustas 
dilaciones# 7 





CAPÍTULO NONO. 

*■ L •• 

CE LA CASA DEL EMBAJADOR Y DE LAS 
PERSONAS DE SU ACOMPAÑAMIENTO. 

§. CXVII. 

•» J . . ' * ■ 

Del palácio del emhajddotm 

Muy imperfecta serla la independencia 
del embajador, y su seguridad mal estable- 
cida si la casa de su habitación no gozase de 
una entera franquicia, y sino fuese inacce- 
sible á los ministros ordinarios de justicia. 
El embajador podría ser inquietado bajo mil 
pretestos, su secreto descubierto por la vi- 
sita de papeles, y su persona expuesta á 
muchos desayres. Las mismas razones que 
establecen su independencia y su inviolabi- 
lidad concurren también para asegurar la 
franquicia de su palacio. Este derecho del 
caracteres reconocido generalmenteentre las 
naciones civilizadas, por lo menos en todos 
los casos ordinarios deda vida se considera 
el palacio de un embajador cpmo si estuvie- 
ra fuera del territorio, lo mismo que su 
persona. En el año de 1752 se vió un no- 
table ejemplo en Petersbourgo, Treinta sol- 
dados á‘ las órdenes de un oficiál entraron 
el dia 3‘ de abril en el palacio del barón de 
Greiffneim mmisiio de Suecia, y se apode- 



raron de düSjétíááos que coiidüjeton preses 
bajo pretesto de que hablan vendido clan- 
destinamente bebidas que el abasto imperial 
tenia solo ^l grivijegip. 4e.yetnder, 
da la córte de una acción semejante , hizo 
arrestar al punto á los autores de esta viov 
lencia , y la Emperatriz mandó dar satisfac- 
ción al ministro ofeudídpiy tapto 4 él como á 
los denias ministros de las potencias extran- 
jeras dirigió una ,:declara,cion, , en la que 
manifestaba esta Soberana su indignación 
y sú desagrado de loque había pasado, dan- 
de parte de jas órdenes que hahia dirigido al 
senado para que formase el proceso al gefe 
déla oficina, establecido paraimpedirla ven- 
ta clandestina de iÍGores,;el cu el prin- 
cipal culpable. - . . 

La casa de ,un embajador debe estar á 
cubierto de todo insulto bajo la protección 
particular délas leyes y del derecho de gen- 
tes; y por lo mismo, ej, insultarle es hacersa 
culpable para con el estadpy para con todas 
las ilaciones. - 

. V 1 
^ . .*• 

r 

i . 

.> X)el derecho de asilo. r: 

.«»••• I j . . . • - • - - . 

. ; pero M la inmunidad, y franquicia deí 
palacio no está' establecida sino í en favor 
del ministro y de^ sus gentes , cprno évi- 
d^ntemea te se , ad viexte^ r ppt: las rá^ohé^ 


% í X f '’O " > * .• •» 


§. CXVIII. 


místnas sobre qne^ está - fundada. ¿ Podría 
acaso un ministro prevalerse de esta in-¿ 
munidad para hacer de su casa un asilo al 
que se retirasen los enemigos del prínci;^ 
pe y dél estado y los malhechores de toda 
especie con el fin de substraerlos de las pe- 
nas que hayan merecido? Nadie se atreverá 
á negar que semejante conducta 'Sería con-* 
traria á todos los- deberes de 'im embajador, 
al espíritu que débe animarle y vá ^ las mi- 
ras legítimas x:on .que ha* sido ^admitido. 
Pero nosotros adelantamos aún rnas/ y. sen- 
tamos como una verdad ‘ cierta que un so- 
berano no está obligado á^smfrit un abuso 
tan pernicioso á su estado y- 1 perju- 
dicial á la sociedad. Verdaderamente que 
cuando se trata de ciertos «delitos comu- 
nes. de gentes;, trias bien» ^desgraciadas 
que culpables, ó cuyo castigo no es muy 
importante al reposo de la sociedad , puede 
muy bien. servirles de asiló el- palacio, de 
un embajador: y vale mas 'dejar escapar 
á culpables de esta especie j que esponer ai 
ministro á verse muchas veces molestado á 
pretesto de la pesquisa que se podriá 
hacer, y - comprometer al estado en los 
inconvenientes que podrian originarse; y 
ademas de esto como el palacio de un em- 
bajador es independiente de la. jur isdic- 
cioíi ordinaria-, en ningún caso pertenece 
á magistrados, jaeces de policía ó á 
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ptros subalternos el entraren: él de su au- 
toridad, ó enviará sus dependientes, á no 
ser en caso de una urgente necesidad en 
que se halle amenazado el bien público; 
de modo que no permita, dilación. Todo 
lo perteneciente á una materia tan sublime 
y delicada, todo lo que interesa los dere- 
chos y la gloria de una potencia extran- 
jera, y todo lo que podriá ejecutar el es- 
tado con esta potencia, debe ponerse in- 
mediatamente en noticia del soberano, 
y reglarse por él mismo ó de su orden por 
su consejo de . estado. Al soberano toca de- 
cidir, cuando convenga^ hasta qué punto se 
debe respetar el derecho de asilo que un 
embajador atribuye á su palacio : y si 
se trata de un culpable , cuya aprehen- 
sión ó castigo sea de una grande impor- 
tancia al estado,' el príncipe no puede de- 
tenerse por la consideración de un privi- 
legio que ademas fue concedido en perjuicio 
y para ruina de ios estados. El año de 
1726 habiéndose refujiado el famoso duque 
de Ripperdá en CB,sa, de Milord Garring- 
ton, embajador de Inglaterra, el consejo 
de Castilla decidió que se le podía hacer 
sacar aun á la fuerza , pues que de lo con- 
trario lo que había sido reglada para man- 
tener una mejor correspondencia entre los 
soberanos, produciría por el contrario la 
ruina y la destrucción de su autoridad; 


que el ampliat los privilegios Concedidos 
á los palacios de los embajadores simple- 
mente en favor de los delitos comunes 
hasta los súbditos depositarios de las rentas, 
de las fuerzas y de los secretos de un es- 
tado cuando llegan á faltar á los deberes 
de su ministerio^ sería introducir la cosa 
mas perjudicial del mundo, y la mas con- 
traria á todas las potencias de la tierra, 
que se verían precisadas en caso que tu- 
viese lugar está máxima, no solamente á 
sufrir sino es á ver sostener en su córte á 
todos aquellos que maquináriati su pérdi- 
da Nada puede decirse mas cierto 

ni mas juicioso en la materiaí ' 

En ninguna parte se ha llevado mas 
hasta el estremo el abuso de la franquicia 
de los embajadores que en Roma , don- 
de pretendían tenerla en todo el cuartel 
en que se hallaba situado su palacio^ 
Los papas , otra vez tan temibles á los so- 
beranos , tienen necesidad dos siglos ha 
de usar con éllos de atención. Y han 
hecho vanos esfuerzos para abolir 6 para 
estrechar á lo menos en sus justos límites 
un privilegio abusivo que el uso mas an- 
tiguo no debería sostener contra la jus- 
ticia y la razón. 


(&) Memorias dé M. el Abate dé Mongotn tom. I» 
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Franquicia de los coch^f_ del embajador 


§ CXIX. 





Los coches y equipajes ¿Eel etnbajadoii 
gozan dp Jos mismos privHeglos que su 
palacio,, y vpqrlas mismas^ razones el .co- 
meter contra ellos cualquiéxa; insulto es 
atacar aL embajador mismo y ; al soberana 
á quien repr¿eiita. Ellos son indepen- 
dientes de toda autoridad subalterna , como 
de guardas , dependientes de aduana, ma-' 
gistrados y de sus subalternos, y nopueden 
ser detenidos y visitados sin ¡ una órderr 


superior^ pero en cuanto á esto, lo mis^ 
mo que en cuanto al palacio^ .es preciso 
evitar el confundir el .abuso con eí de- 
recho., Sería absurdo que un ministro ex - 
tranjero pudiese proporcionar la fuga en 


su coche á un criminal de importancia^ 
cuya aprehensión sería esencialal estado , 
á la vista de un * soberinov, que se yeria 
así insultado .en su reyno y en su córte ¿Y 
habría uno que lo quisiese sufrir ? El mar- 
ques de Fontenay , embajador de Fran- 
cia en Roma, concedía asilo á los des-' 
terrados y á los rebeldes de iNápóles.> 'y 
por fin quiso hacerles.§.ajirde Roma *en SUS 
coches ^ pero al salir de la i ciudad fueron 
detenidos por Corsos de la guardia del 
papa , y puestos éa prisión Ips napolitanos: 
el embajador se quejó vivamente, y el papa 



le respondió: « que él había querido apo- 
derarse de unas gentes qüe el embajador 
había hecho escapar de la prisión , y que 
pues éste se hábia ' tümadio la libertad de 
proteger á estos malvados y á toda espe- 
cie de criminadles ^.üe había en los estados 
dé • la Iglesia debía por lo menos estarle 
permitido, Gamo soberano , que era, el vol, 
•verles á cog^en cualquiera parte que 
hái lasen el deYeelió.y privilegio 

del los embajadores m\ debía ser tan exten-^ 
so, A lo cual repuso el embajador, qqe 
;íid:hábia concedido, la retirada á súbditos 
del papa sino solo algunos napolitanos 
áiiquien pojdiá dar seguridad coptxa Jas 
:p>eráecuciones de tos españoles: ... : > 

* ^ Este^ ministro conven ia tácitamente, poj 
«u: respuesta en* qué no babn^ tenido.^funf 
■damento paratquejarsé de qué se, hubieseq 
detenido sus :_cocheSj en c^so. que les huj 

' biese hecho servir pata la rfuga 
subditos dol ga pa^ . y par^' sob^traer cimu* 
nales del brazo de la justicia^.. 


(a) Wiciuffortí emba). lib. L''»ect, XXVUl. al fin. 

V ' fc»\v*A » I 


, 1 I * ; , . 


. t , ■ • . 


•‘X ' é . 


• • • ...i i.’ . 

Tórt)» iV*' 


I 

' • ; ‘ I 


? l 
■ ‘ M 


I • • r- / 






r 


170 


$. cxx. 

.•■ ■* , f • . i .. j ■ . 

De la comitiva del embajador^ 

■ ■ ■ * 

La inviolabilidad del eniibajador se co-. 
nunica también á las gentes de su comiti- 
va, y su independencia se estiende á todo lo 
que compone su casa. Todas estas per- 
sonas están de tal manera adictas á la del 
embajador , que siguen su suerte, dependen 
de él solo inmediatamente, y están esentas de 
la jurisdicción del pais en el que nose hallan 
sino con esta reserva. £1 embajador debe 
protejerles, y no les puede insultar sin, in- 
sultarse á si miismo. Sí los criados y toda la 
casa de un ministro extranjero no depen- 
diesen únicamente de él, se conoce bien con 
Cuánta facilidad podría ser molestado., in- 
quietado y tratado en el ejercicio de sus fun- 
ciones;, cuyaS^tnáximas están en el día reco- 
nocidas por todas partes* y iconfirmadas 
por el uso,- ^ 



• •• • < 
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§. CXXI. 


De la esposa y de la familia del embajador % 

La esposa del embajador está íntimameh* 
te unida á él, y le pertenece mas particular- 
mente que cualquiera otra -persona de su 



casa ; así es que €lla participa de su inde- 
pendencia y de ^5u inviolabilidad, se la 
hacen honores distinguidos, y nó se la 

pueden negat hasta un cierto punto sin ha* 
cer desaire al embajador; cuyo ceremonial, 
en la mayor parte de las cortes está arregla- 
do» La conád^t^ciqn debida al embajador 
redunda tamipif o igualmente sobre sus hijos, 
Ips cual^ pajillqipan de sus inmunidades. 


/ - '! 
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p^]fecrM(^h del emhcfjador. 

i:*'; ’i '■* ' ■■■ ■ • ■ 

.*! El secretario del embajador se cuenta 

en eí nútnqro do ^us criados pero el secreW 
tatio de, ja embajada tiene su comisión del 
s^eranp^U^i lo cual hace que sea una 
^ecie. de tninistro público, que goza por si 
lUismp.dejiierecho de gentesy.de las inmu- 
Otdáde^ adictas_á su estado con independen»» 
deí embajador jiá cuyas órdenes ni aun 
está sometido siw de una manera muy im- 
perfecta, y aun alguna vez de ningún modo 
y ^iemp.te sogun se halia arreglado por s« 
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§. CXXIÍL 

i De loí eorreós y de hf áes^etehos ' 

^dél ’ éínbajd^^ ^ ; 

■ •' í'rí’ ' /'•'•■ • I , . •• . . . . . . 

A -•*« >“V* > i. -4«' • . i >- -♦ * / 

-Vr, .. . - - 

, c Los'cotreos ^üe deápácba 6 redbe uii 

eínbajadWy ^us papeles , suS cartas y despa*> 
chos, soii-otifa« tantat cosas que pertenecea 
esencialmente á ^ embajada , y quede-* 
ben por consigdienté^er^íagradas, por- 
que si no se las respeta , la embajada no po- 
dría obtener^ el 

embajador sus funciones con la seguridad 
conveniente; 2 :t¿s EstadbS'-ge^^^ dé las 
Provincias-Unidas juzgaroh cuando el 
presidente-- Teáñniti era embajador de Fran- 
cia cerca? dichos Estados > qüe el* abríí 
las cartas del un ministra públio) efa 
violar el derecho de gentes {^). Puedeh ver« 
se otros ejemplos eft- Este prí¿ 

vllegio uo impide sin embargó ^üe é íig 
ocasióffes importantes en «que eí émbájadót 
hübiese por sí mismo’el-derechó dé 

de genteíiy favóíséiendóRfom-¿ 

plots peligrosos ó conspiracioneS^-to^éia et 
estado, se puedan ocupar sus papeles para 
descubrir toda la trama y los cómpli- 
ces , pues que se puede también en un caso 


(a) Wiiuffort , lib, I, «ect» XYYlí. 



t 


^ej^ntfti^ríestarle y aun interrogarle (§. 
^9). Así ejecutó con las cartas Atie en- 
vegaron l^s^aidores á los embajadores de 

4'»r^utno ií6), ^ 
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§. CXXIV. 




'AutoriÍai¡deL. embajador tohre lat genttt 
«. ' .de su comitiva. 


g • \ . , . > r » p X ■ . 

^ f - * r K i. i » ^ i . . . , * 

^ Xas gentes déla comitiva de un ministro 
extranjero , como . que son independiente# 
de la jurisdicción del pais , no pueden set 
arrestados ni castigados sin el consenti- 
miento de aquél ; pero sería poco conve- 
niente el que viviesen en una entera inde- 
pendencia y que tuviescn .la .libertad de 
entregarse, sin temor á toda suerte de desr 
Órdenes y así es. que el embajador se halla 
poti necesidad; revestido de toda la auto<^ 
fidad necesaria para contenerles( a ). Algunos 
quieren que : esta autoridad comprenda bas- 


Debe relar sobre su conducta, v usar de 
Autoridad para impedir el que abusen efe fu carácter* 
y que hagan cosas propias á ofender legitiman! ente al 
¿berano cerca d j quien reside , lo cüal puede producir 
alguna vez consecuenens enfadosas y desagradables, tta- 
t)¿endo sido enviado el conde dá H<^co'ut ^ 
para negociar un acoir.» damiento ^dníre f*^f*^*’ '‘-íLIÍ 
parlamento, muchos cananeros de su 

íe íncorp©rarc>o én*feV .ejército 

contra Jps parlair.cntarics Desde este miento n J * 

%T parl amento ti atar mas cou el conde Harcouit. Ji 
élf cons pirare, porDuport, toin. IV. paft* wi. 
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ta el derecho de vida y ttíttéltéi Haití», 
pose el margues de Rasny^ dés'í^ués átSuU^y 
embajador? Extraordinario de Fráitóa erí 
Inglaterra, un caballero de su acomf^ 
ñamiento se hizo culpable de un ho- 
micidio , lo cual excitó uá grande rumor 
en el pueblo de Lóndresj el embajado* jun- 
tó algunos "séfibres franceses 'que le bar- 
bián acompañado , formó el proceso al 
homicida , y le condenó a muerte, después 
de locual Ki 25 odecir alcórregidor de £ótidres 
que habia- juzgado aV criminal , y; le pi-^ 
díó tropa y un verdugo para exeCutar 
sentencia pero á seguida sé‘ convino éft 
entregar el culpable á los ingleáes ¡para que 
ellos mismos administrasen justicia como 
tuviesen por conveniente y M. de 
'fnorty embajador ordinario de Francia ^ 
tuvo dél Rey de Inglaterra lá gracia lie 
este jóvén- que ; era su j^ariénte (<i)# Jí&y 
jjende del* soberano el ampliar hasta esté 
pu nto el pód er de sü émbajadór sobre * las 
gentes de su casa j pero el marques Ros^ 
ny estaba bien seguro delj .consentimiento 
de su amo, quien en efecto aprobó su cc^^ 
ducta. Pero en general se debe présumic 
que el embajador está ¡ solamente 
tido de un póder coercitivo suficiente para* 

contener a. sus agentes por otras penas ñdt 

' ‘1 • > 

(a) Memoria de\?^//y to«» VI* cap, T. edicio» en i» 


capitales p^^nerios infamantes. Puede cas- 
tigajr las faltas cometidas contra él y contra 
el servicio dé su amo, ó enviar los cul- 
pables á su soberano para que les castigue* 
Pero si su$:^ntes se hacen delincuentes 
contra la sociedad por crímenes dignos de 
una pena severa, debe el embajador hacer 
distinción .entre los criados de su nación 
y de los súbditos > del país en que reside. 
Lo mas cortO;,: y mas natural es el echar 
á estos úlfciino$ .de;su casa , y entregarles á 
la justicia* ^Eh cuanto á quellos que son 
de su nación , si hubiesen ofendido al so- 
berano del pais ó cometido alguno de aque- 
llos crímenes atroces en cuyo castigo son 
interesadas todas las naciones, y que cl 
el uso por esta razón tiene autotoridad el 
que se entreguen dé un estado al otro ¿por 
qué no les ha de entregar á una nación que 
pide su suplicio ? Si la falta es de otro gé- 
nero, les pondrá ú disposición de su sobe- 
rano; y finalmente en un caso dudoso 
debe el embajador retener al criminal 
en la prisión hasta ^ recibir órdenes de su 
córte; pero si condena á muerte al cul- 
pable, y O no /entiendo qué pueda hacerla 
executar <en¿ su ipalacio.; porque, una exe-r 
cucion de^^tia. ¿naturaleza es un acto dé 
superioridad f:teif?itoríal que no pertenece 
sino al sobc^noh del pais; y si es cierto 
que el embajadQi: es considerado como 
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€sti!vi(í3e’'fóeti del teftitotiriylo míítno 
^ue se coh6i(te^an fuera de él casaópalacio^ 
esto no es sino una manera dé explicar su 
indepéndéñciay-todos los derechos necesa-* 
ríos para el'legkimo suceso de, la embajada; 
y semejáiite ficción no puádeoóinprender de- 
rechos reservados al soberano , muy deii-; 
cados é importantes para ser comunicados 
á un extranjero, y de los citóles no tiene 
necesidad el -embajador paTa< cumplir dig- 
namente sus funciones. Sreh culpable hu- 
biese pecado contra el etiíbajáHor ó contra 
el servicio de: su ank),í puetfe" aqtlél en- 
viarle á su soberano: y si ePcrímeh intere^ 
sase al estado; en que reside -el * ministro, 
puede juzgar por sí al criminal , y hallán- 
dole digno de muerte v eni regarte á la jus- 

- hizo el marques de 

t - 

■ CXXVí^í ; 

Ctiáfidó acaban 4as dércchof 
dtl embajadó^i • 

• ' • • ,r; . j.';- M • 

Cuando há concluido la comisión de utl 
embajadoi?; cuando éste ha terminado j 
asuntos que le han traidfO ai país; cuaiidó 

es llamado 5 licenciado;' y eU üiia palabra 
luego que tiene precisioti^de p^ir por cual* 
quiera rázéU'qu^^^ea ; Oe^ii«¿s~ funciones; 


ticia del país cor 
Rosny^ : 


ptíyilegbos.y: sus^der^Iios no espi: 
^AO' desde: este ;moñiento, sino que los con- 
^í¡ya:; hastkr córte y dé 
ársXi soberano Icuenta; de su embajada 
©ebíéndose - iadveiiir que su seguridad*, 
-siii : íiádependencia é inviolabilidad no 
fipa menos ^ necesarias al suceso de la eiuj 
iajada en la retirada que en la venida. Así 
^. que cuando un embajador, sq^. retira por 
caiisa de la guerra que.se enciende entre el 
Sfiy su a mo j y ei ■ sobera no cerca d e q u i e n se 
Imlja empleado,, se le dá un tiempo suficien*» 
^®íiiaía salir :del pai$ con tpda seguridad, y 
auuoSi .se -retirase por ‘mar y vi nie^^ ser 
f^rendido e/i el trinsií:Q ,.sería sin dificultad 
presto en libertad, pues^querno podia de- 
elararse por. de buena presa» 


í ij- . 


• ♦ > 


-§/':CXXVÍ*-iV, 


- j , I i I » ■ • , • . • . 

^ fc.» . • • ^ . i* 

I^A Jí^^ casotf en; que el embajador necesita 
nuevas credenciales. 


Jj ^ 


Las mismas razones hacen subsistir lo* 
privilegios del embajador en el caso en que 
la actividad de su ministerio se halle en sus- 


”'C¿) Esta era U >:ostumbre dicp FpinviUe usada cnto^ 

cipes estaban , en guerra si upo de ellos 

los embajadotés oue i^dptoc ámente se habían ^Wiadu 

pcrmímeeianpi^sio9^o<y esciavosvF^ 7* S 7> 
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pensó , y en que tenga necesiHad de tuievm 
poderes. Este caso tiene lugar por la^muerte 
del príncipe á quien representa el ministro^ 
por la del soberano cerca de quien reside: 
en una y otra ocasión es necesario que el 
ministró se hálle autorizado con nuevas cre- 
denciales , menos necesarias sin embargo eil 
clúltimó caso que en el |)rimero; sobre ioáb 
si el sucesor del príncipe muerto es sucesor 
natural y necesario, porque subsistiendo la 
autoridad de donde dimana el poder del 
ministro," se presume sin violencia que per- 
manece eil la misma cualidad cerca del nue- 
vo soberano; pero si deja de existir el sobé- 
irano del ministro, los poderes espiran , y 
íson absolutamentenecesárias las credehcia^T 
les del sucesor para hallarse autorizado á iía'- 
blar y obrar en su nombre; sin embargo, en 
el intervalo permanece iniúistro de su naci- 
ón » y debe gozar á título de esto de los de- 
f éc hos y honores inherentes al • car ácter A 

• ' ' V. t . "■ ‘ ‘ 

§. cxxvii. 

• ' ■ • ; ■' i , ; > ''i ■; i 

' Conclusión^ 

* » • r ^ r 

^ ' i .4 " jf 

. He dado fin á mis tareas y termina 
4 p la carrera, que me propuse; no porque 
me lisonjee de haber trabajado un tratada 
completo de derecho de genteS, pues há^ 
bria sido presumir demasiado de mis A&er-. 
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zasen una mateiia tan extensa y tan amena. 
Dichoso yo si mi trabajo puede ser de algu- 
na utilidad á las gentes que ocupan los 
principales destinos^ que aman al género 
humano, y que respetan la justicia; y si 
les proveo de armas para defender el buen 
derecho , y para obligar á lo menos á los 
injustos ¿ guardar alguna medida y conte- 
nerse en los límites de decoro y de probidad. 
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¿CUÁLES SON LOS MEDIOS DE FUNDAR 
LA MOWIL DE UN PUEBLO ? 

ESCRITA EN FRANCES 

Por el señor conde de Desttut deTracy^ 
Par de Francia , y Miembro del instituto 

de la misma. 
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frezco á ‘ mis; conciudadanos la 


traducción de: :la siguiente memo-T 
ría que el célebre conde BestuH de 
esbribiíScbon el .laudable ob* 
jeto - de dar áo líos , hombres sanas 
ideas morales bajo' aquella- relación 
que .es la principal y única digna 
de; considerarse, puesto que el fin 
de todas las leyes rio puede sér otro 
que el dirijír con rectitud las ac- 
ciones y sentimientos de los hom- 
bres que se someten á éllas.' 

Las ideas luminosas que encie- 
rra- esta obrita, deben fijar la aten- 
ción de nuestros legisladores , que 


llamados al sublii^e destino de tra- 
zar el sendero á sus conciudadanos» 
para que sean modelos de virtudes 
sociales en un pueblo libre, nece- 
sitan establecer los principios de 
una moral pura, sin la cual, to-r 
dos los esfuerzos que se hagan , se- 
rán inútiles , y se habrá intentado 
alzar en Un terreno movedizo ua 
palacio magestuoso. 

A nuestros Padres de la Patria 
toca el desenvolver las ideas que 
se hallan esparcidas en esta memo- 
ria, y fundar la moral del pueblo 
español , que tiene dadas hartas 
pruebas de ser digno de ocupar 
elevado asiento entre las naciones 
magnánimas y generosas. = Manuel 
María Pascual Hernández. 




MEMORIA 


SOBRE ESTA CUESTION j 


_ t 

& Cuáles son los medios de fundar la 
moral deun.puebh% ■ 



••••*« • •• . « V « - 

^ \ ^ . f f • -í ^ • * s * ^ ' 

Del castigo de ; lós delitos, 

si# , i t . s i ^ 

, •' ; •* * '*• * ■ í ^ •, ■ » . . s ¿ ' ' 

v-M-p-r' 

Jjil primer paso que hay que dar 
en la moral es indudablemente el da 
impedir los: grandes crímenes, y el me- 
dio nías eficaz es el dé castigarlos^ 
debiéndose tener presente que lo que 
importa no es < el: 'que las penas sean 
demasiado rigurosas sino, el que sean 
inevitables. El principio mas útil de la 
moral: que puede sentarse en el enten- 
diiniénto de los seres sensibles es el que 


i i 
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todo crimen es Causa ,Qigi;i;a de.sn- 
frimientó para el •qife’le'*8Í^ete';' y sí 

la organi^acloq ^ social -hu^iew tocado 
á tan alto punte dé perfeééitó que esta 
máxima fuese una verdad inconcusa, 
esto solo fqeía’ bastante- pgfír;que des* 
apareciesen bástalos males que masafli- 
jen á la hümánidád..Las '&^etdadeías’icbs 
lumnas de la ióCie'dad, y 1<^ áólMos a- 
poyos de la moral son pues los fautores 
y ejecutores de las leyes 5 es decir, a- 
quellos que -están enéáfgaclos de cap- 
turar á los_ culpables , de custodiarlos, 
de preséritá'r la - pruefe dé-'sús' aeli 
y de pronunciar la pena que debe de 
recaer sobre ellos. Mi designio es fc'acer 
algunas- reflexiones: sobre -cada’ -úi» de 


estos extremok 


f f t ' s * 

.i «a Á ^ ‘ i . 


I 

y 1 




. Prendería los malhechores es cierta-í 
mente una función;- estimáile ^ .por vio 
mismo quedes .útil ; pero. no tieáe^nada- 
de briliantet mas vComocnairfie.f puede 
prestarse á ella, poc entusiasmo; és.pne^ 
ci.so qüfi proporcione un íeítadO íventaffi 
joso, así como es tambifem'precisoííque 
este estado sea sólido; yquie «e haliU’ 
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del alcance de los tiros de la ma- 
lignidad, como. que espone al ódio mas 
peligroso de todos los ódios cual es el. 
de, los malvados ocultos. Es también 
penosa, y está cercada de peligros, y 
por, lo mismo es necesario hallar su Ín- 
teres en el exacto cumplimiento de 
ella, . y que., el gendarma logre su re- 
compensa ed proporción de las capta- 
rás que hace. Pero la situación de 
estar siempre ocupado, en dañar á los 
hombres , bien- que sean culpables , y 
en fundar su provecho sobre su des- 
gracia, no puede menos á la larga de 
embotar la sensibilidad y la compasión, 
esos dos preciosos sentimientos del hom- 
bre , manantial -de todos sus buenos 
impulsos ,’ y que son por decirlo así 
el instinto, de la . virtud.; La moralidad 
del gendarma corre mas peligro de co- 
rromperse qué Ja; de otros muchos ciur 
dadanos; por lo mismo es necesario que 
sea contenido por la dependencia de sus 
superiores , y sostenido por su estimaci- 
pn,'ásí como Jo es el que tenga siempre 
uno& .inismos para que le conozcan, y aun 
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baya necesidad de que lé conozcatí 
ventajosamente; y es necesario en -finí, 
que un cuerpo tan importante comó ej 
de la gendarmería nacional tenga una 
orijanizacion constante, un órden esta- 

t ' 

tablecido de antemano sobre bases inva- 
riables que esté en la mano de un solo 
gefe permanente, cuya fortuna y gloria 
dependa de la perfección de su servicio. 

Estas últimas verdades Son comu- 
nes á todo gran sistema de cualquiera 
administración : y yo pienso que debe 
tomárselas por regla invariable siempre 
que un temor grave del abuso del po- 
der y una justa inquietud por la liber- 
tad publica no obliguen imperiosamen- 
te á separarse de ellas; pues entonces 
es indudablemente necesario sacrificar 
una parte del bienestar presente al cui- 
dado de lo por venir. Pero siempre 
será cierto que un servicio público ja-r 
mas podrá desempeñarse cuando se'di> 
rii.í por utia colección de hombres nom- 
brados por corto término, también cxrnio 
cuando def-eiida de un gefe único'ay 
permanente que haga de ello su intexes 
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personal; y es también mas cierto que 
en todo establecimiento piiblico el trán- 
sito de una manera de estar á ótra, aun’ 
quesea mejor, es siempre un momento 
de crisis en el cual se prueban todos los 
males de los gobiernos , y si se prolon- 
ga la incertidumbre de los individuos 
sobre su suerte , resultan desórdenes, 
que se hacen inrremediables , á no ser 
á’ fuerza de tiempo ; lo que es una 
prueba de que en el hecho de mejorar 
se habría mas pronto llegado al objeto 
caminando cón mas dulzura. - 

En cuanto á los alcaydes de las 
cárceles solo hay una cosa que decir; 
y es que es necesario ser inflexible con 
ellos si se ' íes escapan los presos. Yo 
pienso que déberian hacer parte del 
cuerpo de la gendarmería, y estar so- 
metidos á los mismos gefes; Prender y 
custodiar son dos servicios del mismo 
género, én los cuales debe procederse 
por un mismo principio; <á saber', que 
el mayor interes de la sociedad es que 
ningún malhechor pueda escaparse ni 
evadirse. 


N 
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Por lo que hace á los jurados e» 
sin duda una bella institución en cuan- 
to son hombres independientes é impar- 
ciales para el acusado, no pudiendo 
por consiguiente ser itnpelidos á la in- 
justicia ni por la prevención ni por la 
autoridad; y la primera cosa es sin duda 
que los encargados de castigar los crí- 
menes no los cometan por símismr,V 
el ejercicio de sus funciones. Per^ 
basta esto, sino que es necesario ‘ ^ 
bien que quieran llenar esta funcí'j " 
gun el interes general de la sociOuu< 
porque vemos que en tiempos turbulei i 
tos, dejándose llevar 6 dominar por u ^ 
facción , obran como hombres de par ^ ^ 
do, y que en los tiempos de calma IJ 
van hasta la debilidad el eicceso de í ^ 
escrúpulos y de su compasión, y se 
conducen frecuentemente como parti- 
culares qué no pueden resistir á la sen- 
sibilidad. Así es que en uno y en otro 
caso no es raro el que carezcan de a- 
quella impasibilidad, que es la primera 
cualidad de los hombres públicos. Siem- 
pre es cierto que en los primeros mo- 




nentos de su establecimiento tiene, asi 
como todos los demas, casi todos los in- 
convenientes de que es susceptible, y 
casi ninguna de las ventajas que le son 
propias ; pero esto no quiere decir que 
sea necesario destruirle, antes bien en 
caso de necesidad signifícaria que es ne- 
cesario mantenerlo para no tener que 
y -'-“rio á establecer. 

^.n cuanto á los jurados , los jueces 
f criminal son menos importantes. 
' embargo, yo creo útil el que en lo 
V y ? se hallen tan independientes de 
I 4 que gobiernan como los sometidos 
^ ju jurisdicción, pero. les quisiera con 
•íldos bien pagados, que sus nombra- 
1 entos fuesen por largo tiempo, y que 
i «esesen ambulantes . Pero necesitan 


tóda la actividad imaginable los acusa- 
dores públicos, los cuales deben depen- 
der del gobierno, y ser destituibles por 
él en caso aun de simple negligencia. 

Si de los ejeemores de las leyes pa- 
samos á las leyes mi-mas, vuelvo a de* 
cir que yo nO pido el que las penas sean 
severas sino el que se las gradúe y pro- 


porcióné'5 no soló por 'la ' edbffiiidad 
del CTÍ raen ,' sino también' por la fénta'' 
cion de cometerle^ • ‘ '1 

Eli la forma de enjuiciar eS' pará 

donde' debe reserVar el legislador tódá 
su severidad , porque así como es justo 
sin duda el que se faciliten todos los 
medios posibles á la justa defensa del 
delincuente , así deba sobre todo no de- 
jar perder ningún medio de convicción; 
y á propósito debo recordar una máxi- 
ma que se aplica mas ó menos á todo 
la que acabo de decir, y de la cual en 
mi dictámen se ha abusado en demasía, 
y es que vale mas dejar escapar cien 
culpables^ que condenar un inocente. Y 
sin duda no hay crimen mas atroz que 
el de oprimir á sabiendas un inocente- 
bajo el aparato de formas judiciales , y 
la mas abominable de las iniquidades; 
y la mas capaz de poner en el camino 
de cometer otras muchas, es el asesina- 
to jurídico, en cuyo sentido la máxima 
es de toda verdad sin la menor restric- 
ción; siendo también indudablemente 
una horrible desventura la de una con- 



den^^‘<xo -injusía, pronunciada por el e- 
rror.Xa humanidad toda debe llorarla, 
pero obtiene que temer sus consecuencias 
para Ja moral pública y privada; sino 
alqootrario , porque un error reconocido 
preser-ya^de otros diez, y solo se hace 
acreedor al perdón por la perseveran- 
cia en una conducta irreprensible. Y si 
por UDítemor exájerado de estacalamb 
dad Sieguramente horrorosa , pero sieai- 
pre rara, porque todos los intereses se 
reúnen para prevenirla; si por un te- 
mor semejante, repito, se trata hasta 
de sostener que es necesario que las 
fofl^ias sea"-^ .vorables al 

- r -„€l/(T,.¿*varse mucho? 

/Kj 'lue un.ino- 

'’ce|r'' perezca, respondo que , por h,u- 
mLiidad se sienta el mas cruel dero.do^ 
los principios. Si se reflexiona un mo- 
mento conmigo sobretodos los crímenes 
que engendra esta esperanza de impu- 
nidad y en todas las víctimas inocente? 
de estos crímenes , se verá que la huma^ 
nidad misma conduce á un resultado 
diametralmente contrario. No plegue a 


Dios, vueldo á decir, que yo quiéra 
insinuar que el legislador pueda mirar 
con abandono la menor precaución que 
puede servir á la justificación de uti 
inocente acusado, antes bien él se ha- 
rta culpable de su condena; y solo digo 
que por todos los medios posibles debe 
asegurar el castigo del culpable^ por* 
que si pudiese hacerle manifiestamente 
inevitable , casi todos los desórdenes es- 
tarían prevenidos, no queriendo hom* 
bre ninguno en su buen jui ció expo- 
nerse á una pena ciertai 

Volúmenes enteros podrían escribir- 
se sobre cada uno de los puntos que aca- 
bo de tocar, pero yo solo quiero indi- 
car las teorías; y si son justas, no fal- 
tará quien ponga algunas de ellas en 
práctica, y contribuya poderosamente 
á fundarla sana moral en su patria. En 
mi primer principio se establece que lo 
mas eíica¿ para este objeto es hacer in- 
evitable en cuanto sea posible el casti- 
go de los crímenes. Pasemos ahora á 
objetos de menor importancia* 
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CAPÍTULO II. 

De la reprensión de los delitos 
menos graves, 

Despües del castigo de los crí- 
menes nada hay mas interesante que la 
reprensión de toda especie de bribonería, 
y este capítulo, que en este lugar no 
debe ser muy largo, debe ocupar en 
gran manera áuñ hombre de Estado. Es 
verdad que por desgracia no puede cas- 
tigar directamente todo lo que es dig- 
no de condena, pero puede disponer las 
cosas mañosamente de manera , que 
cualquier mal comportamiento recaiga 
materialmente en perjuicio de su autor, 
sin contar la animadversión de la opi- 
nión pública, que de ningún modo po- 
drá evitar si las instituciones han dado 
una buena dirección á esta opinión. 

La bondad de laorganizacion de los 
tribunales civiles, la sencillez y la ce- 
leridad' en la sustancíácion y determi- 
nación del proceso , la severidad de las 
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providencias contra los bancarroteros 
fraudulentosi la condenación en cos- 
tas á los litigantes de mala fé^ el cui- 
dado de excluir de todo empleo útil 
con nombramiento del gobierno á los 
hombres que tienen una mala reputa^ 
cion, contribuyen en gran manera á lle- 
nar este objeto. El cuidado de no em- 
plear á los ciudadanos sino en la pro- 
vincia que los vió nacer, y en la carre- 
ra á la cual desde luego se dedicaron, 
es también un medio enérgico, para que 
viviendo siempre entre los que les cono- 
cen, nada omitan para recoger el fruto 
de su conducta anterior, porque no es 
fácil pensar cuán peligrosos son los hom- 
bres que viven fuera de su pais , de lo cual 
tenemos repetidos y funestos ejemplos. 

Bien conozco que esta sería la opor- 
tunidad de hablar de la policía, de ese 

poder el mas difícil entre todos de or- 

\ 

ganizarse, porque entre todos es el mas 
expuesto á degenerar en impotente u 
opresivo; pero como el objeto de mi o- 
bra sea el de manifestar cuáles son las 
impresiones que mas influyen en los 
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hombres, mas bien que en desenvol- 
ver los medios ).4 p; produipirlas , solo 
puedo bajo este respecto presentar al- 
gunas indicaciones. Y me liqiitaíé á de- 
cir de la policía que las reglas que pres- 
cribe jamas deben ser minuciosa?, sino 
que Jos amigos de la libertad: deben 
guardarse d&íhsjcerse .odiqs<>S'ppr una 
actividad que ..anuncie la opresión. Con 
tal que, se le obligue entregar pron- 
tamente álps, tribunales á.aquellos que 
prenda , no puede ser peligrosa, sobre 
todo si las autoridades supremas del 
Estado están bien cónstituidas; y con 
estas salvaguardias puede sin incotir 
venientes dejarla , roiucha anchura para 
prender. Y yo fielÁ mis principios me- 
jpt: la quiero un.pogp incómoda que pa- 
jralizada, porque Ja. segunda base de la 
moral es. ciertamente hacer; t^n, difícil 
conu).|)p 5 Íble la .extensión y prosperi- 
dad de toda, clase de picardía.. 


»• \ . 



90 » 


CAPÍTULO 



Ve tas ceasiones de dañar & 9tra, 

Si Qo pudiese quedar impune de* 
lito alguno, y si los picaros no lograsen 
de ningún modo un buen 4xito en sus 
designios, es difícil concebir que ten- 
dríamos que hacer para conducir los 
hombres al bien, y hacer la dicha de 
la sociedad. Pero por desgracia no toda 
acción condenable cae bajo la espada de 
la ley ; y entre las mismas que puede 
castigar expresamente , habrá muchisi- 
nas que lleguen á sustraerse á su ven* 
ganza. Las leyes de la sociedad son la 
obra de los hombres, las cuales no pue* 
den dejar de resentirse de la debilidad 
y de la imperfección de sus autores, 
ni pueden tener como las de la natura- 
leza aquella certidumbre y continuidad 
de acción , aquella plenitud de poder, 
que hace el que jamas podamos sustraer- 
nos á su imperio, y que tengan parte 


en los menores rasgos de nuestra exis- 
tencia. Así es que el efecto de las leyes 
humanas jamas podrá ser tan cierto ni 
tan completo como el de .las leyes dé 
la mecánica, porque éstas son la expre- 
sión de la necesidad, al paso que las 
primeras lo son solamente de las con- 
venciones. 

Esta observación no se ha ocultado 
á ninguno de los que han meditado 
sobre la felicidad de sus semejantes, 
pues vivamente heridos de la influen- 
cia de los medios de represión , han 
tratado de arrancar á los hombres has- 
ta la posibilidad de dañarse recíproca- 
mente, y no han perdonado medio al» 
guno para extirpar hasta la raiz de todo 
mal moral , y que han creído encon- 
trarla en la propiedad. En efecto, de- 
cían , I qué injusticia sería posible, si na- 
da perteneciese en propiedad á nadie 
todos los antiguos legisladores ó filóso- 
fos se -han esforzado 'por fundar la so- 
ciedad en la comunidad absoluta de 
todos los bienes ; ó si no han empren- 
dido el ejecutarlo , han creído que en 
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la teoría estaba 'cl. puntada perfección, 
y muchos modernos l<s han imitado en 
este error ^ sin.ecb^r de ver que para 
que esta comunidad tuviese todo su e* 
fecto, sería necesario que cada hombre 
fuviese que hacer abnegación total de 
su propio individuo para aportarle ente- 
raniente y sin restricción á la masa co- 
mún ; porque con conservar solamente 
la propiedad de, su pensamiento y de 
sus brazos, se sigue que tiene la del 
trabajo de sus manos, y por una, conse- 
cuencia necesaria que la caza muerta, 
el mueble que ha;.formado, y el grano 
que sembró; en una palabX'á ^ que todos 
los productos de este trabajo solo á él 
pueden pertenecerle. En fin , aun cuan- 
do el hombre pudiese hollar todas las 
leyes <de la naturaleza hasta; renunciar 
de e,ste modo á todas sus consecuencias 
iniediatas, np por eso viviría en paz con 
sus semejantes ; porque todos lp$ inte- 
reses individuales renacerían cuando 
se tratase de tomar cada un O; suj parte 
de la masa común de las pepas y délos 
goces, y no estarían menQs,oj)uéstos eti 
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esta <li'visiólí"'qüe !o ésfati eti la pose- 


sión directa ‘>y i particular de los bienes 
que con<>cém 09 .^ Rousseau por lo ttienóS 
ha sido mas consecuente que los anti- 
guos; y cuándo dijo quíe el tuyo y éí 
mió erati'lá eaUSá de todos los crímenesj 
ha declarado ;sifi vadlar que la socie-, 
dad 'era él Orlgén de todos los vicios; 


y ha encontrado la perfección en un es- 

, *^4 

tado de aislámieiíto , cuya imposibili- 
dad por cieltó sería imposible conce- 


birla. Peroren fin es innegable que no 
hay mal mOrál ,' donde no existe rela- 
ción moral. ' - i / , i 


A esta verdad insignificante se re- 
ducen todas esas párádojas que han 
trastornado tantas cabezas , y hechos 
malvados por virtud. En lugar de todo 
esto hubiera sido necesario decir; siem-^ 
pre que hay dos seres que sienten , exis- 
ten dos intereses distintos, que pueden 
hacerse opuestos. Ocupémonos de con- 
ciliarios y de contenerlos. La idea de 
tuyo y mió deriba inevitablemente de 
la de tá y yo, y no podemos destruirla. 
Hagamos que tá y yo no sean ni opreso* 
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res ni oprimidos, y á nada nías aspiremos. 
Para que fuese posible una comunidad 
real y pacifica seria necesario que un 
hombre pudiese gozar y padecer por 
los órganos de otro como por los suyos 
propios, y entonces amaría á sus seme-: 
jantes como á sí mismo, y el mal moral 
por lo menos quedaría desterrado del 
mundo. 

Este es un grado de perfección ,al 
cual no es imposible llegar. El legisla- 
dor que quiere que amemos á nuestro 
prójimo precisamente como á nosotros 
mismos , y el que quiere que vivamos 
exáctamente aislados, nos prescribe dos 
cosas igualmente falsas. , La naturaleza 
de los hombres es tal que no pueden 
acercarse sin tener intereses distintos y 
opuestos, y sin embargo se han visto pre- 
cisados á ptoximarse para poder soco- 
rrerse, y aun para poder existir. ¿Que 
pueden, pues, hacer ? ¿ y qué haceft en 
efecto? Prescriben reglas comunes para 
impedirse recíprocamente ti usar de o- 
casiones demasiado frecuentes que tie- 
nen de dañarse recíprocamente. Estas 
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reglas son las leyes de que hemos habla 
do ^ a saber ^ las que castigan los crínie* 
nes y reprimen los delitos. Éllas son los 
verdaderos apoyos de la moral , y si no 
pueden destruir la ocasión del mal , pre- 
vienen por lo menos sus perniciosos e- 
fectos, y son por esto buenas leyes. 

Pero hay la desgracia de que en to- 
das nuestras sociedades, que comenza'- 
ron antes de conocer los vesdaderos 
intereses de los hombres, tenemos una 
multitud de leyes que, lejos de dismi- 
nuir los efectos de las ocasiones de da- 
ñar á la sociedad y á sus miembros , 
crean otras nuevas. 

Toda ley inútil, por ejemplo, no 
remedia ningún mal y crea otro nuevo, 
ofreciendo una nueva ocasión de faltar 
por su parte al respeto debido á la au- 
toridad púlica. 

En el mismo caso está toda ley im- 
practicable. 

Todas las que crean en unas clases 
del pueblo intereses opuestos a los de 
ótras, dan 4 los ciudadanos ocasión de 
aborrecerse y de atacarse. 
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Todas- lá's leyes *<füé'j>roliiben cosas 
inocentes en* sí misBiás •, «age^dran un 
nuevo delito^ hacen 'dé -loé cOhttaven- 
tores uoá- nueva clase- de Culpables, y 
de los qué'-'ÍM espirad blra^rtíukifud -de 

seres que- ‘Vivién de tó-déísg^acia de-«ús 
semejantes en tos grandes males que no 
existían sin 'ellas. 

Toda negligencia eu da' administra- 
ción, el menor desórden-tín las rentas 
del Estado abre la püérta* á' innúmera^ 
bles contratos fraudulentt^ ,'a édmbina^ 
ciones pérfidas, que soh otras tantas niia^ 
«eras de perjudicar ál'públlco. 

Toda institución' que propague ■ ó 
favorezca un error, dá armas a tinos 
hombres -para herir á ótrosí • : ■ 

Todadey'que por medio dé la vio- 
lencia -quiere trastoríiár la naturaleza 

de las cosas, como la que quiere hacer 

» #■ 

que el papel sea oro, abre un manan- 
tial abundante de riltevos delitos. ‘ 
La oscuridad sold' de las leyes, 
su versatilidad, su falta de unifob- 

* t 

midad en todo el territorio de la mis- 
ma sociedad da á los hombres me- 
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dios de engañarse recíprocamente. 

Por el contrario, toda disposición 
se dirije a refundir los intereses 
del Kstado. en el ínteres general, á 
reunir todas las opiniones de la ra- 
zón , que es su centro común , á dar su 
curso natural á todas las cosas indife- 
rentes en sí mismas, á poner á todos 
los ciudadanos bajo la dirección de la 
naturaleza , mientras es inocente, á res- 
tituirles el. entero ejercicio de la liber: 
tad individual, que no es dañosa ; y por 
otra parte, todas aquellas que en la ac- 
ción del gobierno llevan la, sensillez, 
la claridady Ja regularidad , la constan- 
cia; todo esto, digo, son medios efica- 
ces para disminuir el nútnero de las o- 
casiones deJbacer daño. Se puede de? 
cir que una buena constitución no e» 
otra cosa que una colección de provi- 
dencias hábilmente combinadas para 
que los encargados de reprimir el mal, 
no tengan la ocasión de cometerlo, y 
se sabe todo el poder que tiene para 

la mejora de un pueblo. 

Apenas hay un acto de administra- 

Tom, W O 
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cion ó legislativo que na tenga una in- 
fluencia moral importantisimni bajo la 
relación sola de aumento ó disminución, 
de las ocasiones de delito. Con todo 
es necesario no olvidar, que la perfec- 
ción á queiJos hombres pueden aspi- 
rar en este punto, consiste en no pre- 
sentar la menor ocasión de hacer daño, 
sino que todo su arte social no puede 
llegar á destruir una sola de aquellas 
desgraciadas ocasiones, de delitos que 
son inherentes á su naturaleza, y por 
esto mismo indestructibles. Esto es lo 
que me hace repetir que los mas pode- 
rosos de todos dos bienes morales , y á 
par de los cuales apenas ofrecen los de- 
nlas utilidad alguna, son las leyes repre^ 
sivas , y su perfecta y entera ejecución. 
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CAPÍLULO IV. 

De la disposición á dañará la sociedad 
y á sus miembros^ y de las inclinaciones 

viciosas. 

P uesto que es un proyecto quimé- 
rico el de quitar á los hombres toda 
Ocasión de dañarse recíprocamente, 
solo resta el medio de impedírsela y 
de quitarles el deseo de que se presen- 
te;, y j)uesto qpe la acción de las leyes 
represivas no puede ser bastante com- 
pleta , ni su ejecución bastante infali- 
ble para destruir inmediatamente el 
deseo de cometer una acción dañosa 
cada vez que, nace en el corazón de un 
hombre, es preciso,; pues, para comba- 
tir el mal moral en una nación, recu-- 
rrir á todos los modos indirectos de in- 
fluir en las inclinaciones de sus. miem- 
bros, pues son otros tantos medios auxi- 
liares, cada uno de los cuales es bien dé- 
bil comparado con aquellos de que he- 
mos hablado hasta ahora; pero cuyo 

O 2 





todo tiene sia embargo un graa poder, 
y viene ¿ ser un supíeoiento impo rían- 


te á la imperfeccioa de los medios 
enérgicos. ■ - ' -■ 


mas 


í "i 

■ *. 


Aquí es donde nuestro objeto ór 
frece un inmenso campo , porque nada 
hay ea ei mundo que no influya de cer- 
ca 6 de lejos en las ihcltnaéiones de los 


hombres. No obstante si , como se ha 


demostrado, todos los actos de su vo- 
luntad no son otra cosa que consecuen- 
cias de los actos de su Júicio , se sigue 
que para conducir ia iínk ^ no sé trata 
jamas sino de dirigir ¿li ótro^ y 'que el 
solo medio de hacer Válér tina cosa^ és 
hacerla juzgar preferible. Así todos es- 
tos medios tan disvefsos de obraren 


bien, ó en mal se reducen definitivahi'eñ- 
te a doctrinarlos bidh 6 mál. Este vasto 


sistema de educación 'éhciélopédica sé 


divide haturálmenté éh dos partes^ mujt 
distintas]' que son' la édüéacion ' dé los 
hombres y la de los' riifiós. Titótemos, 
pues, de la primera-^ pues que se- 
gunda jamas será- Otra xósa qüe una 
consecuencia de áqfiéij¡ai 
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l^'€Íucn09ñ fnoTíil de los hombre 5 , 

Acuesto que no podemos gozar ni 
■ sufrir sino. en consecuencia de nuestras 
facultades, según ellas son; puesto que 
está fuera, de nuestro poder el hacer- 
nos otros diferentes de lo, que somos 
puesto que es imposible el que cambie- 
mos en nada lo que constituye nues- 
tra naturaleza, y la de los seres que nos 
rodean; puesto que siempre que nos 
olvidamos de esta fuerza mayor expe- 
rimentamos injusticia y derrota, se si- 
gue que nuestro mayor ínteres es estu- 
diar las leyes de ese poder invencible, 
conocer lo que es, y que Ja verdad es 
el solo camino del bien estar. Pero 
como todo está ligado, como todo se 
encadena por una multitud de relacio- 
/ nes , como ninguna verdad está aislada, 
ni es extraña á los demas, debemoscon- 
cluir que ninguna es indiferente para 


^ * 
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nuestra felicidad , que ninguna es real- 
mente inútil , y que todo errores per- 
judicial. 

Hay una de ellás'fnuy antigua y ' 
muy absurda , cual es la de creer que 
los principios de la moral estaif como 
infusos en nuestras cabezas ^ y qué son 
los mismos en todos, y según este sue- 
ño suponerles yo no se qué origen mas 
celeste qüé á todas las demas ideas que 
existen en* nuestro entendimiento. Me 
admiro todos los dias de que Voltáire, 
’que nos ha hecho conocer y tomar gus- 
to á Locke; Voltáire , que ha comba- 
tido y derrocado tantas preocupaciones 
metafísicas , haya proclamado y própa» 
gado continuamente * áquéjla. La reli- 
gión, dice en mil partes, es de crea- 
ción huniána , y por eso varía según 
los tiempos y los lugares; pero la mo- 
ral es siempre divina, la cual esta im- 
presa en nosotros por la mano dél Ser 
supremo, y de aquí proviene qú^ ^ns 
principios sean siempre los mismos én- 
tre todos los hombres; y la prueba qué 
da de esta famosa aserción, es, que 
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por tíoride quiera entran en' la lista de 
dos crímenes el asesinato y el robo; y 
por donde quiera se ha condenado la 
violencia y la hipocresía. Tanto se me 
diera que se dijese que la física es de 
•creación divina, y que los hombres ja- 
mas han variado en sus principios; por- 
que todos se convienen en decir que el 
fuego es cálido, que el sol es lumino- 
so, y qye es liquida el agua. 

Sin duda que no han podido dos 
hombres vivir juntos sin conocer que 
si el. uno de ellos mataba 6 heria al ó- 
tro, turbaba las ventajas de su socie- 
dad; y que si después de haber llegado 
á entenderse y á convenir en no ha- 
cerse mal, ronipian sus pactos, toda se- 
guridad era aérea, toda felicidad que- 
daba destruida , lo mismo que no han 
podido eiíístir sin conocer que se que- 
maban en el fuego y se mojaban en el 
agua. En todos los géneros hay ver- 
dades tan notables, que nadie ha po- 
dido desconocerlas. Pero esto ¿ que 
ptueba.?'-j Se ha diferido menos sobre 
sus ínaa importantes consecuencias, 
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desde que la conexión ha llegado á afi- 
narse en términos que no á todos los 
espíritus se haga perceptible? ¿ y la mo- 
ral ha estado mas exenta de este incon- 
veniente que las demas ciencias ? Esto 
es lo que no podria sostenerse. Segura- 
mente el error de la moral., que consiste 
en pensar que todos nuestros vicios di- 
manan del derecho de propiedad , ó 
que si el alma muere con el cuerpo no 
tenemos ningún interes en ser hombres 
de bien 5 es absolutamente del mismo 
género que el error físico, que consis- 
te en creer que la tier^ra es inmóvil, 
y que el ay re no es grave. Esto es no 
conocer ni de una ni -de otra parte la 
causa de los efectos aparentes , y no se- 
guir la cadena de los fenómenos^ ' % 
Desterremos esa antigua preocupa^ 
c¡on,que es un vastago de la que sur 
ponia todas nuestras ideas Jnnatas; es 
decir, nuestras preocupaciones fexisteni» 
tes antes de haberlas nosotros percibi- 
do, y reconozcamos que la moral es 
una ciencia que nosotros componemos, 
como todas las cosas, de resultados de 
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«uéstras expetíencias y de nuestras re* 
flexiones. Sus primeras nociones, las 
was simples,' son evidentes por sí misT 
Jnas; todo el mundo las reconoce. Pero 
lias de órden mas elevado y sublime 
«O, hieren igualmente todos los espíri- 
tus; y á medida que se complican , se 
estienden y se apoyan en relaciones mas 
.multiplicadas , y exceden los alcances 
de la mayor parte de los hombres. Tan 
difícil fuera hacer comprender á un sai- 
vage la delicadeza de nuestros senti- 
mientosmorales, ó el encadenamiento de 
nuestros deberes sociales , como los mas 
profundos conocimientos de la física, 
y muchos hombres que se dicen civili- 
zados son tan incapaces de lo uno 
como de lo otro. Diré roas todavía , y 
/es que no siendo la moral otra cosa 
que el conocimiento de nuestras incli- 
naciones y sentimientos sobre nuestra 
félicidad, resulta ser una aplicación 
dé; la ciencia de la generación de estos 
sentimientos y de las ideas de donde 
deriban. ,Sus progresos no podrían a- 
dclantar á los déla metafísica, y esta, 
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según lo jprueban la razón y la experien- 
cia, está'siempre subordinada al estado 
de la física, de la cual és una parte (a ); 
de donde sé infiere,' que de todas las cien- 
cias, la moral es siempre la última que se 
perfecciona , siempre la menos adelanta- 
da , siempre sobre la cual es preciso que 
las opiniones esten mas divididas. 

Por eso, si bien lo consideramos, 


(a) No se presenta desde luego la ra- 
7on de esta dependencia j porque no és 
necesario tener grandes Conocimientos fí- 
sicos para observar bien el modo con que 
pe forman nuestras ideas , y ios descubri- 
mientos los mas admirables , en física aún 
^on insuficjentísirnos para descrubrir las 
causas de esta generación de las ideas. No 
parece sino qué estaá dos ciencias, estáñdo 
separadas pór tinieblas impenetrables y són 
independientes úna de ótra. Sin embargo, 
como el espíritu humano > siempre: impa^ 

dente por ligar sus ideas ^ según lo , obser- 

va Smith, es tanto mas temerario eurex-f 
plicaciones cuanto es menos rico en hecljo^ 
capaces de contradecirlas, sucede que la 
inania de las hipótesis domina la física eTi 
los tiempos de ignorancia,^ y domina toda-* 
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nuestros principios morales están tan 
lejos de ser uniformes ^ por eso hay en 
este punto tantas maneras de ver y de 
sentir como hay individuos: esta divefí’ 
sidad es la que constituye la de los 
caracteres, y sin que de ello nos aper- 
cibamos , cada hombre tiene su siste- 
ma de moral, ó mas bien un acinamien- 
to confuso de ideas sin ilación, que 
no merece el nombre de sistema , si 
bien lleva el nombre de tal. 

Según lo expuesto parecería que 
todo lo que puede hacerse para hacer 

,g— — I — . ■ ' ■ I ■ II — — ^ 

vía mas á la metafísica como menos cono- 
cida. De aquí han nacido todas las suposi- 
ciones gratuitas de los espiritualistas y to- 
dos los sueños de la filosofía platónica, que 
todavía siguen embrollando muchas ca be- 
zas, transportándolas mas allá de los lími- 
tes de Jo posible. La fortuna es que esios 
sueños van desapareciendo gradualmente á 
medida ‘qúe los progresos de la física au- 
mentan la masa de lo que es Conocido; nos 
dan áhinK> para consentir en ignorar lo que 
está mas allá de nuestros alcances^ y* nos 
separan de la mania de adivinarlo. 


Ilh 

mas concordantes; y justas todas estas 
opiniones , y fundar una moral mas 
sana y más cierta, se reduciría á mul> 
tiplicar y á perfeccionar ea;lo posible 
su ensenan¿a directa. Sin- embargo, es- 
toy muy lejos de sacar esta conclusión. 
Observaré en primer lugar que sobre la 
masa total de un pueblo, poquísimos 
hombres tienen el tiempo y la volun- 
tad de seguir'un largo curso de instruc- 
ción. Segundo, que aún hay menos 
que tengan la capacidad de penetrar y 
empaparse; en un sistema de ideas bien 
ligadas, y de retenerlo. Tercero: feliz- 
ínéhte en Tá sociedad , como no sea eí 
legislador, 'apenas hay quien esté obli- 
gado á poseer todas las partes de la mo- 
ral, siguiendo un .orden tan metódico y 
por deducciones tan rigurosas^ pues 
todos los demas ciudadanos no tienen 
necesidad de conocer sino algunos re- 
sultados principales y de tina importan- 
cia mayor , poco mas ó menos como los; 
artesanos , para exercer su arte ; sino que 
se contentan con algunasreglas ya expe- 
rimentadas, y no se ocupan en profun- 
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draar lás sábias tedrfás.én <jue se fun- 
dan. Cuarto: añadiré que de todas laa 
verdades qv* eénocetftoá, las qué menoi 
sabemos skóípl'é son las que se nos han 
enseñádo directamenté; pero las que 
hemos deducido nosotros mismos de la 
observación' de lo que nos rodea, las 
que se nos recuerdan drariamerue por 
la experiencia de todos ios instantes; 
son lás ' que 'realmente poseemos , -Jas 
que se mezclan en todas nuestras com^ 
binacioheiS^''das que iñflúyen en todas 
'las acciones nuestras' (a); En fin, no 
• debemos olvidar que iel'bombre solo tie- 
ne trés eslpéciés de nééesidádes que sa- 
tisfacéf , y són: sus necesidades físicas, 
•la de concillarse la benévoleñcia de sUs 
■semejantes, y la de concillarse la suya 
propia,- qüé es' conocerse amado de si 
mismo, y vivir contento de sí. Solo 
hay tres cosas que evrtar para ser le- 

. - ■ ' ■ i 

(a) Esto es lo que hacia á una 

muger de talento. La razón ilustra^ ¡j¿yo 
no ^uia. Y yo anado: cuando sus de- 
cisiones ^ no ban pasado. á ser habites.- 


liz , el castigo, Ja injusticia , y los re- 
mordimientípH' y* hay mas que tres 
motivos para conformar sus . acciones 
á los preceptos de la mqr^ .cuando los 
conoce, y para : conducirse doj modo 
mas virtuoso ; es decir, el mas útil 
á sus semejantes y á sí mismo. Pero de 
estos tres motivos solo el último es á 
quien puede la enseñanza directa dajr 
fuerza y acrecentamiento , j)ues los dos 
primeros, que son incomparablemente 
mas poderosos sobre casi todos los hom- 
bres, pueden, ser ó favorecidos anula- 
dos , ó también , presentados epérgica:- 
mente como contrarios por todas, las ins- 
tituciones sociales, según que - son bue- 
nas, imperfectas ó malas. Así es que la 
enseñanzadirecta, aun la mejor^ no pue- 
de producir otro efecto qué hacer en- 
trar en un pequeño número de. enten- 
dimientos las verdades abstractas de la 
moral , 
jos de 
yo de 

celerar el suceso de las investigaciones 
en su género , y á perfeccionar la teo- 


y que por consiguiente bien le- 
ser el único, ó el principal apo- 
ésta, su utilidad ' se lítílíta á a- 
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ría de esta ciencia; pero de ningún 
mpdo podría caminar hasta el punto 
de difundir y , propagar su. práctica; 
La enseñanza que se da á los. hombres 
hechos formará en un pais algunos mo- 
ralistas especulativos mas ilustrados; 
pero jamas será suficiente para hacer 
jnas virtuosa la mayoría de la nación. 

Los legisladores y los gobernantes 
son los verdaderos preceptores de la 
masa del género humano, y los solos 
cuyas lecciones tienen eficacia; así es 
que no me cansaré de repetir que la 
instrucción moral sobre todo está en 
SU' plenitud en los actos de legislación 
y de administración. Ya hemos visto 
cuán grande es su poder para aumentar 
6 disminuir el número de las ocasiones 
que tienen los hombres de dañarse, y 
para castigar y reprimir las acciones 
represibles. Mostremos por algunos e- 
jemplos que no es menor para sufocar 
el gérmen de las inclinaciones vicio- 
sas Un moralista demostrara bien 

U) No .debe causar sorpresa el que 
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á sus oyentes 6 á ’sü’s' leetofes qúe si 

hacen de Un vil intefes pecuniario 1» 
hase de su ‘ Conducta en él " seno de sw 
familia^- sé privan de una felicidad, itiJ 
terior qué' les habría pfoeurádo %i| 
veces ^ mas^ dulzuras 'quéi'lás' riquezas: 
que ambicionan. El legislador quedes*; 
tablece la igualdad de las: 'herencias j 
y la impósibilidad dé testar , destruye 
de una plumada hasta í-ef- gérmeñ dé 
todo sentimiento de rivalidad entreflos* 
parientes , y hace á lós nuidádos de la' 
amistad inaccesibles aun á la; sospecha 
de sef'interesados. : 

, Sé probaiá fácilmente que un .hora:' 
bre para^ ser feliz debe procurar el'tef 
ner una compañía que le convenga ■ é 
hijos que se le parezean; pero la sola 
ley del divorcio destrUye'ías tres cuafi 
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aquí se reruenfden las instituciones mencior 
nadas en Io$v, capí tules precedentes ^ 
reprimir el crimen j dismjiluir sus. pear, 
siones:Y comba.tir las inclinaciones; vaCip- 
sas 5 son efectos que mucKaá vécés se cón-* 
funded;^^'y^é muchas veCfS ío mismo con- 
siderado bajo tres aspectos' diferentes.’ 
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las partfes de los matrimonios de inte- 
reses, mantiene la unión en los demas 
jpor la posibilidad de romperlos, y me- 
jora todas las educaciones por la bue- 
na inteligencia de los consortes. Que 
un catedrático repita todos los dias 
que es necesario no decidirse sino se- 
gún su razón , que esta sola es la guia 
Hel hombre, y que basta por sí sola á 
¡hacerle conocer que tiene un verdade* 
iro interes en ser justo; le aprovechará 
ibien poco todo lo que diga; pero que 
él legislador cese de pagará algunos clé- 
ligos y de ningún modo les permita el 
^ue se mezclen para nada en los actos ci- 
viles y en la enseñanza: al cabo de diez 
años todo el mundo pensará como el 
catedrático sin que haya dicho una 
palabra. 

Otro se esforzará en hacer ver que 
las virtudes y lós talentos son las solas 
cualidades preciosas ; poi*que según que 
la ley reconozca ó proscriba la igual- 
dad de l^s condiciones, sera la opinión 
general en sú favor ó en su contra. 

En vano demostrara que los suce- 

Tom. IF P 
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tos en las ciencias son el medio mas 
meritorio de servir á su patria, si se 
ve que un . bribón diestro adquiere en 
un año mas consideración y crédito- 
que un grande hombre por largos tra- 
bajos. 

Es bien fácil demostrar, que un 
hombre que se adquiere una subsistencia 
fácil por una industria honesta y útil á 
su país, gusta mas satisfacción interior 
que el que vive por vergonzosas su- 
percherías, y se consume en la ociosi- 
dad. Sin embargo, si hay abiertos mil 
caminos para enriquecerse por medio 
de la rapiña y el fraude, ó recibir del 
Estado grandes benefícios sin haberlos 
merecido, todos se precipitarán á éllos¿ 
mientras que si todos los medios rapi* 
dísimos de hacer fortuna están repri- 
midos por una administración econó- 
mica de los bienes del Estado , por una 
grande seguridad , por una gran facili- 
dad en prestar , que hace bajar el pre-* 
cío del dinero, y por una grande 
libertad en ejercer todos los géneros 
de industria (libertad en la cual com- 
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prendo la de importación y esportacion) 
que disminuye los beneiicios por la 
concurrencia; si en fin la dispersión 
pronta de las fortunas adquiridas está 
favorecida por la igualdad, por las divi- 
siones hereditarias y la imposibilidad 
de testar; veremos bien pronto que 
todo el mundo se entrega á trabajos 
útiles, y toma las costumbres de una 
vida activa y de una existencia mo- 
desta. 

Por mas que se predique la fideli- 
dad á la amistad y el respeto debido 
á la inocencia , con solo que la ley fa- 
vorezca las denuncias y admita las con- 
fiscaciones , veremos multiplicarse las 
traiciones y las condenaciones injustas- 

La sola multiplicidad de secuestros 
hará mas administradores bribones, y 
mas bribones administradores que las 
lecciones del mundo son capaces de 
reprimir. 

Bastará una gran cantidad de ven- 
tas y de compras que se hagan súbita- 
mente por los funcionarios públicos 
para transformar las tres cuartas parte» 
^ P a 



de ellos en especúladores sobre alvo- 
roques, adheaias y sobre la violación 
de süs deberes en despique de todos 
los sénnones filosóficos ó religiosos, 
y lo que aún es mas fuerte, á pesar de 
la vigilancia de la ley misma. Por lo 
que hace á ia de la opinión pública 
bien pronto la hará nula el mayor nú- 
mero de los culpables. 

Es inútil multiplicar' mas las citas, 
de las cuales si he acomulado un gran 
número , 'menos es para probar una ver- 
dad tan clara, qué para dar ejetnplos 
de las dispbsidoñes'qüe miro como de 
la mayor iañuencia en la moralidad de 
los hombres. 

Fundado en estas reflexiones , y en 
todas las que ellas sugieren, si debiese 

ésta inmensa cúéstlón: 


res 


a 


$ cuales sbb. los me dios de dáf á los 
hombres ya formados una buena édúcá- 
cion moral? diría sin vacilar coó el séñíi- 

■ fc *' I » • » f • ' ^ 

miento profundo de iá mas plena certeza: 

. ^ 1 ■ : ■ - > .♦». í • 'f ■" ’ 

Pr 1 me ro , y antes qtie ‘ tódó, la e- 
jecufcion completa, rápida é inevitáblé 
de las leyes represivas. 
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punto no hay dique capaz 
resistir al torrente de los vicios. 
Añadiría itunédiatatnente otra no 
inenos indíspensabie ; á saber, una ba- 
lanzá exacta entre el cargo y data en 
las rentas del Elstado. 

í I * I í ■ 

Mientras que ésta no exista , no es 
posible que baya órden en la sociedad; 
inil caminos vergonzosos conducen rá- 
p-idamente á la fortuna, las profesiones 
honestas no pueden sostener esta dicha 
d^sigtfal; y así es que todo el mundo 
está descontento de su situación , todos 
los hombies fuera de su caja ^ todas las 
relaciones están confundidas, la masa 
de la nación está empobrecida y veja- 
da, y por consiguiente sumida en el 
embrutecimiento, y envilecida. Hasta 
ios gastos que se pueden hacer por su 
Éiien son un mal demas; porque aumen- 
tan la ruina, y para colmo de la desola- 
ción la ley autoriza y proteje muchas 
vezes cosas que la probidad reprueba. 
Si yo no hubiera considerado mas que 
ía filiación de los males, hubiera de- 
bido poner este artículo antes del de 


las leyes represivas , porque el desór- 
den en las rentas es el que engencjra la 
impotencia de la justicia. 

Según estos dos puntos GapitaleSjá 
cuya importancia no báy otra compa- 
rable^ yo pediria en primer lugar la pro- 
clamación de la igualdad, y en segun- 
do la destrucción de cuerpo pri- 
vilegiado, de todo poder hereditario, 
y la esclusion del clerp de todo salario 
y de toda función púbíica, compren- 
diendo en ella la enseñanza de la 
tnoíál. 

Este es el único medio de fpr- 
hiar el buen sentido nacional , y el buen 
sentido hace la virtud- Xa uniformi- 
dad de las leyes, de las costumbíe?). 
de la administración,* de los usos, de 
los pesos y de las medidas sera una 
consecuencia nécesafiá y feliz de estas, 
disposiciones. 

Inmediatamente yienén en segui- 
da el divorcio , la igualdad de las 
particiones hereditarias, y la prohibi- 
ción casi entera de la libertad de, testar. 

Estas son las bases eternas de las 
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virtudes domésticas, de la paz de las 
familias, y de la buena educación de 
los hijos; y ademas favorecen la dis- 
persión de las riquezas acumuladas , y 
destruyen muchos medios de adquirir- 
las prontamente sin industria laudable: 
consideración por cierto que no se debe 
mirar con abandono. 

3.® Pido también la libertad en- 
tera y absoluta de ejercer todos los 
géneros de industria , la del comercio 
interior y exterior sin trabas ni res- 
tricciones, y la del préstamo á interes 
con todas las facilidades y toda la se- 
guridad que puede darle una buena 
legislación sobre las hipotecas. 

Estas disposiciones no solamente 
son preciosas , como el complemento 
de la libertad individual , y como 0- 
tros tantos homenages que se rinden 
¿ los derechos naturales del hombre, 
sino que tienen el efecto de aumentar 
la comodidad y los goces , de dirijir los 
talentos acia la industria honesta , y 
de hacer que la concurrencia impida 
las ganancias escesivas. Acaban de qui- 
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tar hasta la posibilidad de las forti^- 
nas desordenadas y súbitas; y yo añar 
diría que también el deseo de que jamas 
el Estado aumente el interes del diner,p 
y. el número de los' renteros ociosos ha- 
ciendo prestamos: pero ^sta es úna conr 
secuencia necesaria del buen órden.dé 
rentas, sin el cual nada de esto esposible¡. 

Cumplido este pequeño número de 
buenos deseos , el crimen queda casr 
tigado , la razón en vigor, asegurada 
la felicidad doméstica, la igualdad 
mantenida en cuanto es posible y útil, 
la economía se hace necesaria , y es 
honroso el trabajo. Apenas puedo imar 
ginar que mas pueda desearse para- 
conducir .los .hombres á la virtud ; y 
tódavía no he dicho una palabra de 1^ 
instrucción púbiica propiamente tal. , 

Todo lo mas que puedo decir eii 
su favor, es que es necesaria para qu^ 
tantos bienes logren cumplido efectp.. 
No obstante , después de haber indica-. 
do tan rápidamente los objetos de una_ 
eficacia tan prodigiosa , tengo algyn 
reparo en detenerme en la utilidad de- 


W X que la moral de los hom- 

lorHí^ql puede sacar de algu- 
n^ léccrories; directas dadas en las es- 


c%lauS'yy.en‘,Ias*‘]5éstás públicas: pues 

fueja como si se 


que 


áéspréciasé lá'árÜliería de un ejército 
páfá 'déténerSd á 'ha^ de su miisica. 
Es^üéW de estos 

és^blecimientos^ aunque no fuese mas 
que p,ará' mostráis j cualq^ que sea 

láéimpoftáhdiá qüe quisiera dárseles, 
que Vü súcCsó y ' aún su existencia se 
ftállá énterameme subordinada á las ins- 
titúciones ^ cüj¿d bósquéj^^ he trazado. 

jbesde luego cuando el desorden 
réVna en las rentás del Estado , cuan- 
do’, falta lo ñecesário, y cuando no se 
cü'^len las obljigaciones públicas, na- 
da" útil 5 nada honesto conozco que 
feac'ersé/;qÚe' cueste un peso du- 
tp.f 2Íaemás nó^ se sabe, las 
fec^¿nés'' qfe''‘^'^'áan las que aprove- 
chan, sino las' qüé se reciben. Por mas 
qfe%¿ prodiguen jos iriaestros, los pre- 
dicadores , los cuadernos de lecciones 
¿■'ios catecísrúoá , de moral ¿sé haria 
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por eso iáaole ihspirár \¡l inclinación^ 
sin el tiempo necesario ; sin ■él int^ 
escuchar á los únós y’o¿ estudiar a los 


y, ae estuaiar a. Ib$ 
ótros % ¿ Y mí único objeto, no ha sido Hi* 
blar de todas las cifcudstáncias én‘ 
los ciudadanos pueden tener estas dispo* 
siciónes , sin las cuales iodá instrúccTóá 
directa es por lo menos inútil? Supónga» 
se una Kacion agitada por las padó:^ 
nes m^ vivas., trastórnada por lás Ós*> 
tilacióhés mas vipíeritas.,^ los 

hombres, ávidos corran . desenfrenado^ 
donde casi -todo el mundo viva sin tfa- 

lutias crezcan 



has , donde todas las 
6 destruyan , donde ninguna exis- 
tencia \ quede ásegurada , ninguna 
reputación intacta, y. ^dóñde nadie ha- 
bite su domicilio ordiharip; y fórme-, 
se una idea, si es posible ^ de su pro* 
funda' indiferencia por ‘las escuelas y 
las fiestas , y de la conipíeta inutilidad 
de estos, estableciroiehtÓs. ■ 

Supóngase por el contrario un pue* 
hlo en laS circunstancié ,qpe acabo dó 
describir , que le han Kecpo labóriosó, 
modestó, sensato } feliz y con comódi* 



dades ; ¿ se dudará por ventura que 
tarde en manifestarse en este pueblo 
Ja necesidad de instrucciones y de pla- 
ceres comunes? ¿faltan fiestas públicas? 
él las establecerá ¿faltan escuelas? éí 
las echará de menos; particulares dig- 
nos de aprecio las abrirán; correrá á 
ellas , las pagará , y se aprovechará 
de sus lecciones. Entonces el tesoro 
público en el estado de comodidad su- 
plirá una parte de los gastos, ya sea 
para los distritos mas pobres , ó bien 
para los géneros de enseñanza mas dis- 
pendiosos. Donde quiera que se viese 
obligado á pagarlo todo, es una prue- 
ba cierra de que no habria bastante 
comodidad para aprovecharse de las 
lecciones gratuitas. Todos estos gastos 
serian perdidos ; y el socorro mas efi- 
caz que los gobernantes pueden dar 
á ios gobernados , es siempre el dine- 
ro que evitan el quitarlos. ^ 

Sin embargo , si Jas leyes hacen á 
los ciudadanos , los legisladores hacen 
Jas leyes, y ya he dicho que para ha- 
cerlas buenas era necesario que poseye- 


sen h teoa-ía , metódica de la moral 
doj^éstica y social. Es necesario, pues, 
paira formarse que, tengan medios de 
adqnirír esta teoría, de profundizarla, 
de' .descargaría, de , los errores que la 
obscurecen y de i las preocupaciones 
que la ofuscan j pero todavía no es 
esto bástánte , y no debo olvidar que 
fíe dicho también, guiado de ,1a razón 
y de la espwíencia , que, el progreso 
de las ciencias morales ño precede ja- 
iras, y aun no sigue sino .de lejos (a), 
ál de las ciencias físicas y matemátP 
cas , y de sus aplicaciones á las artes' 
que parecen las mas distantes. ,E1 arte; 
de la navegación es quiza él que des- 
pués de la imprenta Ha contribuido 
mas que nineuno ai adelaritamiénto de 


(^) ¿ Queremos una nueva* prueba ?' 
apenas hay quien no coñózcá^ la necesi-¿ 
dad de una escuela Politécnica para laa 
ciencias ' físicas y matemáticas, y apenas 
encuentra alguno que o^ro qúese aper^ 
ciba de que sería muy urgente, tener otra 
igual para las ciencias morales y políticas. 
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la nictafisica, haciéndonos conocer pue- 
blos en todos los diferentes períodos 
dei espíritu humano. Es, pues, nece- 
sario para que nazca en la cabeza de 
algunos hombres la idea de las bue- 
nas instituciones que yo deseo , el que 
tengan ocasiones y medios de estudiar 
todas las partes de los conocimientos 
humanos, y ensanchar sus limites. Fe- 
lizmente no es difícil al Estado el pro- 
curarles estos socorros preciosos ^ pues 
bastarán algunas escuelas para ilustrar- 
les diversos servicios públicos, y un 
pequeño número de ótras para perfec- 
cionar las teorías sabias , y formar 
maestros, "y destinar algunas juntas an- 
huales para animar á iós que se distin- 


gan j para, recompensar los hombres su- 
periores ^ para imprimir libros útiles 6 
curiosos', pero en corto número; para 
proveer de máquinas y de instrumen- 
tos, y para pagar los esperimientos 
que se hagáii. Estos gastos serán me- 
tódicos si se hacen con conocimiento 
de causa, y sefán de gran ffuto de^de 
que haya hombres , los únos capaces 
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de hacerlos ótiles, y los ótros dispues*' 
tos á aprovecharse de ellos. 

Esto es todo lo que tenia que de- 
cir sobre la educación moral de los 
hombres. Pasemos ahora á la de , los 
niños. 

§. II. 

JDc la educación de los niños. 

Ya está hecha, si sus padres tie- 
nen buenos hábitos , y están , por de- 
cirlo así , amoldados por sábias insti- 
tuciones; pero es imposible si la so- 
ciedad se entrega á las preocupaciones, 
á los vicios y al. desórden , sobre lo 
cual apelo á la esperiencia de cada 
uno. I Quién puede decir jamas que 
por lo que han oido los niños en las 
aulas, en los sermones y en las exhor- 
taciones públicas, se han formado los 
sentimientos y las inclinaciones de su 
infancia? ¿No es mas bien por deber 
su educación á lo que le rodeaba, á 
lo que ha visto, sentido, esperiraen- 
tado un niño en todos los instantes, 
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en que en nada se pensaba menos que 
en doctrinarlo? S¡ los padres están im> 
buidos en malos principios, ó los maes* 
tros participan de ellos , lo que es mas 
verosímil, les prestarán una nueva fuer- 
za; 6 se empeñarán en combatirlos, 
y entonces no serán ni escuchados , ni 
créidos, ni seguidos, sino completamen- 
te inútiles. He tenido, pues, razón en 
sentar que U educación moral de los 
niños no podia ser jamas otra cosa que 
la consecuencia de la de los hombres; y 
cualquiera que ella sea , será bien pron- 
to reformada 6 destruida por las cir- 
cunstancias que ios rodeen y por las 
instituciones en que ésten imbuidos á la 
edad en que enrien á ñgurar en la so- 
ciedad. Por otra parte puede muy bien 
depravarse por mil desaciertos el buen 
sentido natural de un niño; pero es 
físicamente imposible dar algún ver- 
dadero principio de conducta , como 
no sea el hábito, á quien carece toda- 
vía de la esperiencia de ninguna pa- 
sión ni del menor acontecimiento. 

Independientemente de estas con- 
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sideraciones, que áon pairti|culares\a lá 
enseñanza inoral de los niños , todas 
las reflexiones que tengo, necHas'sóbré 

la educación de los hóiTib se aplí^ 

can á todas las demás partes dé ‘ lá 

* * ^ ^ . i i i r - . * - ^ • ;r ' 

instrucción de aqueílós Si se quieren 
aumentar sus conocupíentos , no 4ébé 
ofrecérseles solamente úna profusión 
de lecciones , sirio dar á sus' padres íá 
disposición , el medio jr el interés .de 
hacerles aprovechar de élías. Ésto es 
cierto, sobre todo eñ las clases merióií 
acomodadas , es decir , en aquellas qüé 
componen las nueve deciniá's partes dé 
la sociedad. La menor disminución én 
el impuesto aumentará mas el nucfierd 
de los hombres que sepan leer y. escri- 
bir que una legión de maesfros dé pri,- 
merás letrás. Ún grado mas de coiúo- 
didad en los labradores aüméntárá úiás 

, i . \ : • . - • • : ^ f r . . ..5^ 

los pmducto^ (de la tierra y el buen sen- 
tido nacioiiáí que pudieran b$cerlO^ 
das las sociedades de agricüiti^^ 
dos los profesores dé Í6¿ica de la feuVd- 
pa. No es esto decir qúé ríp córipzqa yo 
todo él valor de las invéstigaciónés de 
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las corporaciones sábías y de los tra- 
bajos de las sociedades de ensenanzaj 
teO^o becha nij profesión de fe en es~ 
te punto; y ya he dicho arriba lo que 
creo útil de hacer en este género. Pero 
miro estos estimables establecimientos 
como consecuencias necesarias del buen 
órden social-, y como infructuosos sin 
él para crear la moral pública. Cuan- 
tió comparo su poder en este punto al 
de las sociedades políticas, encuentro 
en ellos la misma proporción que en- 
tre las fuerzas del arte y de la natu- 
raleza. Aquéllas nada pueden contra 
éstas, ni seria, dable el que las modi- 
ficasen , como no fuera haciéndolas 
servir á sus designios. Sobre todo, es- 
toy penetrado de un principio , y es 
que cuando se trata de obrar sobre los 
séres animados, ningún buen éxito tie- 
ne cuanto se quiere obrar directamente. 
Lo que importa es, saber preparar las 
circunstancias favorables , que enton- 
ces se logra cuanto se desea , sin que 
aparezca el que tomamos parte en éllo. 
En mi dictamen solo así puede efec- 

Tom. IF, Q 
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tuarse el proyecto de hacer 4 los hom- 
bres razonables y virtuosos. ^ 

Queriendo tratar sumariamente 
de los medios de fundar la moral de 
un pueblo , he debido limitarme a in- 
dicar los principales. Creo sobre todo 
haber llenado mi objeto , fijando el 
grado de importancia que tienen en 

mi concepto. 
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tado ^ de paz : debe hacerse 
contra aquel que dio la ley, 38 
XXXIII. Del nombre de los paites ce- 
didos, 39 

XXIV* restitución no se entiende 
de aquellos países que se han 
Entregado voluntariamente, 4® 



f 
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CAPÍTULO IV. 

De la observancia y del rompimiento , 

del tratado de paz. 

I , i . 

XXXV. El tratado de paz obliga a la ^ ’ 

'Ñ ación y a sus sucesores^ 4a 

XXXVI. El tratado de paz debe ob^. 

servarse fielmente^ 4J 

XXXIL La excepción por causa de mié-- 
do ó fuerza no libra de su ob^ 
servancia^ Id.i 

XXXVIIL De cuántas maneras puede 

romperse un tratado de paz, 46 ^ 
XXXIX. Por una conducta contraria 

V.. 

ala naturaleza de todo trata^ 
do de paz, 47 

XL. E/ tomar las armas por un nuevo 
motivo no es romper el tra^ 
fado de paz, ' ■ 48 

XLL Confederarse en lo sucesivo con 
un enemigó, no es tampoco 
romper el tratado, 49 

XLII* Por qué razones es preciso dis^ 
tinguir entre una nuepa gue~ 
y rompimiento del tra^ 
tado, . 50 

XLIII, La justa defensa de sí mismo 

no rompe el tratado de paz, 5 3 
XLIV. De los motivos de rompimiento 



que iienen por objeto á los 
aliados^ 

XLV • E/ tratado se rottipe por ac¡ue^ 

lio que es opuesto á su natu^ 
raleza particular^ 

XLVI* 3*^ l<^ violación de cual^ 

quier artículo^ 

XLVII» Lu violación de un solo artícu- 
lo rompe enteramente el tra-^ 
tadoj 

XLVin* Si puede hacerse distinción 
en cuanto á esto entre los ar- 
tículos mas ó menos intere-- 
sanies^ 

XIL. De la pena impuesta por la vio^ 
lacion de un tratadoy 

L. De las dilaciones afectadas^ 

LI. De los impedimentos insuperahleSy 

LII. De los perjuicios ocasionados por 
los súbditos al tratado depazy 

LUI. o por los aliados. 

L1V« Derecho de la parte ofendida con- 
tra la que violó el tratadoy 
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54 

Id. 

S6 

Id. 


57 

58 

59 
Id. 

61 

61 

63 


CAPITULO V. 


Del derecho de embajada, ó del derechb 
de enviar y de recibir ministros públicos. 

LV* Ej necesario que las naciones pue^ 
dan tratar y comunicar en- 



fre sif 

Lo hacen por medio de Us minis^ 
tros públicos y 

LVÍI, Toda estado soberano tiene dere-- 
dio de enviar y de recibir fwi- 
nistrbs públicoSj 
Ni la aliama desigual ni el 
. tratado de protección quitan 
este derechoy 

Xi»IX, Del derecho de los principes y 
estados del imperio en este 

puntOy 

LX. De las ciudades [que tienen el de-> 
techo de banderay 
LXL Ministros de los vireyesy 
LXII. Ministros de la Nación ó de los 
regentes en el interregnoy 
X^XIIL De aquel que turba d otro en 
el ejercicio del derecho de em* 
bajada^ 

IrXIV. De lo que está permitido res-- 
pecio á esto en tiempo de 
guerrUy 

LXV. Dehe recibirse el ministro de 
una potencia amigay 
LXVI. De los ministros residentes y 
LXVII. CVw<? deben admitirse los mi^ 
nistros de un enemigOy 
LXVIII. Si se pueden recibir los mi-* 
nistros de un usurpador, y 
enviárselos recíprocamente , 


64 
«S 

65 




69 

7 * 




73 

74 
7í 

77 
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CAPÍTULO VI. 

De las diversax órdenes de ministros 'pú- 
blicos , del carácter representativo , y de 
Jos honores que se deben á los 

ministros» 


iLXlX» Orígenes de hs diversas órde^ 

nes de ministros públicos^ 8i 

IxXX. Del carácter representativo^ 82 

LXXI. Del embajador^ 83 

LXXII. De los enviados^ 84 

jLXXlIL De los residentes^ Id. 

W\ 

LXXIV. De los ministros j 85 

LXXV. los cónsules y agentes ^di^^ 

putados , comisarios , &c. 87 

LXXVI. De las cartas credenciales^ 88 

LXXVII, De las instrucciones y Id. 

bXXVIII. Del derecho de enviar etw- 

hajadores, 89 

LXXIX. De los honores debidos á los 

embajadores, jr 


CAPITULO VIL 

De los derechos, privilegios é inmunida- 
des de los embajadores y otros ministros 

públicos. 

LXXX. Retostó debido á los ministros 



ajo 

público t y 95 

IXXXI. Su. ptrsona és sagraba éin~ 
violable, 

IXXXIL Protección particular que se 

les debe^ 98 

LXXXIU. Del tiempo en que comiemay 99 
LXXXIV* De las. a tenciones que se les 
deben en los paises por donde 
' pasany 100 

LXXXV. Embajadores que pasan por 

un pais enemigo y ^ 103 

LXXXVI. Embajada entre enemigos y 104 
LXXXVII. De los reyes de drmaSy 

trompetas y tambor eSy 1 05 

LXXXVIII. íéOs ministros y los trom^ 

' petas Se. deben ser respeta-- 
dos aun en una guerra civil y 1 07 
LXXXIX. Se puede alguna ve% rehusar 


el admitirlos y 108 

me. Es preciso evitar en estos casos\ , 

toda apariencia de insulto, 109 

XCI. JRor quién y á quién pueden ser 

enviados, iio 

XCIl* Independencia de los ministros 

extrangeroSy 1 1 1 

XCIIL Conducta que debe tener el mi- 
nistro extrangeroy n 6 

XCIV. Como se les puede reprimir i.® 
en cuanto a los delitos co- 
munes, 121 


XC V . 2*® Por las fakas cometidas 'con- - 



tra el príncipe^ 12 j 

XOV^I* l^erecho de liaccf^ salir á un 
embajador culpable ó justa-^ 
mente sospechoso^ 

XCVII. Derecho de reprimirle por la^ 

fuerza si obra como encmi^o^ 124 
XCVIII. Del emhaiador que forma eon- 
juracionet y complots peli- 


grosos, 126 

XCIX. He lo que es permitido contra 
el embajador según la exij en- 
cía del casOy 130 

C« De un embajador que atenta contra 

la vida de un príncipe y 132 
CI. Dos ejemplos notables sobre la 
cuestión de las inmunidades 
de los ministros públicosy 13 > 
CII. Si se puede usar de represalias 

con un embajador y 1 38 

CIIL Consentimiento de las naciones 
sobre los privilegios de los 

embajadoreSy í 4 ® 

CIV. Del Ubre ejercicio de la religión y 143 
CV* Si el embajador sí á esénto de 

todo impuesto y *44 

CVL De la obligación fundada sobre 
el tiro y la costumbre y 
CVII. Del n.inistro , cuyo carácter no 

es p tibí ico y 148 

CVÍIL De un soberano que se halla en 

pars extranjero^ *49 


Cix. iifuiaiol ¿te lat eftactof, 153 
CAPITULO VIH; 

Del juez del embajador en materia 

cíviL 

ex. El embajador está esento de ía 
jurisdicción civil del pais en 
que reside^ ~ ^!5 

CXL Cómo puede someterse voluntaria^ 

mentej 158 

eXIL De un ministro súbdito del es-- 
fado cerca del cual es em^ 
pleadoj 1 f 9 

CXin. Cómo la esencion de un minis-- 

tro se estiende á sus bienes^ 16$ 
CXIV* La esencion no se puede am-- 
pilar á los efectos de cual-- 
quiera tráfico que haga el 
ministro^ i6s 

CXV. Tampoco se estiende la esencion 
á los bienes ralees qne posea 
en el pais ^ 167 

eXVI. Cómo se puede obtener justicia 

contra un embajadoSf x6p 




I 



CAPÍTULO IX. 



De la casa del embajador y de las personas 
de su acompañamiento. 


CXVIL Hel palacio del emlajador, 171 
ex VIII. Del derecho de asilo^ 172 

CXIX. Franquicia de ¡os coches del em- 

bajador y 1 76 

CXX. De la comitiva del embajador y 178 

CXXl. De la esposa y de la familia 

del embajador^ Id» 

ex XII. Del secretario del embajador y 179 
CXElll. De los correos y de los des^ 

pachos del embajadry 180 

CXXIV* Autoridad dei embajador som- 
bre las gentes de su comitiva, 1 8 1 
CXXV. Cuándo acaban ios derechos 

del embajador, 184 

CXXVL De los casos en que el emba^ 
jador necesita nuevas creden^ 
ciales^ *85 

CyLXSfll, Conelusioth 
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MEMORIA 

SOBRE ESTA CUESTION: 

¿ Cuáles son los medios de fundar 
la moral de un pueblo? 

/ Pag0 

CAP. l. I>el castigo de los delitos ^ 189 

CAP. II. De la represión de tos déli-- 

tos rnerios graves n . 199 

C AP. III, De las ocasiones de dañdr 'a 

otron 20Z 

CAP. ly . De la disposición á dañar 

á la sociedad y á sus 
miembros , y de las in^ 
clinaciones viciosas^ 2 Íi 
I. De la^ educación moral de los 

hombres y 213 

§, II. De la educación de los ninou 238 


ERRATAS 

PERTENECIENTES 

AL TOMO I. 

/ 


4, lin. II , dice naturaleza y de la 

obligación , léase obli- 
gación, 

9.1. 27, á toda la nación ... á toda 

nación. 

II, I. 5, ha destinado juntos ... ha 

‘ destinado á vi vi r ju ntos. 

12.1. 31, observarles con observar- 

les particularmente con. 
13, I. 14, excepcio-es... excepciones. 

14. 1. 31, no le habrazaremos cuando 

la ocasión nos la pre- 
sente? ... lo abrazaremos 
cuando la ocasión se 
nos presente? 

19.1. 28, derechos... derecho. 

L 10. teoiica ... teoiia. 

28.1. 18 , cienum ... demúin. 

30.1. 4 ) categoría independiente ... 

categoría de indepen- 
dien e. 

30 . 1 . ? 5 de ... del. 

32,1. 2, independencia... dependencia. 


pVs 4, deque ... pide que. 

p" 3 5 ) i- ^ ® í misma ... mismo. 

P.. 38, 1 . 10 j i'o** ••• - 

P.. 39 > i* 3 >^®—y^‘ , 

P.. 48 , 1 . 5 , observarse ... gobernarse. 

P.. 54! !• 22 , aun que... en que. - 

p'.. sj, 1. 19» ilegan 

P.. 74, 1. 30, dirección ... discreción. 

P.. 7 Í> 1 - 20, conciudadanos.. .ciudadanos, 
P.. 85,1. 12, acaso ••• acceso. 

P.. 87,,!. 3. sucesivos ó.,, sucesivos ó 

hereditarios. ' ' 

P.. 95, 1. 31, principabo ... principado. 
P.. 1 00 , 1 . 1 8 , Eclipe . .. F elipe. 

P.. 102 , 1 . abrogado ... arrogado. 

P.. Id., 1. 20, Juan... Juana. . 

P.. 105, 1 . sangítini .., sanguinis. 

P.. Id., l. 2/^, sea ... imperatorii , seu, 

P.. 1 07 , 1 . 12, Cyrinaica Cyrenaica* 

JP.. 108,1. 20, se habia ... se ha. 

P.. 109, 1 . II, al bien .. el bien. 

P.. 1 1 1 , 1. ^9 tercero ... sexto. 

P.. 112,1. 24, necesario ... necesaria. 

P.. Id., 1 . 27, oportunidad ... con oportu-* 

nidad. 

P.. 1 1 5 , 1 . 14, “soberanía ... labranza. ' 

P.. 120, 1. 24, mo... mas. 

P.. 121,1. 17, tiene ... tienen. 

P.. 126,1. II , in á nadie ... no da á nadie» 
P.. 130, 1. 28 , pero esto ... pero esto no* 
P.. 131,1. 27, TTh/ere ... 


2^7 

132^1. 9, pifesGribirles .#i prescribirse 
1 3 ^ , L 8 , exclusive ... exclusivo^ 

139, L 12, necesidad... segurkfad. 

.. 141, 1. ij, ei cuidado... la comodidad. 
U 143 ,1. 8, él ... al. 

1465 1, 19, en la cesación á la cesa- 
ción. 

152. 1. 10, da ... de. 

1 6 f , 1. 7 , ilevar ... llenar. 

166, I. 13, extenderse... entenderse, 

1 77 . 1. 5 , acoger ... escoger. 

180, 1. 9, infrinjiese ... infiijiese. 

182.1. 15, preduciria ... producirla. 
183, 1. 21, socianos ... socinianos. 

Id. , L '3 1 , menos caba á ... menoscaba 

^ de. 

^^»l87, 1. 5, en su conciencia ... de sú 

conciencia. 

188, 1. 12, nacional ... racional, 

Id.,I. i8y 19, quien nos hará ...quien 

osará. ^ 

189, I. 3 j le excitarla ... le quitarla. 

?.• 192,1. 2 , tunciones ... funciones. 

Id. , 1 . 3 , obgefo ... objeto. 

Id., 1 . 31 , confiado ... confiado! 

P.. 195,1. 2, por los ... ya por ios. 

P.. 197, 1 . 17, intelijibles ... iniiiceUgibles, 
P.. 198,1. 16, abrrogarse ... arrogarse. 

P.. 207, 1. 30, racreo ... recreo. 

P.. 226 , L 14, leyes ... las leyes. ^ 

P.. 229, 1 . 5, en las ... de las. 

Tom. IV. R 


P.. 232,1. 8, venza ... versa. 

p4* !• del ••.al. \ 

P.. 238, L 20, entiende ... entiendo. i 

P.. Id. , 1 . 29, el del. \ 

P.. 247, 1 . 4, hacen parte ... hacen una í 

parte. - 

P.. Id., 1 . 21, dominio eminente ... domi- 
nio eminente que le per- 
tenece. 

P.. 249, 1 . 6, legítimos ... ilegítimos. 

P.. 250,1. 5 , deberes de una Nación ácia 

sí misma deberes de 
una Nación ácia las o- 
tras para convinarlos 
con los deberes ácia sí 
misma. 

P.. 252, 1 . 19, reconocerle ... socorrerle. 

P.. 261,1. 12 , comercio ... convenio. 

P.. 269, 1. 6, Cáríos V. ... Carlos IV. 

P.. 270, 1. 10, solo ... sola. / 

P.. Id. ^ 1 . 21. subsistencia ... su subsisten- 
cia. 

P.. 271 , L 24, y ninguno de éllos en que 

continúen en ... ninguno 
de los que constituyen, 

P.W 274, !• 24, pro nobis ... pro vobis. 

P.. 275 , 1. 23 , grayis ... quavis. 

P.» Id. , 1 . 26, Maxi .»• Mari. 

P.. id. ,1. 28, Diploma i6...DipIoma i6y. 

P.. 281,1. iy,ley natural ... ley funda- 
mental. 
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286, 1. 28, y permanecer...permanecer. 

>„ 287,1. 5 . les debe ... la debe. 

Id., 1 . 21 , a;iarido se ha contratado .... 

cuando no se ha contra- 
tado. 

P.. 294, 1 . 6, fundamental estado ... fun- 
damental del estado. 

P.. 296, 1. 18, sin otra infamia ... sin nota 

de infamia. 

P . 207 . h ^ ♦ en que tenia su domicilio ... 

“ en que no tenia domi- 

cilio. 

301,1* 2 , no sabe ... no debe. 

P.. 304. 1 . 10, los particulares ... particu- 

' lares. 

P.. Id., 1 . 17, según las leyes ... según sus 

necesidades ó según sus 
leyes. 

5 , sobre el dominio ...ó de do- 
minio. 

4 , impide ... no impide. 

4, inconsecuencia ... conse- 
cuencia. 


P.. 308 , 1 . 

P.. 323,1. 
P.. 367 , 1. 


s6o 

;■■■. ^ «Y 

f . »• 

' r** ^ * 

EÍLRATAS DEL TOMO H. 1 

ti 


Pag<. 2 5 iin. 8 , observación , léase obseir-i 

‘ vancia. 

P.. 2, 1. 245 observación ... observancias 

P.. 9, 1. i 5 permisión ... permiso. 

P.. 16, L 10, indirecto ... y directo» 

P.. 268, L 21 , Bala ... Basilea. J . 


Se hallará en las librerías d$ Cruz y 
Miyar , frente las gradas de san Felipe 
y calle del Príncipe. 


